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dicamente, desde 2002, un premio de ensayo humanístico 
sobre un tema previamente establecido en cada convocato-
ria. Las obras ganadoras en anteriores ediciones han tratado, 
entre otros temas, del origen de la Tierra, la construcción 
de Europa, las bases biológicas de la política, los desafíos 
de la educación, la variedad étnica de las sociedades y otros 
aspectos de la evolución de la humanidad.

La Fundación Privada Catalunya Literària fue creada 
por Antoni Pàmies con el objetivo fundamental de fomen-
tar el conocimiento y difundir obras de pensamiento. La 
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11

introducción.
De los orígenes a los 

cambios en la era digital

Miquel de Moragas i Spà

El libro La comunicación: de los orígenes a internet, se propone facilitar 
al lector claves para la interpretación de la comunicación en un escena-
rio de aceleradas trasformaciones que afectan a cuestiones estratégicas 
de nuestra sociedad: no sólo a la política y a la cultura, sino también a 
la economía, la educación, la vida cotidiana e, incluso, el entretenimien-
to. Para realizar este análisis la mirada de los autores sigue una perspec-
tiva evolutiva, buscando aquello que es permanente en la condición 
humana y aquello que se transforma con los cambios históricos. 

El libro tiene cuatro bloques principales. En primer lugar están los 
dos capítulos que se refieren más explícitamente a la evolución de la 
comunicación: el de W. Tecumseh sobre la evolución biológica del len-
guaje y el de Umberto Eco titulado «De internet a Gutenberg». Les 
sigue el texto de Joan Majó, el cual, después de una breve descripción 
de la evolución de las tecnologías de la comunicación humana desde 
tiempos remotos, analiza con detalle las consecuencias que la digitali-
zación y la convergencia entre la informática y las telecomunicaciones 
tienen para el conjunto del sistema comunicativo. Estas aportaciones se 
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completan con un tercer bloque que considera los impactos de la co-
municación en dos cuestiones del máximo interés social, esto es, la cul-
tura y la educación, con los capítulos firmados por Miquel de Moragas 
y Urs Gasser, respectivamente. Finalmente, dos capítulos inciden más 
directamente en la política, uno de Ashley Beale, que se refiere a los 
importantes cambios que la globalización significa para las culturas na-
cionales y las formas tradicionales de la política de los Estados-nación, 
y un capítulo de Peter Dahlgren sobre la participación política en la 
democracia moderna y cómo esta participación puede verse potencia-
da, pero también manipulada, por el uso de internet y los nuevos me-
dios de comunicación.

Los distintos autores coinciden en rechazar posiciones determinis-
tas en las relaciones entre comunicación, tecnologías y beneficios so-
ciales, pero también rechazan las posiciones que ignoran los grandes 
cambios que estas relaciones significan para las mencionadas áreas de la 
cultura, la economía, la política y la educación, porque la comunica-
ción aparece como un fenómeno transversal que afecta a todos estos 
sectores.

La comunicación aparece como un factor central del debate actual 
sobre la democracia. En todos los capítulos de este libro emerge una 
cuestión central: ¿hasta qué punto los cambios favorecen, potencian o 
perjudican la participación y la diversidad, es decir, la democracia? 

Se afirma que las nuevas formas de comunicación no resuelven por 
sí mismas la democratización de la sociedad, porque éstas presentan 
aspectos contradictorios. Junto a la concentración a escala mundial en-
contramos la aparición de fenómenos de descentralización y de locali-
zación; frente a nuevas formas de control, encontramos nuevas formas 
de conectividad y transparencia.

Por todo esto, el compromiso político con la democracia pasa ahora 
por el esfuerzo de comprender las nuevas lógicas de la comunicación y 
de las mediaciones, sus posibilidades y obstáculos, paso previo y nece-
sario para poder ofrecer propuestas a favor de la participación, la diver-
sidad y la transparencia y en contra de la exclusión, la homogeneidad y 
el control autoritario en nuestras sociedades. 

El primer capítulo de este libro, «La evolución biológica del lenguaje», 
firmado por W. Tecumseh Fitch, está dedicado a la aparición y la evo-
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13

lución biológica del lenguaje, resultado de un proceso evolutivo de mi-
llones de años.

Desde la perspectiva evolucionista, el lenguaje es definido como una 
compleja facultad cognitiva que nos permite codificar y expresar pen-
samientos y experiencias. La pregunta clave es: ¿cómo evolucionó esta 
capacidad humana fundamental que es el lenguaje? 

Es cierto que algunas de estas competencias expresivas no son exclu-
sivas de los seres humanos y, de hecho, son compartidas con otros ani-
males como los chimpancés. ¿Qué tenemos en común y qué nos dife-
rencia de ellos? 

El autor propone considerar tres componentes semiindependientes 
que han ido evolucionando hasta interactuar de manera sinérgica en los 
humanos modernos: capacidad de señalizar y hablar (pronunciar soni-
dos), capacidad sintáctica (ordenar, jerarquizar) y capacidad semántica 
y pragmática (reconocer y tratar de corregir la ignorancia de otros). 
Estas tres capacidades evolucionaron de forma diferente, con etapas en 
las que unas competencias estaban presentes (hablar y pronunciar so-
nidos) y otras aún no (complejos sintácticos). El estudio del lenguaje 
debe plantearse en términos evolutivos, desde el no lenguaje a los pro-
tolenguajes, y hasta la actual forma del lenguaje humano completo.

Revisando las teorías de Darwin sobre esta evolución, el autor con-
sidera necesario contemplar «múltiples componentes» en lugar de pri-
vilegiar un solo factor como clave única. Entre estos componentes se 
señala la gestualidad de manos y cuerpo como protolenguaje, punto de 
partida de esta evolución. Un segundo componente de este proceso 
evolutivo se referirá a la voz. 

El autor se extiende en un aspecto que consideramos del máximo 
interés también para su posible proyección a problemas actuales: la 
consideración de la música como protolenguaje, compartido con los 
pájaros (y relacionable con el cortejo y el desafío). La imitación del 
gruñido de un animal de presa puede haber sido un primer paso en la 
formación de la lengua. 

Esta perspectiva también nos permite establecer alguna conexión 
entre el lenguaje y la tecnología: ¿cuándo y de qué manera los seres 
humanos reforzaron la capacidad de sus voces con instrumentos mu-
sicales (flautas, tambores), multiplicando así sus recursos de comuni-
cación?
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Por su parte, los órganos vocales se habrían fortalecido y perfeccio-
nado a medida que se utilizaba la voz, en un larguísimo recorrido hasta 
establecer la fijación de significados específicos y flexibles a determina-
das vocalizaciones.

Aparte de estas componentes —gesticulación, sonidos vocales—, la 
singularidad del lenguaje humano implica la evolución de sus capacidades 
cognitivas. El paso básico en el camino hacia el lenguaje fue el aumento 
general de la inteligencia en el linaje homínido. El lenguaje no es, simple-
mente, un instinto, sino más bien un «instinto de aprender», lo que tam-
bién permitiría explicar la gran capacidad expresiva en el uso de las tecno-
logías por las nuevas generaciones nacidas en el entorno internet.

El autor concluye que los actuales avances en el conocimiento de la 
condición humana y de los chimpancés, la posibilidad de explotar ba-
ses de datos comparativas, permiten a los científicos ir más allá de la 
especulación y proponer hipótesis rigurosas sobre la evolución de una 
de las características comunicativas más básicas de nuestra especie: la 
capacidad de adquirir el lenguaje.

El capítulo de Umberto Eco, titulado «De internet a Gutenberg», ana-
liza la incidencia de las tecnologías de la comunicación en las estructu-
ras narrativas de los mensajes, considerando el protagonismo de los 
lectores y su forma de relacionarse con los textos.

Su atención se centra, sobre todo, en la lectura y en el libro, anali-
zando los pros y contras de los nuevos formatos hipertextuales del len-
guaje computerizado. También se comparan las funciones de los textos 
con las funciones de las imágenes en distintas etapas de la historia. De 
esta manera se sitúa en su contexto evolutivo el actual debate sobre los 
lenguajes multimedia e internet, poniendo en evidencia que los nue-
vos fenómenos tienen sus raíces en aspectos generales de la condición 
humana y en la historia de la cultura.

Sin dejar de reconocer las ventajas que supone poder leer en línea y 
«navegar» a través de textos, Eco hace énfasis en el valor del formato 
libro. Los libros provocan, estimulan el pensamiento de los lectores. 
Distingue entonces entre «libros para ser consultados» y «libros para 
ser leídos». En estos últimos el lector no deja de participar en la inter-
pretación, pero lo hace guiado por las tramas, los argumentos y las es-
tructuras profundas del lenguaje propuestos por el autor. 
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Los «libros para ser leídos» son insustituibles. En cambio, los «li-
bros para ser consultados» podrán verse desplazados por los nuevos 
formatos computerizados y en línea. Sin ningún remordimiento po-
dremos eliminar de nuestras estrechas viviendas las estanterías que hoy 
tenemos ocupadas por voluminosas enciclopedias y diccionarios. Será 
suficiente que los grandes archivos guarden algunas de estas ediciones 
como testimonio de la historia de la comunicación.

La escritura computerizada no sustituirá al «libro para ser leído» 
porque su aportación no es sólo ofrecer información, sino facilitar la 
reflexión mientras se lee: «Después de haber pasado casi 12 horas ante 
una pantalla de ordenador —dice Eco— mis ojos son como dos pelotas 
de tenis y siento la necesidad de sentarme cómodamente en un sillón 
para leer un periódico y quizás un buen poema. Creo que las compu-
tadoras están difundiendo una nueva forma de alfabetización, pero 
son incapaces de satisfacer todas las necesidades intelectuales que esti-
mulan». 

Esto no significa, en modo alguno, descalificar las potencialidades 
del hipertexto: un programa informatizado puede resultar más adecua-
do que un libro, por ejemplo, para enseñar genética. Las nuevas formas 
de lectura que permite el hipertexto nos liberan de la lectura lineal, 
permiten indagar y, sobre todo, relacionar temas, superando la seg-
mentación propia de las enciclopedias.

La llegada de nuevos dispositivos tecnológicos no hace necesaria-
mente obsoletos los anteriores. Es cierto, por ejemplo, que el coche va 
más rápido que la bicicleta, pero los coches no han hecho obsoletas a las 
bicicletas y las tecnologías del automóvil no han permitido fabricar me-
jores bicicletas. Según Eco, la idea de que una nueva tecnología elimina 
una anterior es demasiado simplista. Más bien se produce un cruce de 
influencias que nos conduce hacia una sociedad más liberada, en la que 
la libre creatividad coexistirá con la interpretación textual. No podemos 
decir que hemos sustituido una cosa por otra; tenemos las dos. 

No es cierto, por ejemplo, que la galaxia visual (anunciada por 
McLuhan) haya desplazado a la galaxia Gutenberg; lo que se ha produ-
cido es una nueva forma de convivencia entre ambas en un horizonte 
multimedia.

Otro aspecto destacado en el proceso de transición de Gutenberg a 
internet es la necesidad de interpretar los cambios en su contexto his-

 LA COMUNICACION.indd   15 26/11/12   10:35

"L
a 

co
m

un
ic

ac
ió

n:
 D

e 
lo

s 
or

íg
en

es
 a

 In
te

rn
et

" -
 V

 P
re

m
io

 F
un

da
ci

ón
 P

riv
ad

a 
C

at
al

un
ya

 L
ite

rà
ria

 2
01

2 
- ©

 E
di

ci
ón

 d
el

 p
re

m
io

 2
01

2 
E

di
to

ria
l G

ed
is

a



16

tórico, en sus realidades sociales. Así, por ejemplo, se destaca que los 
pueblos nómadas, por su propia condición, debieron confiar su expre-
sión en libros sagrados, más que en duras y permanentes imágenes gra-
badas en piedra en sus templos. Las catedrales en la Edad Media hacían 
las veces de una especie de permanente e inmutable programa de tele-
visión que se suponía iba a decirle a la gente todo lo indispensable, 
tanto para su vida cotidiana como para su eterna salvación. También en 
la Edad Media podía distinguirse entre quienes sólo tenían acceso a las 
imágenes de las catedrales y aquéllos que podían leer los manuscritos. 
Hoy la diferencia se produce entre quienes sólo miran la televisión y 
quienes se habitúan a leer «libros para leer» y a utilizar el computador 
para seleccionar y elaborar la información.

Todos estos cambios deben abordarse desde una perspectiva crítica 
que incida en la educación, que facilite a la gente una nueva sabidu-
ría, que le permita distinguir entre las fuentes verdaderas y las falsas, 
que la capacite para seleccionar, eliminar y elegir entre la ingente canti-
dad de información disponible.

El capítulo «Evolución de las tecnologías de la comunicación» de Joan 
Majó propone una larga perspectiva histórica para interpretar la actua-
lidad. Se describe, en primer lugar, la evolución de las comunicaciones 
en las sociedades humanas, identificando las sucesivas rupturas que los 
cambios tecnológicos han ido produciendo a lo largo de los siglos. Se 
analizan a continuación y con mayor detalle, las tendencias tecnológi-
cas de los últimos años y se ofrecen claves para interpretar las nuevas 
lógicas de la comunicación en la era digital. Finalmente, se formulan 
algunas prudentes hipótesis sobre el futuro de nuestro sistema de co-
municaciones, el cual se encuentra en plena transformación.

En la evolución de las tecnologías de la comunicación destacan dos 
principales aspectos: las formas de transmisión de la información entre 
interlocutores, más allá del lugar y del momento de la interlocución y 
las formas de almacenamiento de la información, desde los primeros 
papiros a los modernos discos de almacenamiento digital.

A finales del siglo xix se inicia un proceso acelerado de transforma-
ciones que multiplican y diversifican los sistemas de transmisión y al-
macenamiento. Aparecen nuevas tecnologías que permiten la difusión 
de la voz y el sonido por cable (telefonía) o por el espacio hertziano 
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(radio). Nuevos inventos permiten la conservación de la información 
(discos micro-surco y cintas magnéticas). Sin embargo, estas tecnolo-
gías se caracterizan por la heterogeneidad, por la no convergencia. A 
cada tipo de contenido le correspondía un soporte tecnológico distinto 
e incompatible (imprenta, teléfono, radio, fotografía, televisión). Este 
es, precisamente, el reto que vendrá a resolver la digitalización, carac-
terizada por la convergencia de plataformas tecnológicas.

El cambio fundamental en las comunicaciones se produce, pues, 
con la digitalización, la cual permite codificar toda la información en 
bits aumentando de forma exponencial la capacidad de transmitir y 
guardar la información. 

La digitalización está en la base de otros factores determinantes de 
las nuevas lógicas de la comunicación moderna, como las grandes me-
morias (capaces de almacenar cantidades ingentes de información), la 
fibra óptica (capaz de multiplicar la transmisión), la red de internet de 
banda ancha (que permite recibir y enviar sonidos, textos, datos, gráfi-
cos e imágenes), las pantallas planas (que permiten nuevos formatos y 
nuevos usos en la recepción), las cámaras digitales (que facilitan la cap-
tación de imágenes), la formación de una red mixta unificada de teleco-
municaciones (que hacen posible la comunicación local y global).

En este contexto destaca una confluencia de especial importancia 
social: la que se produce entre la televisión e internet. Internet no des-
plaza a la televisión sino que la potencia y transforma en algunos aspec-
tos clave como, por ejemplo, la flexibilización de los horarios de recep-
ción (televisión a la carta), la aparición de formatos multimedia e 
interactivo, o la recepción en múltiples formatos de pantalla. Estos 
cambios también afectarán a la estructura de los organismos y las cade-
nas de televisión en la medida en que la producción de contenidos se va 
convirtiendo en el eje y el punto crítico de la industria audiovisual, in-
dustria que ahora se enfrenta al riesgo de pérdida de calidad de su pro-
gramación, todo ello agravado por la coyuntura actual de crisis en los 
ingresos de publicidad de los medios de comunicación y de reducción 
de los presupuestos de las televisiones públicas. ¿Qué previsiones de 
futuro pueden adelantarse? Coincidiendo con lo que también sugiere 
Umberto Eco en este mismo libro, se generalizarán dos formas bien 
distintas de consumir productos audiovisuales: una más pasiva, que se-
guirá la programación de las cadenas y otra, más activa, que seguirá la 
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televisión a la carta. Los contenidos llegarán mayoritariamente a través 
de internet, lo que exigirá políticas reguladoras que garanticen el libre 
acceso a las redes, evitando los abusos de poder resultantes de la con-
centración vertical o del excesivo dominio del mercado, como tam-
bién sugiere Dahlgren en el capítulo final del libro.

Al incrementarse las posibilidades de conectividad y el número de 
canales, las estrategias de comunicación deberán centrarse en la revalo-
rización de la producción de contenidos, en una etapa de comunicación 
mucho más participativa en la que se producirán formas mixtas, profe-
sionales y no profesionales, con millones de consumidores que tam-
bién tendrán capacidad de producir, emitir e intercambiar contenidos.

El capítulo de Majó concluye con unas previsiones de futuro que 
nos alertan sobre la necesidad de mantener abiertas las expectativas a 
nuevos y mayores cambios derivados de la potenciación de las for-
mas de conectividad entre personas y objetos, entre objetos inteli-
gentes (con sensores de identidad), con múltiples aplicaciones a la co-
municación y la vida cotidiana. Con la esperanza de que estos cambios, 
al facilitar la interconexión, también favorezcan la transparencia y la 
democracia.

El capítulo de Urs Gasser, «Nuevas tecnologías de la información y 
educación de los jóvenes», se refiere al uso de estas tecnologías por 
parte de los denominados «nativos digitales», aquellos jóvenes que na-
cieron a partir de los años ochenta y cuya escolarización coincide con 
la etapa de plena implantación de internet. 

Como ejemplo introductorio, el autor propone considerar el con-
traste entre las formas de búsqueda de información en una biblioteca 
convencional y la búsqueda de información a través de Google para rea-
lizar los trabajos escolares, navegando entre hiperlinks, intercambiando 
informaciones en línea con sus propios compañeros o profesores.

Sin ignorar los riesgos y las contradicciones del uso de estas tecnolo-
gías en los procesos educativos, el capítulo hace énfasis en los aspectos 
positivos que sus aplicaciones puedan tener en el desarrollo educativo 
de las nuevas generaciones, poniendo sobre aviso a padres y educadores 
acerca de las consecuencias de estas innovaciones.

Se destaca el hecho de que para los «nativos digitales» internet no es 
sólo un instrumento de búsqueda de información, sino también una 
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forma de establecer relaciones con los demás, de expresividad y de co-
nocimiento. Los jóvenes aprenden, se informan y se expresan de acuer-
do con nuevas formas inspiradas en la digitalización. El propio uso de 
internet, de las redes sociales, de los mensajes instantáneos, implica 
unos ejercicios que pueden resultar de gran valor para la educación en 
la sociedad de la información, favoreciendo la creatividad y la capaci-
dad de interconexión.

Por otra parte, las formas de comunicación digital tienden a disolver 
las antiguas diferencias o dicotomías entre el aprendizaje formal y el 
aprendizaje informal, haciendo converger las prácticas propias de la 
formación y las prácticas propias del entretenimiento. La digitalización 
permite aprender jugando y jugar aprendiendo.

El capítulo no ignora las preocupaciones más usuales de padres y 
profesores respecto al uso intensivo de las tecnologías, tales como la 
adicción a los videojuegos, la tendencia a la pasividad y la obesidad, 
la exhibición de la intimidad, el ciberacoso escolar, o temas más concep-
tuales como la tendencia a la brevedad y simplificación de las formas de 
narrar. 

Entre estas preocupaciones se hace referencia a algo que afecta so-
bremanera la práctica de los jóvenes en las aulas escolares: la multi-ta-
rea y el cambio de tarea. El uso de teléfonos móviles y tabletas (Ipad) 
en las aulas para conexiones en línea, mensajes instantáneos e incluso 
videojuegos, se han convertido en un mal sueño para muchos profeso-
res (también en la universidad) que ven como los alumnos pierden su 
concentración ante las explicaciones docentes. 

Aún y reconociendo estos problemas, el autor propone una lectura 
en positivo de las habilidades que pueden adquirir los jóvenes con estas 
prácticas, si se saben orientar a la preparación de tareas complejas que 
implican simultaneidad, como es el caso de las habilidades necesarias 
para poder ejercer profesiones como la de piloto de avión, que deben 
estar atentos a múltiples acciones de manera coordinada.

Estas habilidades también se relacionan con las exigencias de una 
formación adaptable a la nueva economía del conocimiento, aunque 
en este punto también debería considerarse los efectos que puedan 
tener estos procesos en la denominada «fractura digital» que separa las 
experiencias de estos jóvenes nativos, futuros profesionales digitales, 
con los jóvenes de países con escaso, o aún nulo, desarrollo de internet.
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El capítulo también aporta diversas orientaciones sobre cómo debe-
rían adaptarse las instituciones educativas (las escuelas) a las nuevas 
tecnologías de la información. Se considera necesario, pero no suficien-
te, sustituir las pizarras por ordenadores y adaptar los materiales edu-
cativos a las nuevas formas de comunicar. El reto consistirá en crear un 
nuevo entorno para el aprendizaje (dentro y fuera del aula), en com-
prender las nuevas lógicas de la información y del aprendizaje, en un 
mundo en el que van difuminándose los límites entre los procesos on-
line y offline, entre el aprendizaje informal y el aprendizaje formal. Las 
escuelas y las instituciones educativas deberán adaptarse a este cambio 
de paradigma. 

El autor concluye señalando que a pesar de que los hijos sean cada 
vez más autodidactas y aprendan de sus propios compañeros en la es-
cuela, los padres y los educadores seguirán teniendo un papel importan-
te en la formación; para ello no sólo deberán educarse, también ellos, en 
las tecnologías de la información, sino dedicar su propio tiempo a com-
partir experiencias, trabajando juntos, con las nuevas tecnologías.

El capítulo «Comunicación, medios y cultura», que firma el autor de 
esta misma introducción, analiza las relaciones entre comunicación y 
cultura desde la perspectiva de los cambios tecnológicos, haciendo én-
fasis en la actual convergencia entre estos dos importantes aspectos de 
la vida social, cada vez más indisociables.

Se define cultura en su sentido más amplio, que incluye los sistemas 
simbólicos y, por tanto, también los medios de comunicación y sus 
diversos contenidos, considerando que cultura es mucho más que el 
mundo de las artes y las letras. 

También se refiere a la evolución del debate social («apocalípticos» 
versus «integrados») sobre la naturaleza y las funciones de la cultura en 
la sociedad, desde la generalización de la cultura de masas o industria 
cultural en los años cuarenta y cincuenta hasta nuestros días, más cen-
trados en la temática de las identidades, la diversidad, la multiculturali-
dad o el desarrollo cultural.

La convergencia entre comunicación y cultura también se interpreta 
en el marco de sus respectivas políticas públicas, especialmente en el 
caso del sector audiovisual que se convierte en uno de los principales 
ejes de esta convergencia. Alejado en el tiempo del Informe MacBride 
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sobre los problemas de la comunicación moderna, elaborado para la 
UNESCO en 1980, las políticas de comunicación se renuevan en este 
nuevo marco, reconocido políticamente por la UNESCO con la apro-
bación en 2005 de la Convención sobre la Protección y la Promoción 
de la Diversidad Cultural.

El capítulo introduce los nuevos conceptos aportados por los estu-
dios culturales y la economía política a la interpretación de la cultura, 
como las ideas de flujo intercultural, hibridaciones o la reinterpreta-
ción de la cultura en términos de producción, distribución y consumo 
de bienes, tanto de las industrias denominadas creativas como de las 
industrias culturales más relacionadas con los medios.

Las referencias a las relaciones entre comunicación y cultura se 
completan con una reflexión sobre los medios de comunicación, ya no 
como productores y agentes de los valores culturales, sino como difu-
sores de sus actividades. Es cierto que en la era digital y con los re-
cursos que posibilita internet, las instituciones culturales, los artistas y 
los escritores disponen de instrumentos de comunicación propios y 
directos que no dependen de los medios convencionales, pero los me-
dios siguen ejerciendo el liderazgo a la hora de establecer la agenda te-
mática. En este sentido —coincidiendo con Dahlgren— se propone 
una mirada crítica a la atención que prestan los medios (especialmente 
la televisión) a la cultura, cada vez más invadida por los temas fronteri-
zos con el entretenimiento, con amplias referencias a los famosos, los 
viajes, las aventuras, la gastronomía o la moda.

Coincidiendo con Joan Majó, el autor considera que la digitaliza-
ción y la generalización de internet afectan a aspectos clave del paradig-
ma cultural, estableciendo nuevas convergencias y cambiando el eje de 
las prioridades. La producción de contenidos (innovación y calidad) se 
convierte también en el eje de las políticas de desarrollo cultural. Esto 
comporta importantes cambios en las políticas culturales, las cuales de-
berán centrarse más en la producción de contenidos para la red (libros, 
música, información, entretenimiento, formación, archivos, nuevos 
formatos audiovisuales) para así poder atender a las nuevas formas de 
consumo a la carta.

Todo ello ocurre en un nuevo escenario global y local que cuestiona 
los conceptos tradicionales de identidad. La nueva dialéctica global-
local no implica una alternativa, sino una complementariedad. Lo 
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local no es ajeno a lo global y viceversa: la red es global, pero los con-
tenidos tienen un origen local. Hablar de identidad ya no significa úni-
camente referirse a las propias raíces y al territorio, sino, a partir de 
ellas, hablar de relaciones, redes, flujos e intercambios.

El capítulo «De los medios de comunicación estatales a las redes mun-
diales» de Ashley Beale analiza el impacto de las nuevas tecnologías de 
la comunicación en la construcción y también en la de-construcción, 
de los espacios culturales, tanto transnacionales como estatales y loca-
les. En relación con los Estados-nación, se considera que las nuevas 
tecnologías de la comunicación han contribuido a erosionar la homo-
geneidad de los antiguos espacios identitarios, al cruzarse con nuevas 
redes que han multiplicado las relaciones transnacionales. Pero este 
proceso, al mismo tiempo, habría facilitado la supervivencia de los es-
pacios locales y la emergencia de nuevas dimensiones transnacionales. 
Asistimos, pues, a una restructuración a múltiples niveles, que afecta 
tanto a los Estados como a las hegemonías internacionales.

Se argumenta que la construcción de los Estados-nación fue insepara-
ble de los espacios comunicativos y culturales. Los medios de comunica-
ción —la prensa y, posteriormente, la radio y la televisión— fueron cru-
ciales en el proceso de construcción de los Estados modernos. Cada uno 
de ellos construyó y defendió un espacio cultural y lingüístico propio. 
Construir una nación unificada también significaba construir un imagi-
nario simbólico unificado. Estos procesos de unificación siempre estuvie-
ron acompañados por formas diversas de represión de las identidades 
locales. A pesar de ello, muchas lenguas locales consiguieron sobrevivir.

Las estrategias centralizadoras de los Estados-nación, especialmen-
te en Europa, se vieron reforzadas con la aparición de las grandes cor-
poraciones estatales de televisión (BBC, RTF, RAI, TVE), cuando 
los informativos sustituyeron a los periódicos como fuente principal 
de información y cuando los programas de entretenimiento contribu-
yeron a la creación de un universo de ficción y un star system nacional. 

Este proceso de centralización contaba además con la influencia, no 
menor, de los monopolios estatales de las infraestructuras de comuni-
cación y telecomunicaciones, como los servicios de correos, telégrafos 
y teléfonos, grandes monopolios que no serían privatizados hasta fina-
les del siglo xx. 
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A principios de los años ochenta se observan los primeros movi-
mientos de transformación de estos espacios homogéneos con la difu-
sión de los programas de televisión vía satélite. A esto le seguirá un 
acelerado proceso de desregulación y de privatización, tanto de los or-
ganismos de radiotelevisión como de las telecomunicaciones. Estos 
procesos se ampliarían y acelerarían con la generalización de internet y 
la expansión de las redes sociales como Twitter, Facebook o YouTube. 

Ya en el siglo xxi se produce un cambio en el sentido de disminuir 
la influencia de los antiguos espacios culturales homogéneos de los Es-
tados a favor de nuevos espacios mixtos de carácter más cosmopolita. 

Mientras que en anteriores períodos históricos el número de perió-
dicos, radios o televisores de que disponía un país podía ser tomado 
como índice de éxito del Estado en su empeño de inculcar la homoge-
neidad cultural y la cohesión nacional en la población, hoy en día el 
número de usuarios de dispositivos tecnológicos que implican comu-
nicaciones transnacionales, translingüísticas y transculturales puede 
ser, por el contrario, un índice de cosmopolitismo. Los sentimientos de 
pertenencia a grupos locales, nacionales o transnacionales tienden a de-
jar de ser excluyentes.

Para verificar estas hipótesis sobre los intercambios culturales y 
el grado de heterogeneidad cultural en el mundo contemporáneo, se 
aportan importantes datos sobre el flujo de comunicaciones, con análi-
sis detallados de las industrias del libro y del cine.

Los datos aportados demuestran el gran dominio del inglés, tanto 
en traducciones como en libros publicados ya que éstos representan 
hasta el 35% del total de los libros del mundo y el número de traduc-
ciones del inglés a otros idiomas es casi diez veces mayor que el núme-
ro de traducciones de otros idiomas al inglés. Esto no impide, sin em-
bargo, que coexista una proliferación de publicaciones en muy diversas 
lenguas, con importante significado cultural aunque con menor inci-
dencia industrial.

Tendencias similares se observan en el caso de la industria cinema-
tográfica destacando en este caso el liderazgo de la India como princi-
pal productor de films, incluso superando a Estados Unidos.

También se aportan importantes datos sobre la penetración de in-
ternet a escala mundial. Se observan grandes desequilibrios, con países 
líderes como Suecia, con cerca del 90% de penetración y otros paí-
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ses en desarrollo que sufren lo que se ha denominado digital divide. 
Pero también puede destacarse el hecho de que muchos países hayan 
logrado superar la barrera del 50% de usuarios, entre ellos España con 
una penetración cercana al 60%, lo que configura un nuevo escenario 
de conectividad global, facilitando así el cosmopolitismo cultural, hoy 
también accesible a las culturas locales.

El capítulo de Peter Dahlgren titulado «Paisaje mediático cambiante y 
participación política» analiza, en primer lugar, los problemas de la de-
mocracia actual, caracterizada tanto por la búsqueda de nuevas formas 
de participación como por la pérdida de credibilidad de unos partidos 
políticos cuestionados por su incapacidad de adaptarse a la globaliza-
ción y responder a la crisis económica de la primera década del siglo 
xxi. ¿Qué influencia o incidencia tienen los medios de comunicación 
en este proceso? Y, más en concreto, ¿qué incidencia podrá tener inter-
net en la apertura de nuevas formas de participación democrática y en 
la configuración de la esfera pública?

Lejos de posiciones excesivamente ingenuas o propagandísticas so-
bre las bondades que supone internet, Dahlgren adopta una posición 
analítica que sugiere tanto los aspectos positivos como los peligros y 
los límites de estos procesos. Por una parte se reconoce que internet 
ofrece un entorno favorable para la creatividad, la participación ciuda-
dana y la difusión de información descentralizada (blogosfera, redes 
sociales), pero también se reconoce que estas prácticas conllevan el pe-
ligro para la democracia de crear «mini-esferas públicas» que tienden a 
aislar a sus miembros del gran flujo discursivo con la sociedad política. 

En la segunda parte, se analiza el panorama de los medios de comu-
nicación, con énfasis en el nuevo entorno web, considerando las nuevas 
fronteras —cada vez más débiles— entre los medios tradicionales y los 
nuevos medios. En la tercera parte, se analiza la situación del periodis-
mo profesional, sus transformaciones y debilidades, así como la emer-
gencia del denominado periodismo participante. La última parte del 
capítulo se centra en los posibles efectos de la transformación digital en 
la esfera pública y en la evolución de la democracia participativa.

La relación entre política y medios de comunicación se sitúa en una 
doble coordenada: por una parte, el uso de los medios por las elites 
económico-políticas y, por otra, la utilización, cada vez más extensa, de 
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las tecnologías de la comunicación por los ciudadanos con fines demo-
cráticos. 

En su diagnóstico de la situación de los medios, el autor considera 
tres factores clave: la proliferación de ofertas (y de canales), la concen-
tración a escala global (con grandes gigantes de la comunicación mun-
dial) y la globalización que afecta a las industrias culturales y de la co-
municación. 

De estos factores se deriva un nuevo panorama que coloca en ven-
taja al sector de negocios de la información, abre las puertas a los me-
canismos del mercado y a la progresiva erosión de los servicios públi-
cos de comunicación. 

El periodismo político se ve desplazado por la comunicación políti-
ca, con la proliferación de expertos en relaciones públicas, asesores de 
medios, consultores y técnicos de publicidad que entran en escena para 
ayudar a los actores políticos y las élites económicas a dar forma a sus 
estrategias de comunicación.

Esta tendencia sólo puede ser débilmente contrarrestada con la apa-
rición de nuevas formas de periodismo participativo, donde ciudada-
nos no-profesionales se implican en una producción periodística que se 
propone ser más interactiva, cooperativa, diversa e inmediata, sin po-
der resolver plenamente la cuestión de la credibilidad.

Los nuevos medios comportan la diversificación de actores y esce-
narios en la vida política: los partidos políticos, el periodismo profesio-
nal, los organismos de Gobierno, comparten ahora protagonismo con 
iniciativas de la sociedad civil como las ONG, los foros cívicos y los 
movimientos sociales y alternativos.

La cuestión de si internet favorece la participación no puede resol-
verse con una respuesta taxativa. La investigación no demuestra que la 
red, por sí misma, haya empujado a los ciudadanos a la participación. 
Sin embargo si puede afirmarse que internet podrá «contribuir» a dina-
mizar procesos de transformación de la sociedad, de su esfera pública, 
en varios niveles: poniendo a disposición grandes cantidades de infor-
mación, fomentando la descentralización y la diversidad, facilitando 
la comunicación y la interactividad individual, proporcionando espa-
cio comunicativo a quienes lo requieran, redefiniendo las premisas y el 
carácter del compromiso cívico y la participación política. En estos as-
pectos el autor considera justificado mantener una modesta esperanza. 
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En los siete capítulos que siguen a esta introducción el lector no sólo 
encontrará la descripción de los principales aspectos del sistema de co-
municación en la actual fase de transformación digital, sino que tam-
bién encontrará algunas claves de interpretación del nuevo paradigma 
de la comunicación y su incidencia en los diversos aspectos de la socie-
dad: en la vida cotidiana, en la educación, en la economía, en la política 
y en la cultura de nuestro tiempo.
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1
La evolución biológica del lenguaje

W. Tecumseh Fitch

introducción. La teoría de la evolución del lenguaje 
de Darwin revisada

La capacidad del lenguaje, más que cualquier otra cosa, es lo que nos 
hace humanos: el poder único del lenguaje para representar y compar-
tir pensamientos sin limitaciones es crítico para todas las sociedades 
humanas y ha desempeñado un papel central en el auge de nuestra es-
pecie en los últimos millones de años, desde un miembro periférico y 
menor de la comunidad ecológica del África subsahariana hasta la es-
pecie dominante en el planeta actualmente. El lenguaje es una facultad 
cognitiva compleja que nos permite codificar y expresar de manera 
flexible nuestros pensamientos y experiencias mediante estructuras je-
rárquicas (oraciones) formadas por unidades arbitrarias (palabras). A 
pesar de una búsqueda intensiva, parece que no existe ningún sistema 
de comunicación con capacidad equivalente en ningún otro lugar del 
reino animal. La evolución del lenguaje humano es, pues, uno de los 
eventos más significativos e interesantes que han ocurrido en los últi-
mos 5-10 millones de años y, de hecho, en toda la historia de la vida en 
la Tierra.
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A pesar de su gran importancia, el estudio de la evolución del len-
guaje ha sido rechazado durante años tanto por lingüistas como por 
biólogos evolucionistas. Una razón de este hecho era la impresión ge-
neralizada de que, dado que el lenguaje no se fosiliza, no puede haber 
ningún estudio verdaderamente científico de los orígenes de esta capa-
cidad. Otra razón era una serie de confusiones entre la evolución de la 
capacidad del lenguaje (un asunto de filogenia humana) y el desarrollo 
histórico de idiomas como el inglés o el catalán. Mientras que sigue 
siendo común asistir a debates sobre «evolución idiomática» que se 
centran en esos procesos históricos, es importante separar estos dos 
considerablemente diferentes fenómenos conceptualmente. El segun-
do proceso suele denominarse «glosogenia» para mantener este intere-
sante tema de estudio —por ejemplo el desarrollo del italiano, el fran-
cés, el español y el catalán a partir del latín— claramente separado de 
cuestiones de evolución biológica (Hurford, 1990). La razón es que, 
desde un punto de vista biológico, no ha habido cambios relevantes en 
las capacidades biológicas de los seres humanos para aprender idiomas 
desde la época de Cicerón hasta la actualidad, a pesar de los cambios 
masivos que se han producido en la fonología, el léxico y la sintaxis de 
los idiomas romances.

En este capítulo considero una cuestión que nos traslada mucho 
más atrás en el tiempo: ¿cómo evolucionó la capacidad humana de ad-
quirir y usar el lenguaje? Sabemos que esta capacidad tiene unas bases 
genéticas y biológicas que se comparten a través de todas las culturas 
humanas: todo niño normal, de cualquier lugar del mundo, tiene la ca-
pacidad de aprender cualquier idioma. También sabemos que esta capa-
cidad nos diferencia de nuestros primos más cercanos, los chimpancés, 
porque los chimpancés no pueden adquirir el lenguaje humano cuando 
son criados en un hogar humano (Yerkes y Yerkes, 1929; Hayes, 1951), 
ni en su estado salvaje poseen un sistema con la capacidad expresiva del 
lenguaje humano (Goodall, 1986; Cheney y Seyfarth, 2007; Fitch, 
2010). Por lo tanto, se produjeron algunos cambios específicos del lina-
je humano, desde nuestra divergencia de los chimpancés hace alrede-
dor de 6-7 millones de años. A pesar de que poseemos abundantes 
fósiles de homínidos de los últimos 4 millones de años y podemos do-
cumentar factores como el aumento del tamaño del cerebro, el uso de 
herramientas cada vez más sofisticadas y la propagación de nuestros 
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ancestros por todo el planeta, ninguno de esos restos fósiles nos permi-
te deducir cuándo y por qué evolucionó el lenguaje. Además, a pesar de 
la largamente sostenida esperanza de que los restos fósiles nos permi-
tieran al menos datar el habla, si no todo el lenguaje sintáctico, incluso 
esos indicadores fósiles han resultado ser extremadamente tenues 
(Fitch, 2000; 2009). Entonces, ¿cómo podemos estudiar la evolución 
biológica del leguaje?

1. más allá del monolito: dividir y conquistar

Un problema importante en anteriores enfoques del estudio de la evo-
lución del lenguaje ha sido que éste se trataba como una entidad mono-
lítica: lo posees o no. Desde un punto de vista evolutivo, esto lleva a la 
idea de que el lenguaje emergió completamente formado, como Atenea 
de la cabeza de Zeus, en un punto concreto del tiempo.

En contraste, el enfoque moderno de la evolución del lenguaje está 
basado en la idea clave de analizar el lenguaje en sus partes constitutivas 
y tratar la evolución de cada una de ellas como un problema indepen-
diente. Por supuesto, la noción de que el lenguaje tiene componentes 
diferentes y semiindependientes no es nada nuevo: por eso existen sub-
disciplinas lingüísticas como la fonética, la fonología, la sintaxis y la 
semántica. Sin embargo, desde una perspectiva biológica no está claro 
que ésos sean los componentes «naturales» y con sentido biológico de 
la capacidad humana del lenguaje. Más bien, podemos utilizar compa-
raciones de humanos con chimpancés y otros animales para determinar 
cuáles de las diferentes habilidades subyacentes al lenguaje son com-
partidas con otras especies.

Estas comparaciones revelan (Hauser et al., 2002; Fitch, 2010) una 
amplia variedad de habilidades que son compartidas con otros anima-
les y al menos tres componentes principales del lenguaje humano que 
no son compartidos con los chimpancés y, por lo tanto, evolucionaron 
en los últimos 10 millones de años:

1. señalización y habla: los chimpancés carecen de la capacidad de 
imitar sonidos complejos escuchados en su entorno, tanto hablados 
como cantados.
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2. sintaxis y estructura: vocalizaciones de primates no humanos, in-
cluyendo las de chimpancés, carecen de una estructura jerárquica 
compleja.

3. semántica y pragmática: ni siquiera los chimpancés entrenados con 
medios para comunicarse tienen el deseo de compartir información 
ni atención con otros, ni reconocen o intentan corregir la ignorancia 
en otros.

Tenemos buenas razones para creer que esos componentes son biológi-
camente significativos, porque el primero (imitación vocal) ha evolucio-
nado múltiples veces en otros linajes no primates. También vemos trazas 
de estructuras jerárquicas más elaboradas en canciones complejas apren-
didas por pájaros o ballenas, que sugieren que alguna forma de proto-
sintaxis puede evolucionar de manera independiente a la semántica. Fi-
nalmente, la base biológica para la semántica, la cual está estrechamente 
unida a la Teoría de la Mente, puede verse fuertemente afectada en algu-
nos seres humanos (por ejemplo, aquéllos que sufren de desorden de 
tipo autista) que por otra parte son capaces de utilizar el habla y la sin-
taxis normal (Baron-Cohen, 1995; Happé, 1995; Frith, 2001).

En consecuencia, la información tanto comparativa como clínica 
nos permite fraccionar el lenguaje en al menos tres componentes semi-
independientes, los cuales interactúan de manera sinérgica en los hu-
manos modernos pero se ubican en bases neuronales distintas y que 
pueden haber tenido historias evolutivas separadas.

2. La noción del «protolenguaje»

Ahora nos podemos preguntar, ¿cuándo evolucionaron estos tres meca-
nismos independientes? A no ser que los tres aparecieran simultánea-
mente, lo que parece muy poco probable, está claro que hubo un perío-
do durante la evolución humana en que algunos aspectos del lenguaje 
(por ejemplo, el habla) estaban presentes, mientras otros (la sintaxis 
compleja) no lo estaban. Tal sistema hipotético, que en retrospectiva era 
un paso hacia el lenguaje moderno, se puede llamar «protolenguaje» 
(Hewes, 1973; Bickerton, 1990; Fitch, 2010).
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El estudio de la evolución del lenguaje puede ser reconceptualizado 
en términos de un camino evolutivo desde la ausencia del lenguaje, pa-
sando por uno o más protolenguajes, hasta la forma moderna final del 
lenguaje humano. El trabajo de los teóricos es pues construir protolen-
guajes hipotéticos que puedan tener sentido con esta transición, ya que 
la evolución no tiene capacidad de previsión, un protolenguaje debería 
ser un sistema que fuera útil por sí solo. Además un modelo adecuado 
debería especificar cómo ocurrieron las transiciones de un estado al 
siguiente y por qué una transición sería favorable evolutivamente. To-
dos estos factores pueden ser acotados, por lo que sabemos de los seres 
humanos y animales vivos y por cualquier restricción que sea impuesta 
por el registro fósil. Finalmente, podemos buscar evidencia corrobora-
tiva de la facilidad de la evolución y las fuerzas selectivas examinando 
la evolución paralela o convergente, en especies distantemente relacio-
nadas, con rasgos semejantes. Juntos, estos factores hacen que cons-
truir un modelo de protolenguaje, que sea consistente con lo que cono-
cemos sea considerablemente difícil.

3. Protolenguaje gestual

Una de las ideas más antiguas sobre una etapa intermedia de la evolu-
ción del lenguaje y el primero en ser llamado explícitamente «protolen-
guaje», es que las etapas iniciales de la evolución del lenguaje ocurrie-
ron en el dominio gestual. En lugar de usar la voz para comunicarse 
con palabras habladas, arbitrarias y enseñadas, los modelos de proto-
lenguaje gestual sugieren que algunas especies homínidas proto-lin-
güísticas se comunicaban usando gestos manuales y corporales, que se 
percibían visualmente. Aunque esta hipótesis ya fue sugerida por Con-
dillac en 1747 (Condillac, 1971 [1747]), fue expresada por primera vez 
en su forma moderna por el antropólogo Gordon Hewes, que también 
presentó el término «protolenguaje» en su sentido moderno (Hewes, 
1973). Este modelo ha sido adoptado y elaborado en diversas formas 
por algunos escritores modernos (por ejemplo Armstrong et al., 1995; 
Corballis, 2002; Arbib, 2005a; Tomasello y Call, 2007).

Hewes proporcionó buenas razones para creer que los gestos pu-
dieron ser un punto de inicio útil para la evolución del lenguaje. Para 
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empezar, estaba claro entonces y más aún hoy en día, que los simios y 
otros primates son mucho más flexibles en el uso de gestos que en la 
voz. Los simios en estado salvaje hacen gestos frecuentemente y lo ha-
cen de forma intencionada, en función de los estados de atención de los 
otros (Call y Tomasello, 2007). Los simios expuestos al lenguaje de 
signos pueden dominar muchas de las posiciones de manos y movi-
mientos de este sistema manual, demostrando mucha más flexibilidad 
que en sus vocalizaciones (Gardner y Gardner, 1969). En segundo lu-
gar, los seres humanos de todo el mundo gesticulan constantemente, 
como parte de la comunicación hablada normal (McNeill, 1992; 2000). 
Estas consideraciones muestran que la comunicación gestual fue y aún 
es, un componente importante de la comunicación lingüística. En ter-
cer y último lugar, actualmente es un hecho conocido que los lenguajes 
de signos de las personas sordas son lenguajes completos, capaces de 
toda la riqueza expresiva del lenguaje hablado (Stokoe, 1960; Klima y 
Bellugi, 1979; Petitto y Marentette, 1991; Emmorey, 2002).

Es este último hecho, el que también plantea el mayor problema para 
las teorías del protolenguaje gestual ya que, «si el lenguaje empezó como 
gestos, ¿por qué no siguió de esa manera, especialmente si tal y como los 
sordos nos han demostrado, es perfectamente posible tener un lenguaje 
completo al hablado?» (Kendon, 1991). En otras palabras, si la sintaxis 
y la semántica evolucionaron en los seres humanos en el lenguaje de 
signos, ¿por qué hubo un cambio completo, más adelante en nuestra 
historia evolutiva, hacia el dominio verbal? Aunque es relativamente 
fácil encontrar ventajas del habla respecto de los signos (puedes hablar 
con las manos ocupadas, puedes comunicarte en la oscuridad) hay ven-
tajas comparables de los signos sobre el lenguaje (puedes hacer señales 
con la boca llena, durante la comida, te puedes comunicar silenciosa-
mente, en entornos ruidosos). Es por eso difícil ver por qué, si los seres 
humanos evolucionaron el lenguaje en el dominio gestual, nuestra espe-
cie hizo una transición completa al lenguaje hablado más adelante.

Esto nos lleva a una segunda hipótesis sobre el protolenguaje, la 
noción de un protolenguaje musical. Éste es un modelo que ha recibido 
relativamente poca atención hasta estos últimos años (por ejemplo, 
Richman, 1993; Brown, 2000; Mithen, 2005; Fitch, 2006), una negli-
gencia que ha resultado aún más sorprendente por el hecho de que se 
originó con Darwin y fue de este modo el primer modelo de evolución 
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del lenguaje en ser enmarcado en el contexto del pensamiento evoluti-
vo moderno.

4. el modelo1 del «protolenguaje musical» de Darwin

En el Origen de las especies (Darwin, 1859) hizo pocas menciones so-
bre la evolución humana. Esta elusión inicial de la evolución humana 
no fue inadvertida, sino más bien un movimiento cuidadosamente 
calculado: Darwin era bien consciente de la resistencia generalizada 
que su teoría encontraría por parte de los científicos, sacerdotes y pú-
blico llano y la mención de la evolución humana podría haber generado 
una oposición insuperable. Pero los muchos oponentes de Darwin rá-
pidamente tomaron la mente humana y el lenguaje en particular, como 
un arma potente en la batalla contra la nueva forma de pensar de 
Darwin. Alfred Wallace, cuyo descubrimiento independiente del prin-
cipio de la selección natural estimularon a Darwin para publicar final-
mente su largamente desarrollado «esbozo» de la teoría en 1859, no 
ayudó discutiendo que la selección natural no era capaz de explicar los 
orígenes de la mente humana. Aunque Wallace tenía reservas sobre to-
dos los acercamientos evolutivos a la mente, el lenguaje humano pro-
porcionó el argumento más poderoso, debido a la respetada posición 
de la lingüística y la filología en la ciencia victoriana.

El oponente más formidable de Darwin en el frente lingüístico fue 
Friederich Max Müller, profesor de lingüística en la Universidad de 
Oxford, un erudito muy conocido y respetado (Stam, 1976). En sus 
«Conferencias sobre la ciencia del lenguaje», entregadas a la Institución 
Real de Gran Bretaña en 1861 y rápidamente publicadas posteriormen-
te (Müller, 1861), Müller lanzó un ataque frontal contra Darwin y el 
darwinismo, usando sus credenciales en la «ciencia del lenguaje» como 
una maza poderosa. La posición de Müller era sencilla: «el lenguaje es 

1.  Esta parte del capítulo actual fue inicialmente publicado online en el 200 aniver-
sario del nacimiento de Darwin y en el 150 aniversario de la publicación del Ori-
gen de las especies, (12 de febrero de 2009) en: http://languagelog.ldc.upenn.edu/
nll/?p=1136
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el Rubicón que separa al hombre de la bestia y ningún animal lo cruza-
rá nunca... Sin embargo, la ciencia del lenguaje nos permitirá resistir las 
teorías extremas de los darwinianos y dibujar una línea clara y rápida 
entre el hombre y la bestia.» Para Müller, el «lenguaje» era la caracte-
rística clave que distinguía a los seres humanos del resto de animales. 
Los argumentos de Müller fueron convincentes para muchos: su estu-
diante Noiré lo apodó «el Darwin de la mente» y consideró a Müller 
«el único antagonista igual, por no decir superior, que ha entrado en la 
arena contra Darwin» (pág. 73, Noiré, 1917). El alegato de Müller so-
bre la diferencia insalvable y cualitativa entre el lenguaje humano y 
todas las formas de comunicación animal, combinadas con las opinio-
nes de Wallace, proporcionaron argumentos que por necesidad Darwin 
se tomó muy seriamente.

Por eso, cuando Darwin finalmente abordó el tema de la evolución 
humana en 1871, en su segundo gran libro El origen del hombre y la 
selección en relación al sexo, la necesidad de proporcionar una explica-
ción creíble de la evolución del leguaje fue de un interés central (Darwin, 
1871). Darwin estuvo a la altura: su modelo de «protolenguaje musi-
cal» representa una unión poderosa de datos comparativos, agudeza 
evolutiva y una perspectiva biológica en el lenguaje. La percepción del 
lenguaje de Darwin era adelantada a su tiempo y su modelo y argu-
mentos se mantienen sorprendentemente relevantes a los debates con-
temporáneos. Darwin adoptó claramente una visión del lenguaje «mul-
ticomponente», que reconocía la necesidad de diversos mecanismos 
separados para producir el producto complejo que hoy llamamos len-
guaje, en lugar de privilegiar algún único factor como la única «llave» 
del lenguaje en un sentido monolítico. Entre esos diversos componen-
tes, él reconoció premonitoriamente la necesidad de un aprendizaje 
vocal complejo y reconoció que esta capacidad biológica, aunque in-
usual en los mamíferos, es compartida con varios pájaros. La impor-
tancia del aprendizaje vocal ha sido habitualmente olvidada, pero tam-
bién frecuentemente reafirmada por eruditos posteriores (Marler, 1976; 
Nottebohm, 1976; Janik y Slater, 1997; Fitch, 2000; Egnor y Hauser, 
2004).

Darwin también adoptó un acercamiento empírico, basado en datos 
para el problema en cuestión, explotando lo que Botha ha llamado 
«ventanas» en la evolución del lenguaje (véase, Botha). En particular, 
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Darwin aprovechó una amplia base de datos comparativa, utilizando 
no sólo sus conocimientos del comportamiento primitivo no humano, 
sino también perspectivas de muchos otros vertebrados. Finalmente y 
de manera más característica, resistió cualquier consideración especial 
acerca de la evolución humana. Él pretendía que su modelo de la evo-
lución humana encajara dentro de y fuera consistente con, una teoría 
de la evolución más amplia que se aplicaba a insectos, flores y pájaros. 
Al contrario que Wallace, que se mantuvo como un excepcionalista 
humano hasta su muerte (Wallace, 1905), Darwin intentó descubrir los 
principios generales, como la selección sexual y los cambios de fun-
ción, para proporcionar explicaciones de rasgos humanos inusuales o 
únicos. A la par que gradualista, su modelo no asume ninguna conti-
nuidad simple de función entre llamadas de primates no humanos y 
lenguaje y reconoce claramente la condición única del lenguaje en 
nuestra especie. En muchos aspectos, pues, el modelo de la evolu-
ción del lenguaje de Darwin encuentra un espacio natural en el escena-
rio del debate contemporáneo sobre la evolución del lenguaje y es sor-
prendente que su modelo haya recibido relativamente poca consideración 
detallada en la literatura moderna (para excepciones ver Donald, 1991; 
Fitch, 2006).

En este capítulo pretendo remediar esta negligencia considerando el 
modelo de Darwin de la evolución del lenguaje en detalle. Después de 
discutir los principales puntos y argumentos de Darwin, analizaré bre-
vemente datos adicionales que apoyan el modelo de Darwin y que han 
aparecido tras su muerte. También discutiré el concepto de significado, 
del cual Darwin tuvo muy poco que decir, pero que puede ser resuelto 
añadiendo una hipótesis de Jespersen (1922). Mi conclusión es que, 
adecuadamente modificada a la luz del conocimiento actual, el modelo 
de Darwin de la evolución del lenguaje, basado en un «protolenguaje» 
más musical que lingüístico, proporciona uno de los marcos disponi-
bles más convincentes para entender la evolución humana. El volumen 
aquí presente proporciona un lugar apropiado para discutir el modelo 
de Darwin, dada la fuerte dependencia de ambos en datos comparati-
vos relativos al canto de los pájaros. El momento de mi escritura, en el 
150 aniversario del Origen y en el 200 aniversario del nacimiento de 
Darwin, es también apropiado para revivir el interés en las hipótesis 
convincentes y bien documentadas de Darwin.
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5. Lenguaje como un «instinto a aprender»

El capítulo 2 del Origen del hombre, titulado «Comparación de los 
poderes mentales del hombre y los animales inferiores» es uno de 
los más destacables en el corpus de los escritos darwinianos, digno 
de mención por su concisión y envergadura argumental, considerando 
la evolución de la mente humana. La primera mitad del capítulo esta-
blece la base de la investigación moderna en comparativa cognitiva, 
argumentando que los animales tienen emociones, atención, memoria 
y muchos otros rasgos en común con los humanos. Sin embargo, los 
oponentes de Darwin, de manera más notable Müller, ya habían admi-
tido que los animales tenían memoria, experimentaban emociones, et-
cétera. El lenguaje era el asunto clave y nos podemos imaginar la con-
siderable anticipación tanto de los pro- como de los anti-darwinianos 
cuando llegaron a la sección titulada simplemente «Lenguaje».

En diez densamente argumentadas páginas, Darwin considera algu-
nos preliminares teóricos y luego establece su teoría de la evolución del 
lenguaje. La primera etapa incluye un aumento general en la inteligen-
cia y habilidades mentales complejas y la segunda incluye la adquisi-
ción mediante selección sexual de la capacidad específica de control 
vocal complejo: el canto. La tercera etapa es la adición de significado a 
las «canciones» de la segunda etapa, que fue causado por y a la vez 
causó, un mayor aumento en la inteligencia.

Teóricamente, Darwin hace una serie de observaciones importan-
tes. Primero, reconoce la distinción crucial entre la facultad del lengua-
je (la capacidad biológica que permite a los humanos adquirir lenguaje) 
y los idiomas en sí (como el latín o el inglés). La capacidad anterior, a 
la que Darwin se refiere como «una tendencia instintiva a adquirir un 
arte» (pág. 56), es compartida por todos los miembros de la especie 
humana. Darwin pasa por alto el improductivo debate entre naturaleza 
y educación que tanta energía académica ha consumido observando 
que el lenguaje «no es un instinto verdadero ya que todo lenguaje debe 
ser enseñado. Difiere, sin embargo, de todas las artes ordinarias ya que 
el hombre tiene una tendencia instintiva a hablar, tal como podemos 
ver en los balbuceos de los niños pequeños» (pág. 55). Como ha dicho 
el etólogo Peter Marler, el lenguaje no es un instinto, si no un «instinto 
a aprender» cuya expresión implica que se cumplan unas condiciones 
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previas biológicas y de entorno. Es este «instinto a aprender» el que 
debe encontrar una explicación biológica y evolutiva: una perspectiva 
completamente moderna.

En segundo lugar y aunque era consciente de las peculiaridades del 
tracto vocal humano, Darwin discute que la capacidad humana para 
el lenguaje se debe buscar en el cerebro, en lugar de en el tracto vocal 
periférico. Él reconoce que el «habla articulada» (que significa la voca-
lización aumentada por el movimiento controlado de los labios y la 
lengua, pág. 59) es «peculiar del hombre», pero niega que el mero po-
der de articulación sea suficiente para distinguir el lenguaje humano 
«ya que como todo el mundo sabe, los loros pueden hablar». En lugar 
de eso, para Darwin no es el habla, sino el «gran poder de conectar 
sonidos concretos con ideas concretas» de los humanos el que define el 
lenguaje y que esta capacidad «evidentemente depende del desarrollo 
de las facultades mentales» (pág. 54). Al localizar la capacidad del len-
guaje en el cerebro humano, el punto de vista humano es totalmente 
moderno.

Finalmente, Darwin reconoció la relevancia para la evolución del 
lenguaje de las canciones de los pájaros, las cuales consideró la «analo-
gía más cercana al lenguaje». Igual que los humanos, los pájaros tienen 
llamadas completamente instintivas y el instinto de cantar. Pero las 
canciones en sí se deben aprender. Él reconoció el paralelismo entre 
el balbuceo infantil y las «subcanciones» de los pájaros y reconoció el 
hecho clave de que la transmisión cultural asegura la formación de dia-
lectos regionales tanto en los cantos de los pájaros como en el habla. 
Finalmente, reconoce que la fisiología no es suficiente para la canción 
aprendida: los cuervos tienen una siringe tan compleja como la de 
los ruiseñores pero sólo la usan en graznidos no musicales. Todos estos 
paralelismos han estado ampliamente confirmados y explorados aún 
más, por investigadores modernos (Marler, 1970; Nottebohm, 1972; 
1975; Doupe y Kuhl, 1999).

6. La hipótesis del «protolenguaje musical» de Darwin

El modelo darwiniano de la filogénesis de la facultad del lenguaje, 
como la mayoría de modelos actuales, postula que los diferentes aspec-
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tos del lenguaje fueron adquiridos secuencialmente, en un orden con-
creto y bajo la influencia de presiones selectivas distinguibles. Los sis-
temas hipotéticos caracterizados por cada adición se pueden llamar 
«protolenguajes». La primera etapa hipotética de Darwin en el avance 
desde un ancestro simiesco a los humanos modernos fue un aumento 
mayor del desarrollo de la cognición proto-humana: «Las capacidades 
mentales en los primeros progenitores del hombre deben haber sido 
mucho más desarrolladas que en cualquier simio existente, antes inclu-
so de que la forma más imperfecta del lenguaje se utilizara» (pág. 57). 
También sugiere que factores sociales y tecnológicos pueden haber im-
pulsado este aumento en el poder cognitivo.

A continuación, Darwin esboza el segundo paso crucial, el cual 
he apodado «protolenguaje musical» (Fitch, 2006). Habiendo seña-
lado múltiples similitudes con el canto de los pájaros, discute que la 
evolución de un aspecto clave del lenguaje oral, la imitación vocal, fue 
impulsada por la selección sexual y usada ampliamente «en producir 
cadencias auténticamente musicales, el canto». Darwin sugiere que este 
proto-lenguaje musical se podría haber usado tanto en el cortejo como 
territorialmente (para «desafiar a los rivales»), así como en la expresión 
de emociones como amor, celos y triunfo. Darwin concluye «a par-
tir de una analogía extendida» (ampliamente documentada con datos 
comparativos más adelante en el libro) que la selección sexual jugó un 
papel crucial en impulsar esta etapa de la evolución del lenguaje, en 
particular sugiriendo que la capacidad de imitar vocalmente evolucio-
nó análogamente en humanos y pájaros.

La cuestión crucial que queda es cómo este protolenguaje emotivo 
hizo la transición hasta un lenguaje con significado auténtico —cómo, 
en palabras de Humboldt, los humanos se convirtieron en «una criatu-
ra cantora, que solamente asociaba pensamientos con tonos» (pág. 76, 
von Humboldt, 1836)—. Este salto, de canción no proposicional a len-
guaje con significado proposicional, sigue siendo el mayor desafío de 
todas las teorías del protolenguaje musical (cf. Mithen, 2005). Darwin, 
citando obras anteriores de Müller y Farrar (1870), sugiere que el len-
guaje articulado «debe sus orígenes a la imitación y modificación, ayu-
dado por signos y gestos, diversos sonidos naturales, voces de otros 
animales y los gritos instintivos humanos». Darwin, pues, adopta las 
tres teorías principales de los orígenes de las palabras de sus contempo-
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ráneos (cf. Fitch, 2010). Una vez los proto-humanos adquirieron la 
capacidad de imitar vocalmente y de combinar esas señales con signi-
ficados, prácticamente cualquier fuente de formas y significados de 
palabras sería suficiente, incluyendo onomatopeyas (un rugido imitado 
para «león», o «uuuh» para viento) y una imitación controlada de vo-
calizaciones emocionales humanas (imitar la risa para «jugar» o «felici-
dad»). La inclusión de significados específicos y flexibles a vocalizacio-
nes requirió sólo que «algún animal simiesco inusualmente sabio 
hubiera pensado en imitar el gruñido de un depredador y éste hubiera 
sido el primer paso en la formación del lenguaje».

Darwin no sugiere que el proceso evolutivo se detuviera con la ad-
quisición inicial de significado ya que «a medida que la voz se fue usan-
do más y más, los órganos vocales se habrían fortalecido y perfeccio-
nado». Adicionalmente, el lenguaje hubiera «reaccionado en la mente 
permitiendo y fomentando que llevara a cabo largos trenes de pensa-
miento» los cuales «no podrían ser llevados a cabo sin la ayuda de pa-
labras ya sean habladas o silenciosas, igual que no se podrían llevar a 
cabo cálculos largos sin el uso de números o álgebra» y así comenzó la 
espiral evolutiva interactiva que llevó al lenguaje humano moderno y a 
la inteligencia humana actual.

7. señalización de la modalidad: ¿vocalización o gestos?

Darwin también reconoció explícitamente el rol de los gestos para 
transmitir significado, haciéndose eco de los argumentos anteriores de 
Condillac (Condillac, 1971 [1747]) y presagiando debates contemporá-
neos (Hewes, 1973; Stokoe, 1974; Corballis, 2003; Arbib, 2005a; To-
masello y Call, 2007). Darwin era consciente del poder del lenguaje de 
signos: nos recuerda que usando sus dedos «una persona con práctica 
puede comunicar a una persona sorda cada palabra de una conversa-
ción rápida en una reunión pública» (pág. 58). También reconoce el 
valor de los gestos para transmitir significados y admitió que la comu-
nicación oral habría sido «ayudada por signos y gestos» (pág. 56). Sin 
embargo, discute con los teoristas gestuales ya que la pre-existencia en 
todos los mamíferos de «órganos vocales, construidos de la misma for-
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ma general que los nuestros» llevaría a cualquier desarrollo de la comu-
nicación a dirigirse a los órganos vocales en lugar de los dedos.

Darwin cree claramente que el poder del habla es neural, no perifé-
rico, citando la literatura afásica original como una demostración de «la 
conexión íntima entre el cerebro, tal y como está desarrollado ahora en 
nosotros, y la facultad del habla». Comparando los órganos vocales y 
el cerebro, concluye «que el desarrollo del cerebro ha sido sin lugar 
a duda mucho más importante» y aunque usa un argumento de conti-
nuidad para dar soporte al rol antiguo y sostenido del habla, reconoce 
firmemente la discontinuidad abrupta moderna en el sistema lingüísti-
co que ha evolucionado desde entonces. Así, como muchos otros co-
mentaristas perspicaces (por ejemplo, Hockett y Ascher, 1964; Donald, 
1991), Darwin reconoció que poner la continuidad filogenética y la 
discontinuidad moderna como opuestos es crear una dicotomía falsa. 
La naturaleza de árbol de la filogenia garantiza que ambas son partes 
fundamentales del proceso evolutivo.

8. Darwin redux: comparativa de datos modernos

En resumen, Darwin sugirió que el primer paso en el camino al lengua-
je humano fue un incremento general de la inteligencia en el linaje de 
los homínidos. De una manera típicamente pluralista, reconoció tanto 
«inteligencia social» («inteligencia maquiavélica» en la jerga moderna 
[Byrne y Whiten, 1988]) como inteligencia ecológica/tecnológica (por 
ejemplo, por el uso de herramientas) como roles selectivos importan-
tes. Dada nuestra comprensión moderna de la evolución de los homí-
nidos, esta primera etapa podría ser relacionada con el género australo-
pithecus o quizás los primeros homo (por ejemplo homo habilis).

La segunda etapa es la menos intuitiva: antes de que las vocalizacio-
nes fueran utilizadas con significados, se usaron, por así decirlo, esté-
ticamente, para cumplir muchas de las funciones que los humanos 
modernos damos a la música en la actualidad (cortejo, unión, aviso y 
defensa territorial, competiciones, etcétera) Esta idea de que las voca-
lizaciones complejas (y, por tanto, algunos aspectos de la fonología y 
la sintaxis) pudieran haber precedido a la habilidad del habla para ex-
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presar proposiciones y significados concretos, es uno de los aspectos 
más desafiantes del modelo de Darwin. Pero Darwin usa la base de 
datos comparativa y particularmente, la analogía detallada entre can-
ciones de pájaros aprendidas y canciones y habla humana, para mos-
trar que este paso no es sólo plausible sino bien documentado: ha su-
cedido en muchas otras especies. En efecto, datos modernos muestran 
que el aprendizaje vocal, sin significado proposicional, ha evoluciona-
do independientemente en al menos tres otros clados de mamíferos 
(cetáceos, pinnípedos y murciélagos) y tres clados de pájaros (loros, 
colibríes y aves canoras paseriformes) (Janik y Slater, 1997; Jarvis, 
2004). Esta evolución convergente, o desarrollos repetidos indepen-
dientes de una habilidad comparable, nos proporcionan el fundamento 
empírico más fuerte para estimar la probabilidad de un tipo particular 
de evento evolutivo (Harvey y Pagel, 1991). Muchos de los capítulos 
en este libro afirman y extienden, las observaciones de paralelismos 
entre el aprendizaje del lenguaje y las canciones de pájaros que Darwin 
presentó en 1871. Por eso ya sea intuitivo o no, el enfoque de Darwin y 
las hipótesis sobre la evolución del aprendizaje vocal es consistente con 
una gran cantidad de datos evolutivos y comparativos.

9.  Dificultades con el modelo de Darwin: evolución de la 
semántica oracional

«¿Cómo se convirtió el hombre en, tal como Humboldt lo definió 
en alguna parte, “una criatura cantora, que sólo asociaba pensa-
mientos con tonos”?».

Otto Jespersen, 1922 (pág. 437)

A pesar de sus múltiples virtudes, aún hay algunos problemas impor-
tantes en el modelo de Darwin que han impedido su aceptación hoy. El 
primero y más importante es su explicación de la adición de significa-
do. La explicación de Darwin, como era típico en su tiempo, se preocu-
paba sólo por los significados de las palabras (lo que hoy se llamaría 
«semántica léxica»). Pero desde el punto de vista de la lingüística mo-
derna, su modelo parece completamente inadecuado para hacer frente 
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a grandes franjas de semántica, particularmente los aspectos relaciona-
dos con la interpretación de frases enteras («semántica oracional»). La 
semántica formal moderna ha desarrollado modelos rigurosos de este 
aspecto del significado lingüístico (Montague, 1974; Dowty et al., 
1981; Guttenplan, 1986; Portner, 2005) y es mucho más complejo y 
difícil de explicar que la semántica léxica. Aunque difícilmente se pue-
de culpar a Darwin por no prever estos relativamente recientes avances 
en la lingüística, no obstante presentan dificultades sustanciales para su 
modelo ya que gran parte del «pegamento» sintáctico que une oracio-
nes juntas en conjuntos grandes y con sentido (función de las palabras, 
inflexión, morfemas unidos, orden de las palabras y otros más) no se 
puede entender como el resultado de la onomatopeya o la imitación de 
expresiones emotivas. Tampoco pueden entenderse fácilmente como 
«invenciones» de algún individuo especialmente inteligente: todas las 
pruebas sugieren que estas herramientas lingüísticas indispensables se 
desarrollaron de manera fiable en individuos de inteligencia normal 
(Bickerton, 1981; Mühlhäusler, 1997; Mufwene, 2001; Kegl, 2002; 
Senghas et al., 2005). Este aspecto clave del lenguaje parece tener un 
fundamento biológico. Darwin no reconoce el fenómeno hoy llamado 
«gramaticalización»: él afirma que «conjugaciones, declinaciones, etcé-
tera, existieron originalmente como palabras separadas y posterior-
mente se unieron» (pág. 61). Pero no ofrece ningún modelo sobre el 
origen de esas palabras separadas y es difícil ver cómo la onomatopeya 
o procesos similares podrían haber generado este «pegamento» sintác-
tico y semántico original. Por eso, la semántica oracional compleja per-
manece inexplicada por el modelo de Darwin.

Sin embargo, esta inadvertencia fue solucionada hace tiempo por el 
lingüista Otto Jespersen (Jespersen, 1922). La intuición básica de Jes-
persen implica reconocer el enlace, en los seres humanos, entre las fra-
ses musicales y las lingüísticas y trabajar conceptualmente hacia atrás 
desde allí. Jespersen sugirió una forma de protolenguaje en el cual, ini-
cialmente, significados proposicionales completos estaban unidos a 
oraciones musicales completas, pero no había un vínculo consistente 
entre los componentes conceptuales del significado y la partes que 
componían las frases musicales (sílabas y notas). Así, no había «pala-
bras» como las entendemos actualmente. Desde este punto de inicio 
«holístico», Jespersen argumentó que comenzó un proceso cognitivo 
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de análisis, que lentamente fue aislando fragmentos de la frase musical 
(sílabas, o «subfrases» multisilábicas —lo que hoy en día llamamos 
«palabras»—) y los asoció con componentes individuales del significa-
do (por ejemplo, nombres, verbos y adjetivos, cuyos precursores ya 
estaban presentes en los sistemas conceptuales de nuestros ancestros 
prelingüísticos).

La hipótesis de Jespersen de un «protolenguaje holístico» ha sido 
recientemente redescubierta y defendida por el lingüista Alison Wray 
(Wray, 1998; 2000) y el neurocientífico Michael Arbib (Arbib, 2005a). 
Ambos citan considerables pruebas adicionales que defienden este mo-
delo «analítico», incluyendo datos del lenguaje adulto moderno, ad-
quisición infantil del lenguaje y neurociencia cognitiva. Defensores del 
sistema «sintético» del protolenguaje, más intuitivo, en el cual las pa-
labras evolucionaron primero siendo seguidas por las operaciones 
sintácticas para combinarlas (por ejemplo, Bickerton, 1990), han so-
metido los modelos holísticos a críticas extensas (Bickerton, 2007; 
Tallerman, 2007; 2008). Pese a todo, considero que la mayoría de esas 
críticas no son válidas si la noción de un protolenguaje musical es acep-
tado como un punto de partida (cf. Fitch, 2010). El modelo de Jesper-
sen/Wray del protolenguaje holístico encaja de manera agradable 
con la hipótesis del protolenguaje musical, de forma que creo que re-
suelve muchas, si no todas, las críticas (cf. Mithen, 2005; Fitch, 2006).

Un segundo problema con el modelo de Darwin sigue sin resolver-
se hoy en día: su centro en la selección sexual como la fuerza conduc-
tora de la evolución del protolenguaje musical. Apareciendo como lo 
hizo en unas pocas páginas de un tomo extensivo presentando y luego 
documentando extensivamente la idea de la selección sexual, este as-
pecto de la teoría de Darwin tiene la virtud de explicar un aspecto fun-
damental de la evolución humana utilizando un principio ampliamente 
demostrado en la evolución de otras especies. Durante su trabajo, 
Darwin evitó «alegatos especiales» para nuestra especie. La dificultad 
principal de esta hermosa hipótesis es planteada por dos factores del 
lenguaje humano moderno: está igualmente desarrollado en hombres y 
mujeres y se expresa muy temprano en la ontogenia, esencialmente en 
el nacimiento (Fitch, 2005a). Estos aspectos del lenguaje lo diferencian 
claramente de la mayoría de rasgos seleccionados sexualmente, los cua-
les están fuertemente condicionados a desarrollarse en el sexo más 
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competitivo (típicamente los machos) y solamente en la madurez 
sexual. En cualquier caso, las mujeres humanas tienen habilidades lin-
güísticas superiores a los hombres (Maccoby y Jacklin, 1974; Kimura, 
1983; Henton, 1992) y el lenguaje es notable por su muy temprano 
desarrollo, con al menos algún ajuste temprano en la fonología ocu-
rriendo in utero antes del nacimiento (DeCasper y Fifer, 1980; Mehler 
et al., 1988; Spence y Freeman, 1996).

Hay diversas soluciones posibles a la dificultad que presentan estos 
hechos: se puede discutir que durante la época del protolenguaje mu-
sical, la selección sexual era la fuerza impulsora y la canción era (en la 
mayoría de especies de pájaros) expresada mayoritariamente por ma-
chos en la madurez sexual. Después, en una etapa posterior (posible-
mente durante la evolución del lenguaje significativo) alguna otra 
fuerza selectiva apareció y el lenguaje se expresó igual (o mejor) en las 
mujeres y pasó a desarrollarse temprano. Un candidato a fuerza selec-
tiva es la comunicación familiar: la selección para transmitir informa-
ción entre padres e hijos, o de manera más general, entre adultos y sus 
parientes más jóvenes. He sugerido que esta selección familiar impul-
só la segunda etapa de la evolución de contenido proposicional se-
mántico (Fitch, 2004; 2007). Para una exploración y crítica de esta idea 
ver Zawidzki (2006). Este escenario de selección familiar explica clara-
mente la temprana aparición ontogénica del lenguaje en niños (cuanto 
antes los niños empiecen absorber los conocimientos de los ancianos, 
mejor) y su parcialidad hacia las mujeres (que son las cuidadoras prin-
cipales en todos los homínidos). La presencia continuada de habla sig-
nificativa en machos es fácilmente explicada por el hecho de que los 
machos inmaduros también tienen que aprender y que, inusualmente 
en los humanos, los machos adultos juegan un papel importante en la 
cría de los niños (ya sea el padre, o los hermanos de la madre). Final-
mente, este modelo de selección familiar tiene la virtud de explicar que 
las crías de simios nacen solos y raramente conspiran para hacer la 
supervivencia de cada cría de homínido individual un componente 
crucial del éxito reproductivo en el linaje de los simios (cf. Hrdy, 1999; 
2004; Fitch, 2007).

Una posibilidad alternativa es que la selección sexual fue y sigue 
siendo, un factor importante en la evolución cognitiva humana, inclu-
yendo el lenguaje (Miller, 2001), pero que la unión en parejas de seres 
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humanos ha «cambiado las reglas» de manera significativa ya que los 
dos sexos son exigentes y ambos compiten por parejas de alta calidad. 
Algunos datos comparativos pueden citarse a favor de esta segunda 
opción. Datos recientes muestran que la canción de pájaros hembras 
no es tan poco común como Darwin pensaba, el cual consideraba que 
la canción de las hembras era una derivación secundaria de las cancio-
nes de los machos en la mayoría de linajes (Langmore, 1996). Aunque 
estas observaciones dan algo de soporte a la idea de que la expresión 
del lenguaje humano en los dos sexos pudo ser resultado de la selec-
ción sexual, es importante reconocer que la canción en las hembras 
aún parece ser numéricamente hablando excepcional, y que cualquier 
modelo basado en la selección sexual, tendrá dificultades para explicar 
el desarrollo extremadamente temprano y el uso productivo del len-
guaje en niños humanos. 

Una última posibilidad es que la selección sexual nunca jugó un 
papel en la evolución de la música o el lenguaje. La noción popular 
de que la música evolucionó para el cortejo (Miller, 2000; 2001) se 
mantiene en una base empírica sorprendentemente débil comparada 
con una función para la música menos obvia, pero mejor documen-
tada: la comunicación madre-hijo (Trainor, 1996; Trehub, 2003a; b). 
Las madres cantan a sus hijos por todo el mundo incluso las que di-
cen ser incapaces de cantar (Street et al., 2003) y los hijos prefieren el 
canto al habla y responden a la canción de maneras manifiestamente 
adaptativas (por ejemplo, involucrándose con y excitándose con jue-
gos de canciones y durmiéndose con canciones de cuna [Trehub y 
Trainor, 1998]). Estas observaciones sugieren que la música original-
mente funcionó en el contexto del cuidado de los hijos, como conti-
núa pasando hoy en día. En este modelo, el uso de música en la unión 
entre adultos es simplemente un efecto secundario de esta función 
central y su uso ocasional en el cortejo es un pretexto falso (Trehub 
y Trainor, 1998; Dissanayake, 2000; Falk, 2004). Esta última posibi-
lidad es claramente compatible con la selección familiar discutida 
anteriormente, pero no habría una etapa de la evolución del lenguaje 
en que la selección sexual tuviera un rol dominante. Incluso Darwin 
a veces se equivocaba.
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10.  Detalles terminológicos: ¿protolenguaje musical 
o prosódico?

Una última, menos crucial, dificultad con el modelo de Darwin es 
terminológica. Darwin mismo parecía concebir su protolenguaje pre-
semántico en términos directamente comparables a la música moderna 
actual (o al menos no proporciona ninguna indicación de que no sea 
ese el caso). Concluye que «las notas musicales y el ritmo» estaban pre-
sentes en este protolenguaje y que se implementaban «para producir 
auténticas cadencias musicales, como en la canción». Es por esto que 
llamó a su modelo «protolenguaje musical». Sin embargo, la música 
humana moderna consiste no sólo en la canción, sino también en la 
música instrumental, así que esta apelación puede tener connotaciones 
de tambores, silbidos o flautas que no son, estrictamente hablando, re-
levantes en la evolución del lenguaje. Más oportunamente, si tomamos 
el protolenguaje musical seriamente, debemos reconocer que la música 
moderna no tiene necesariamente que preservar el estado de este pro-
tolenguaje y que tanto la música como el lenguaje han cambiado en el 
proceso (cf. Brown, 2000). De esta manera, el sistema de comunicación 
hipotético de Darwin era proto-musical, no música per se. Adoptando 
la lógica de la reconstrucción comparativa, podemos preguntarnos qué 
aspectos del habla moderna y la canción se comparten y a partir de éstos 
reconstruir este sistema anterior (Fitch, 2005b). Los aspectos centrales 
compartidos son prosódicos y fonológicos: el uso de un conjunto de 
primitivos (sílabas) para producir unidades mayores y estructuradas je-
rárquicamente (frases) que son características. Pero dos aspectos claves 
«musicales» no son compartidos entre habla y canción: las notas en sí 
y la isocronía temporal (un ritmo constante). He utilizado esta com-
paración del lenguaje moderno y la canción para argumentar un mo-
delo sutilmente distinto al de Darwin, al que he llamado protolenguaje 
«prosódico» en lugar de «musical», en el que el protolenguaje consistía 
en sílabas cantadas, pero no en notas que pudieran ordenarse en una 
escala, ni producirse con un ritmo constante (Fitch, 2006). Este modelo 
de protolenguaje prosódico incluye la «cadencia musical» del mode-
lo de Darwin, aunque rechazando tanto sus «notas» como su «ritmo» 
(al menos como se construyen normalmente). Estos dos aspectos de (la 
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mayoría de) la canción moderna son, hipotéticamente, desarrollos más 
recientes en la música, ausentes en el protolenguaje. Veo esto como un 
ajuste de la hipótesis de Darwin, manteniendo completamente su espí-
ritu. Además, no está claro por sus escritos si Darwin hubiera estado en 
desacuerdo con este ajuste.

Una reconstrucción diferente del ancestro común de la música y el 
lenguaje, involucrando tanto las notas en sí como el ritmo isócrono 
(además de significado basado en el tono) está dada en Brown (2000). 
Brown también argumenta que en su protolenguaje hipotético, el cual 
apoda «musilenguaje», no podría haber evolucionado por selección 
neo-darwiniana normal y requiere de explicación de selección de gru-
po. Ésta es la más clara y la más dudosa, distinción de lo que es de otra 
forma un redescubrimiento de la hipótesis básica de Darwin (para crí-
ticas ver Botha, 2009; Fitch, 2010). 

11. conclusiones respecto al modelo de Darwin

He discutido que el modelo de Darwin de la evolución del lenguaje, 
«protolenguaje musical», adecuadamente actualizado, proporciona un 
ajuste atractivo tanto a la fenomenología de la música moderna como al 
lenguaje y a una gran cantidad de datos comparativos. Situando el con-
trol vocal en el centro de su modelo, Darwin aprovechó la amplia base 
de datos comparativa de otras especies que han evolucionado indepen-
dientemente la imitación vocal compleja, y así explica dos de las carac-
terísticas del lenguaje humano que lo separan más abruptamente de los 
sistemas de comunicación de primates no humanos: el aprendizaje vo-
cal y la transmisión cultural. La principal pieza que falta en el modelo 
de Darwin, tal y como lo veo, es una explicación razonable de la se-
mántica de las frases (y de los aspectos de la sintaxis que la acompañan), 
pero este vacío fue llenado por Jespersen en 1922. Juntas, estas hipóte-
sis proporcionan uno de los modelos líderes de la evolución del lengua-
je disponibles hoy en día (para una entusiasta exploración ver Mithen, 
2005) y uno que ha sido repetidamente redescubierto por académicos 
posteriores (por ejemplo, Livingstone, 1973; Richman, 1993; Brown, 
2000). Aunque aún faltan por explorar empíricamente muchos aspec-
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tos de lo que se ha convertido en una familia de modelos (las cuestiones 
acerca de selección sexual, de grupo y de parentesco siguen particular-
mente inciertas), éste es, actualmente, un modelo digno de considera-
ción detallada y elaboración. Aún más importante, el modelo de Darwin 
hace múltiples predicciones comprobables empíricamente (por ejem-
plo, la superposición parcial de los mecanismos cerebrales de la música 
y el lenguaje hablado y su base genética) que pueden ser resueltas en las 
próximas décadas. El hecho de que naciera de y fuera sostenido por, 
las similitudes entre las canciones de pájaros y el habla humana lo hace 
particularmente relevante en el panorama investigador moderno.

12. conclusiones generales

Hay varios modelos más de protolenguaje disponibles, incluyendo el 
«protolenguaje léxico» adoptado por lingüistas como Derek Bickerton 
y Ray Jackendoff (Bickerton, 1990; Jackendoff, 1999). Michael Arbib y 
Adam Kendon han desarrollado modelos que difuminan los límites 
entre protolenguaje musical y gestual, posicionando una evolución de 
los signos y el habla en una espiral interactiva virtuosa (Kendon, 1991; 
Arbib, 2005b). Un análisis más detallado y crítica de distintos modelos 
de protolenguaje se puede encontrar en Fitch (2010). Sin embargo, para 
los propósitos de este volumen, esta exposición detallada del modelo 
de Darwin sirve, espero, al propósito de mostrar que los modelos de 
protolenguaje y más generalmente, los modelos de evolución de la ca-
pacidad humana para el lenguaje, no tienen por qué ser simplemente 
ejercicios especulativos. Mediante un uso detallado del estado actual de 
humanos y chimpancés y una explotación creativa de la amplia base 
de datos comparativa, los científicos hoy pueden ir más allá de la espe-
culación para proponer hipótesis rigurosamente comprobables sobre 
la evolución de uno de nuestros rasgos más importantes como especie: 
nuestra capacidad para adquirir lenguaje.
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2
De internet a gutenberg

Umberto Eco

Según Platón (en Fedro) cuando Hermes, el supuesto inventor de la es-
critura, presentó su invento al Faraón Tamus, éste le alabó su nueva 
técnica que se suponía que iba a permitir a los seres humanos recordar 
lo que de otro modo olvidarían. Pero el Faraón no estaba satisfecho. 
«Mi hábil Theut, dijo, la memoria es un gran don que se debe mantener 
vivo entrenándolo continuamente. Con tu invención la gente ya no se 
verá obligada a ejercitar la memoria. Se acordarán de las cosas no por un 
esfuerzo interno, sino por la simple virtud de un mecanismo externo».

Podemos entender la preocupación del Faraón. La escritura, como 
cualquier otro mecanismo tecnológico, habría debilitado la facultad 
humana a la que sustituyó y reforzó —de la misma manera que los 
coches nos hacen menos capaces de caminar—. La escritura era peli-
grosa porque disminuía los poderes de la mente ofreciéndoles a los se-
res humanos un alma petrificada, una caricatura de la mente, una me-
moria mineral. 

El texto de Platón es irónico, naturalmente. Platón estaba escribien-
do su argumento contra la escritura. Pero estaba pretendiendo que su 
discurso había sido relatado por Sócrates, quien no escribía. 
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Hoy en día nadie comparte estas preocupaciones, por dos simples 
razones. Primero, sabemos que los libros no son maneras de hacer pen-
sar a alguien en nuestro lugar; por el contrario son máquinas que provo-
can ulteriores pensamientos. Sólo después de la invención de la escritura 
fue posible escribir una obra de arte sobre la memoria espontánea como 
La recherche du temps perdu de Proust. 

Segundo, si antes la gente necesitaba ejercitar la mente para recordar 
cosas, después de la invención de la escritura también tenían que ejer-
citar su memoria para recordar libros. Los libros retan y mejoran la 
memoria; no la adormecen. De todos modos, el Faraón estaba infun-
diendo un miedo eterno: el miedo que un nuevo logro tecnológico pu-
diese abolir o destruir algo que consideramos precioso, fructífero, algo 
que representa para nosotros un valor en sí mismo y algo que es pro-
fundamente espiritual. 

Fue como si el Faraón señalase primero a la superficie escrita y des-
pués a una imagen ideal de la memoria humana, diciendo: «Esto matará 
a aquello».

Mas de mil años después Victor Hugo en su Notre-Dame de Paris, 
nos muestra a un sacerdote, Claude Frollo, señalando con su dedo a un 
libro, después a las torres y las imágenes de su amada catedral y dicien-
do ceci tuera cela, «esto matará a aquello». (El libro matará la catedral, 
el alfabeto matará las imágenes.)

La historia de Notre-Dame de Paris tiene lugar en el siglo xv, poco 
después de la invención de la imprenta. Antes de eso, los manuscritos eran 
reservados a un selecto grupo de personas cultas, pero la única manera de 
enseñar a las masas sobre las historias de la Biblia, la vida de Cristo y 
de los Santos, los principios morales, incluso los episodios de la historia 
nacional o las nociones más simples de geografía y ciencias naturales (el 
carácter de pueblos desconocidos y las virtudes de hierbas o piedras), era 
proporcionado por las imágenes de la catedral. Una catedral medieval 
era una especie de programa de televisión permanente e inmutable que se 
suponía que debía contarle a la gente todo lo indispensable para sus ruti-
nas diarias así como para su salvación eterna. El libro habría distraído a la 
gente de sus valores más importantes, alentando información innecesaria, 
libre interpretación de las escrituras, una curiosidad loca.

Con la exploración hipertextual que permite hoy internet, o progra-
mas especiales en DVD, los libros se supone que se convertirán en algo 
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obsoleto. Si se considera que incluso un hipertexto es normalmente 
también multimediático, los dispositivos hipertextuales completos po-
drían en un futuro próximo reemplazar los libros así como los video-
cassettes y muchos otros soportes que en previas décadas fueron vistas 
como instrumentos electrónicos nuevos y extraordinarios. 

Ahora debemos preguntarnos a nosotros mismos si una perspectiva 
así es realista o simple ciencia ficción —así como si la distinción que 
acabamos de señalar entre comunicación alfabética y visual, libros e hi-
pertextos es verdaderamente tan simple—. Permítanme hacer una lista 
de una serie de problemas y posibles perspectivas para nuestro futuro. 

Incluso después de la invención de la imprenta, los libros nunca han 
sido el único instrumento para adquirir información. Había cuadros, 
imágenes impresas con amplia difusión, enseñanza oral, etcétera. Se 
puede decir de todos modos que los libros eran los instrumentos más 
importantes para transmitir información científica, incluyendo noti-
cias sobre eventos históricos. En este sentido eran el instrumento su-
premo que se utilizaba en las escuelas. 

Con la difusión de diversos medios de comunicación de masas, del 
cine a la televisión, algo ha cambiado. Hace años la única manera de 
aprender un idioma (aparte de viajar al extranjero) era estudiar un idio-
ma de un libro. Ahora nuestros niños frecuentemente aprenden otros 
idiomas escuchando música que les llega por los ordenadores, viendo 
películas en versión original, descifrando las instrucciones impresas en 
una lata de refresco. Lo mismo ocurre con la información geográfica. 
En mi infancia sacaba la mejor información sobre países exóticos no de 
libros de texto sino de leer novelas de aventuras como las de Jules Ver-
ne. Mis hijos pronto sabían más que yo sobre los mismos temas tan 
sólo viendo la televisión. Uno podía aprender muy bien la historia del 
Imperio Romano a través de películas, siempre que las películas fuesen 
históricamente correctas. El error de Hollywood no fue hacer películas 
alternativas a los libros de Tácito o Gibbon, sino mas bien imponer una 
versión barata y romántica de Tácito y Gibbon. 

Un buen programa educativo de ordenador puede explicar hoy me-
jor la genética que un libro.

Hoy en día el concepto de alfabetismo incluye muchos medios de 
comunicación. Una política ilustrada de alfabetización debe tener en 
consideración todos estos medios. La preocupación por la educación 
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debe ser extendida a todos los medios. Las tareas y las responsabili-
dades deben ser cuidadosamente equilibradas. Si para aprender idio-
mas, los DVD o los programas de ordenador son mejor que los li-
bros, cuida tu DVD y tu programa de ordenador. Si una interpretación 
de Chopin, con comentario en CD, ayuda a la gente a entender a 
Chopin, no te preocupes si la gente no compra cinco volúmenes de 
historia de la música. 

Incluso si fuese verdad que hoy la comunicación visual supera a la 
comunicación escrita, el problema no sería oponer la comunicación 
visual y la comunicación escrita. El problema es cómo mejorar ambas. 
En la Edad Media la comunicación visual era, para las masas, más im-
portante que la escrita. Pero la catedral de Chartres no era culturalmen-
te inferior al Imago Mundi de Honorio de Autun. Las catedrales eran 
las televisiones de aquellos tiempos y la diferencia con nuestra televi-
sión era que los directores de la televisión medieval leían buenos libros, 
tenían mucha imaginación y trabajaban para el beneficio público (o, 
por lo menos, por lo que pensaban que era el beneficio público).

Los verdaderos problemas están en otra parte. La comunicación vi-
sual debe ser equilibrada con comunicación verbal y principalmente 
con la escrita por una razón precisa. Una vez, un semiótico, Sol Worth, 
escribió un trabajo, «Images cannot say Ain’t». Puedo decir verbal-
mente «Los unicornios no existen» pero si enseño la imagen de un uni-
cornio, el unicornio está ahí. Además, ¿es el unicornio que veo un 
unicornio concreto o vale para los unicornios en general? 

Este problema no es tan inmaterial como puede parecer y muchas 
páginas han sido escritas por especialistas en lógica y semióticos sobre 
la diferencia entre expresiones como un niño, el niño, este niño, todos 
los niños o la niñez como una idea general. Tales distinciones no son 
fáciles de mostrar a través de imágenes. Nelson Goodman en su Lan-
guages of Art se preguntó si una imagen representando a una mujer es 
la representación de las mujeres en general, el retrato de una mujer 
cualquiera, el ejemplo de las características generales de una mujer, o el 
equivalente a la afirmación «hay una mujer mirándome». 

Se puede decir que en un cartel o en un libro ilustrado, el pie de foto 
u otro tipo de material escrito puede ayudar a entender lo que la ima-
gen significa. Pero quiero recordar un recurso retórico llamado ejem-
plo, al cual Aristóteles dedicó algunas páginas interesantes. Para poder 

 LA COMUNICACION.indd   52 26/11/12   10:35

"L
a 

co
m

un
ic

ac
ió

n:
 D

e 
lo

s 
or

íg
en

es
 a

 In
te

rn
et

" -
 V

 P
re

m
io

 F
un

da
ci

ón
 P

riv
ad

a 
C

at
al

un
ya

 L
ite

rà
ria

 2
01

2 
- ©

 E
di

ci
ón

 d
el

 p
re

m
io

 2
01

2 
E

di
to

ria
l G

ed
is

a



53

convencer a alguien de una cuestión determinada, lo más convincente 
es demostración por inducción. A través de la inducción yo presento 
muchos casos y entonces saco la conclusión que viene a ser una regla 
general. Supongamos que yo quiero demostrar que los perros son 
amistosos y quieren a sus dueños: yo proporciono muchos casos en los 
que un perro ha demostrado ser amistoso y útil y sugiero que debe 
haber una ley general por la cual cada animal que pertenece a la especie 
de los perros es amistoso. Supongamos ahora que yo quiero argumen-
tar que los perros son peligrosos. Puedo hacer esto proporcionándote 
un ejemplo: «Una vez, un perro mato a su amo…» Como se entenderá 
fácilmente, un único caso no demuestra nada, pero si el ejemplo es cho-
cante puedo sugerir subrepticiamente que los perros pueden incluso 
ser poco amistosos y una vez convencido de que así es, puedo extrapo-
lar una ley de un solo caso y concluir: «esto quiere decir que no se 
puede confiar en los perros.» Con el uso retórico del ejemplo cambio 
de un perro a todos los perros. 

Si tienes una mente critica puedes darte cuenta que he manipulado 
una expresión verbal (un perro fue malo) para transformarla en otra 
(todos los perros son malos) que no significa la misma cosa. Pero si el 
ejemplo es visual más que verbal, la reacción crítica se hace más difícil. 
Si te muestro la conmovedora imagen de un perro concreto mordiendo 
a su amo es muy difícil discriminar entre una observación particular y 
una general. Es fácil usar ese perro como el representante de su especie. 
Las imágenes tienen, por decirlo de alguna manera, un poder platónico: 
transforman individuos en ideas generales. 

Así, mediante una comunicación y una educación puramente visua-
les es más fácil desarrollar estrategias persuasivas que reducen nuestra 
capacidad crítica. Si leo en un periódico que un hombre concreto dijo 
«queremos al señor X como presidente» me doy cuenta de que me 
dieron la opinión de un hombre concreto. Pero si veo en la pantalla del 
televisor a un hombre diciendo con entusiasmo: «queremos al señor X 
como presidente» es más fácil tomar la voluntad de esa persona como 
ejemplo de la voluntad general.

Con frecuencia pienso que nuestras sociedades se dividirán en poco 
tiempo (o que ya están divididas) en dos clases de ciudadanos: aquéllos 
que sólo ven la televisión, que recibirán imágenes prefabricadas y por 
lo tanto, definiciones prefabricadas del mundo, sin ningún poder para 
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elegir críticamente el tipo de información que reciben y los que saben 
cómo tratar el ordenador, que serán capaces de seleccionar y elaborar 
la información. Esto volverá a establecer la división cultural que existía 
en los tiempos de Claudio Frollo, entre los que eran capaces de leer 
manuscritos y por lo tanto abordar de una manera critica las cuestiones 
religiosas, científicas o filosóficas y los que fueron educados sólo por 
las imágenes de la catedral, seleccionadas y producidas por sus amos, 
los pocos letrados.

Un escritor de ciencia ficción podría especular mucho acerca de un 
mundo futuro donde la mayoría de los proletarios sólo recibirán co-
municación visual planificada por una élite de personas versadas en 
ordenadores.

Permítanme volver al problema de los libros.
Hay dos tipos de libros: aquéllos para ser leídos y aquéllos para ser 

consultados. En cuanto a los libros para leer se refiere (pueden ser una 
novela o un tratado filosófico, o un análisis sociológico, etcétera) la for-
ma normal de leerlos es la que yo llamaría al estilo de una novela poli-
ciaca. Empiezas en la página 1, donde el autor te dice que se ha cometi-
do un crimen, sigues todos los caminos de la investigación hasta el final 
y finalmente descubres que el culpable era el mayordomo. Fin del 
libro y final de tu lectura. Nótese que lo mismo ocurre incluso si se lee, 
digamos, el Discourse de la methode de Descartes. El autor quería que 
abrieses el libro por la primera página, para seguir la serie de preguntas 
que él proponía, para ver cómo se llega a ciertas conclusiones finales. 
Ciertamente un estudioso que ya conozca el libro lo puede volver a 
leer saltando de una página a otra, tratando de encontrar un posible 
vínculo entre una declaración del primer capítulo y uno del último... 
Un estudiante también puede decidir aislar, digamos, todas las apari-
ciones de la palabra Jerusalén en la obra inmensa de Tomás de Aquino, 
saltando miles de páginas con el fin de centrar su atención en los únicos 
pasajes que tratan de Jerusalén... Pero éstas son maneras de leer que el 
lego consideraría poco naturales.

Luego están los libros para ser consultados, como los manuales y las 
enciclopedias. Algunas veces los manuales deben ser leídos desde el 
principio hasta el final, pero cuando uno conoce el tema lo suficiente, 
uno lo puede consultar, es decir, seleccionar también algunos capítulos 
o pasajes. Cuando yo estaba en secundaria tenía que leer por completo, 
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de una manera lineal, mi manual sobre las matemáticas; hoy en día, si 
necesito una definición precisa de logaritmo, sólo lo consulto. Lo guar-
do en mi biblioteca no para leerlo y releerlo todos los días, sino con el 
fin de poder usarlo una vez cada diez años, para encontrar el tema que 
necesito consultar.

Las enciclopedias están concebidas para ser siempre consultadas y 
nunca ser leídas desde la primera hasta la última página. Por lo general, 
uno coge un volumen dado de una enciclopedia para saber o recordar 
cuándo murió Napoleón, o cuál es la fórmula del ácido sulfúrico. Los 
estudiosos utilizan las enciclopedias de una manera más sofisticada. 
Por ejemplo, si quiero saber si es posible o no que Napoleón conociese 
a Kant, tengo que coger el volumen K y el volumen N de mi enciclope-
dia: descubro que Napoleón nació en 1769 y murió en 1821, Kant na-
ció en 1724 y murió en 1804, cuando Napoleón era ya emperador. No 
es imposible que los dos se conociesen. Tengo probablemente que con-
sultar una biografía de Kant, o de Napoleón —pero en una biografía 
breve de Napoleón, quien conoció a tantas personas en su vida—, este 
posible encuentro con Kant puede ser descartado, mientras que en una 
biografía de Kant, una reunión con Napoleón debería ser registrada. 
En resumen, tengo que hojear muchos libros en muchos estantes de mi 
biblioteca, tengo que tomar notas para comparar más adelante todos 
los datos que he recogido y así sucesivamente. En pocas palabras, para 
descubrir que Napoleón nunca conoció a Kant debería hacer mucho 
trabajo penoso, mental y físico.

Con un hipertexto, en cambio, puedo navegar a través de toda la 
enciclopedia. Puedo conectar un evento registrado al principio con una 
serie de eventos similares diseminados a lo largo del texto, puedo com-
parar el principio con el fin, puedo pedir una lista con todas las pala-
bras que empiezan por A, puedo pedir todos los casos en los que está 
vinculado el nombre de Napoleón con el de Kant, puedo comparar las 
fechas de sus nacimientos y sus muertes —en una palabra, puedo hacer 
mi trabajo en pocos segundos o pocos minutos—.

Los hipertextos sin duda harán que las enciclopedias y los manuales 
sean obsoletos, también porque un ordenador (o un USB de memoria 
flash) puede almacenar en su memoria la información proporcionada 
por decenas de enciclopedias, con la ventaja de que permite referencias 
cruzadas y búsqueda de información no lineal. La enciclopedia no pue-
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de ser transportada como un USB, la enciclopedia no se puede actuali-
zar fácilmente. Los estantes ocupados hoy, en mi casa así como en las 
bibliotecas públicas, por los metros y metros de enciclopedias podrían 
ser eliminados en un futuro próximo y no habrá razones para quejarse 
de su desaparición.

Por otra parte, si un estudiante necesita saber, digamos, cuántas ve-
ces la palabra bueno aparece en Paradise Lost, un libro impreso puede 
ser fructíferamente transformado en un hipertexto.

¿Significa esto que los programas hipertextuales definitivamente 
sustituirán a los libros?

Los libros seguirán siendo indispensables no sólo para la literatu-
ra, sino para cualquier circunstancia en la que uno necesita leer con 
atención, no sólo para recibir información, sino también para especu-
lar y reflexionar sobre ella. Leer una pantalla de ordenador no es lo 
mismo que leer un libro. Piensa en el proceso de aprender un nuevo 
programa de ordenador. Por lo general, el programa es capaz de mos-
trar en la pantalla todas las instrucciones que necesitas. Pero normal-
mente los usuarios que quieren aprender el programa o bien impri-
men las instrucciones y las leen como si estuvieran en forma de libro, 
o compran un manual impreso (permítanme subestimar el hecho de 
que actualmente todas las «ayudas» de ordenador están claramente 
escritas por idiotas tautológicos e irresponsables, mientras que los 
manuales comerciales están escritos por personas inteligentes). Es po-
sible concebir un programa visual que explique muy bien cómo impri-
mir y encuadernar un libro, pero para obtener instrucciones sobre 
cómo escribir (o cómo usar) un programa de ordenador es necesario 
un manual impreso.

Tras haber pasado no más de 12 horas en una consola de ordenador, 
mis ojos son como dos pelotas de tenis y siento la necesidad de sentar-
me cómodamente en un sillón y leer un periódico y quizás un buen 
poema. Creo que los ordenadores están difundiendo una nueva forma 
de alfabetización, pero son incapaces de satisfacer todas las necesidades 
intelectuales que están estimulando.

En mis horas de optimismo sueño con una generación informática 
que, obligada a leer una pantalla de ordenador, se familiariza con la 
lectura, pero en un momento determinado se siente insatisfecha y bus-
ca una forma diferente, más relajada y diferente de lectura.
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Años atrás, durante un simposio sobre el futuro de los libros en la 
universidad de San Marino, Régis Debray observó que el hecho de que 
la civilización hebrea fuera una civilización basada en un libro, no es 
independiente del hecho de que se trataba de una civilización nómada. 
Creo que esta observación es muy importante. Los egipcios podían 
tallar sus registros en los obeliscos de piedra, Moisés no pudo. Si quie-
res cruzar el Mar Rojo, un pergamino es un instrumento más práctico 
para grabar la sabiduría. Por cierto, otra civilización nómada, la árabe, 
se basa en un libro y dio prioridad a la escritura sobre las imágenes.

Pero los libros también tienen una ventaja con respecto a los orde-
nadores. Incluso imprimiéndolo en papel ácido moderno, que dura 
sólo 70 años más o menos, son más duraderos que los soportes magné-
ticos. Además, no sufren de escasez de electricidad y apagones y son 
más resistentes a los choques. Hasta ahora, los libros siguen siendo la 
forma más económica, flexible, reutilizable de transportar información 
a un coste muy bajo. La comunicación a través de los ordenadores via-
ja antes que tú, los libros viajan contigo y a tu misma velocidad, pero si 
naufragas en una isla desierta, un libro te puede servir, mientras que no 
tienes ninguna opción de enchufar un ordenador en ningún sitio y aun-
que tu ordenador tenga baterías solares nunca estarás seguro de que no 
se caiga. Los libros siguen siendo los mejores compañeros para un nau-
fragio, o para el día después.

Además, tenemos prueba científica de que un libro puede durar seis 
siglos (ya que en nuestras bibliotecas almacenamos maravillosos incu-
nables del siglo xv), mientras que no tenemos ninguna evidencia sobre 
la duración de un disco viejo, porque nuestros nuevos ordenadores ya 
son incapaces de leerlo.

Sin embargo, hay hoy una nueva poética hipertextual, según la cual 
incluso un libro para leer, incluso un poema, puede ser transformado 
en un hipertexto. Concebida en forma hipertextual, incluso una novela 
policiaca puede ser estructurada de una manera abierta, por lo que sus 
lectores pueden seleccionar una determinada ruta de lectura, es decir, 
construir su propia historia personal —incluso para decidir que el cul-
pable puede y debe ser el detective en lugar del mayordomo—.

Esta idea no es nueva. Antes de la invención del ordenador, los poe-
tas y los narradores han soñado con un texto totalmente abierto que los 
lectores pudiesen volver a escribir infinitamente de diferentes maneras. 
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Tal fue la idea de Le Livre, ensalzada por Mallarmé; Joyce pensó en sus 
Finnegans Wake como un texto que podría ser leído por un lector ideal 
afectado por un insomnio ideal. En los años sesenta, Max Saporta escri-
bió y publicó una novela cuyas páginas podían ser desplazadas con el 
fin de componer diferentes historias. Nanni Balestrini le dio a uno de 
los primeros ordenadores una lista de versos inconexos que la máquina 
juntó de diferentes maneras para componer diferentes poemas; Ray-
mond Queneau inventó un algoritmo combinatorio en virtud del cual 
era posible componer, a partir de un conjunto finito de líneas, millones 
de poemas. Muchos músicos contemporáneos han producido notas 
musicales desplazables y manipulándolas uno puede componer dife-
rentes piezas musicales.

Como ya te habrás dado cuenta, incluso en este caso se trata de dos 
problemas diferentes.

1. La primera es la idea de un texto que es físicamente desplazable. 
Dicho texto debe dar la impresión de libertad absoluta al lector, 
pero esto es sólo una impresión, una ilusión de libertad. El único 
mecanismo que permite producir textos infinitos ya existía desde 
hace milenios y es el alfabeto. Con un número reducido de letras se 
puede producir, en realidad, millones de textos y esto es exactamen-
te lo que se ha hecho desde Homero hasta la actualidad.
  Un texto-estímulo que nos ofrece no letras ni palabras, sino se-
cuencias preestablecidas de palabras o de páginas, no nos hace libres 
para inventar lo que queramos. Sólo somos libres para movernos en 
un número finito de trozos de texto pre-establecidos. 
  Pero yo, como lector, tengo esta libertad, incluso cuando leo una 
novela policiaca tradicional. Nadie me impide imaginarme un final 
diferente. En una novela en la que dos amantes mueren, como lector 
puedo llorar sobre su destino o imaginar un capítulo final en el que 
sobreviven y viven felices para siempre. En cierta manera, como lec-
tor, me siento más libre con un texto físicamente finito, sobre el que 
puedo meditar durante años, que con uno desplazable en el que sólo 
algunas manipulaciones están permitidas.

2. Esta posibilidad nos lleva al segundo problema que se refiere a un 
texto que es físicamente finito y limitado, pero que puede ser inter-
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pretado en infinitas, o al menos muchas maneras. Este ha sido, de 
hecho, el objetivo de todos los poetas o narradores. Pero un texto 
que puede soportar muchas interpretaciones no es un texto que 
puede soportar cualquier interpretación.

  Creo que nos enfrentamos a tres ideas diferentes de hipertexto. 
Primero de todo, debemos hacer una cuidadosa distinción entre sis-
temas y textos. Un sistema (por ejemplo un sistema lingüístico) es la 
totalidad de las posibilidades mostradas por un lenguaje natural 
dado. Cada elemento lingüístico puede ser interpretado en términos 
de otros elementos semióticos lingüísticos o de otro tipo, una pala-
bra con una definición, un acontecimiento con un ejemplo, un tipo 
natural con una imagen y así sucesivamente. El sistema es tal vez 
finito pero ilimitado. Vas en un movimiento en espiral hasta el infi-
nito. En este sentido, sin duda todos los libros imaginables están 
compuestos por y dentro de un buen diccionario y una buena gra-
mática. Si eres capaz de utilizar el Webster entonces puedes escribir 
tanto el Paradise Lost como el Ulysses.

  Ciertamente, si se concibe de tal manera, un hipertexto puede 
transformar a cada lector en un autor. Demos el mismo sistema hi-
pertextual a Shakespeare y a un estudiante y ellos tienen las mismas 
posibilidades de producir Romeo y Julieta.

Sin embargo, un texto no es un sistema lingüístico o enciclopédico. Un 
texto dado reduce las posibilidades infinitas o indefinidas de un sistema 
a un universo cerrado. Finnegans Wake está sin duda abierto a muchas 
interpretaciones, pero es seguro que nunca te dará la demostración del 
teorema de Fermat, o la bibliografía completa de Woody Allen. Esto 
parece trivial, pero el error radical de deconstruccionistas irresponsa-
bles era creer que se puede hacer lo que quieras con un texto.

Esto es totalmente falso. Un hipertexto textual es finito y limitado, 
aunque abierto a innumerables y originales consultas. El hipertexto 
puede funcionar muy bien con los sistemas, no pueden funcionar con 
textos. Los sistemas son limitados pero infinitos. Los textos son limita-
dos y finitos, incluso pueden permitir un gran número de posibles in-
terpretaciones (pero no justifican todas las interpretaciones posibles).

Hay de todos modos una tercera posibilidad. Podemos concebir 
hipertextos que son ilimitados e infinitos. Cada usuario puede añadir 
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algo y puedes poner en práctica una especie de historia interminable. 
Llegados a este punto, la noción clásica de autoría sin duda desaparece 
y tenemos una nueva forma de poner en práctica la creatividad libre. 
Como autor de Obra Abierta no puedo más que saludar dicha posibi-
lidad. Sin embargo hay una diferencia entre la actividad de producir 
textos y la existencia de los textos producidos.

Tendremos una nueva cultura en la que habrá una diferencia entre 
la producción de textos infinitos y la interpretación de textos precisos 
y no infinitos. Eso es lo que sucede en nuestra cultura actual, en la que 
evaluamos de forma diferente una actuación grabada de la Quinta de 
Beethoven y una nueva Jam Session de Nueva Orleans. Nos dirigimos 
hacia una sociedad más libre en el que la libre creatividad coexistirá con 
la interpretación textual. Me gusta esto. Pero no debemos decir que 
hemos sustituido una vieja cosa por otra. Tenemos ambas, gracias a 
Dios. Hacer zapping es un tipo de actividad que no tiene nada que ver 
con ver una película. Un dispositivo hipertextual que nos permite in-
ventar nuevos textos no tiene nada que ver con nuestra capacidad de 
interpretar textos que ya existen.

Todavía hay otra confusión entre y sobre dos cuestiones diferentes: 
(a) ¿harán los ordenadores que los libros sean obsoletos? y (b) ¿harán 
los ordenadores que el material escrito e impreso sea obsoleto?

Supongamos que los ordenadores harán que los libros desaparez-
can. Esto no significaría la desaparición del material impreso.

El ordenador crea nuevos modos de producción y difusión de do-
cumentos impresos. Con el fin de volver a leer un texto y corregirlo 
adecuadamente, si no es simplemente una carta corta, hay que impri-
mirlo, a continuación volver a leerlo, a continuación corregirlo en el 
ordenador y volver a imprimirlo de nuevo. No creo que uno sea capaz 
de escribir un texto de cientos de páginas y corregirlo sin necesidad de 
imprimirlo al menos una vez.

Hemos visto que nuestra esperanza de que los ordenadores y es-
pecialmente los procesadores de texto, contribuyan a salvar los árbo-
les es una ilusión. Los ordenadores fomentan la producción de mate-
rial impreso. Podemos pensar en una cultura en la que no habrá libros 
y la gente andará con toneladas y toneladas de hojas sueltas de papel. 
Esto será muy difícil y planteará un nuevo problema para las biblio-
tecas.
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La gente desea comunicarse. En las antiguas comunidades lo hicie-
ron por vía oral, en una sociedad más compleja trataron de hacerlo 
imprimiendo. La mayoría de los libros que se muestran en una librería 
deberían ser definidos como productos de Vanity Presses, incluso si 
son publicados por una editorial universitaria. Pero con la tecnología 
informática estamos entrando en una nueva Era Samizdat. Las perso-
nas pueden comunicarse directamente sin la mediación de editoriales. 
Mucha gente no quiere publicar, simplemente quiere comunicarse. 
Hoy en día lo hacen por correo electrónico, Facebook o sitios de inter-
net y esto se traducirá en una gran ventaja para los libros, la civilización 
de los libros y el mercado de los libros. Mira en una librería. Hay de-
masiados libros. Recibo demasiados libros cada semana. Si la red infor-
mática tiene éxito en reducir la cantidad de libros publicados, conse-
guirá una gran mejora cultural. Una de las objeciones más comunes 
contra la pseudo-alfabetización de los instrumentos electrónicos de co-
municación, desde los SMS a Twitter, es que los jóvenes se acostum-
bran más y más a hablar a través de fórmulas crípticas cortas.

Yo soy un coleccionista de libros raros y me siento feliz cuando 
leo los títulos del siglo xvii que ocupan una página y a veces más. Se 
parecen a los títulos de las películas de Lina Wertmüller. Las intro-
ducciones eran de varias páginas. Comenzaban con sofisticadas fór-
mulas de cortesía en alabanza del destinatario ideal, por lo general un 
Emperador o un Papa y se prolongaban durante páginas y páginas 
explicando en un estilo muy barroco los propósitos y las virtudes del 
texto siguiente.

Si los escritores barrocos leyeran nuestros libros académicos con-
temporáneos se sentirían horrorizados. Las introducciones son de una 
página, describen brevemente el tema del libro, agradecen a un Fondo 
Nacional o Internacional la generosa donación, brevemente explican 
que el libro ha sido posible por el amor y la comprensión de una esposa 
o esposo y de algunos niños y da crédito a una secretaria por haber me-
canografiado pacientemente el manuscrito. Entendemos perfectamente 
el conjunto de duras experiencias humanas y académicas reveladas en 
esas breves líneas, las cientos de noches pasadas subrayando fotocopias, 
las innumerables hamburguesas congeladas comidas a prisa...

Pero déjame adivinar que en un futuro próximo vamos a tener tres 
líneas diciendo: «E/h, Smith, Rockefeller», (para ser leído como: 
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«Agradezco a mi esposa y a mis hijos, este libro fue revisado con pa-
ciencia por el Profesor Smith y fue posible gracias a la Fundación 
Rockefeller»). Eso sería tan elocuente como una introducción barroca. 
Se trata de un problema de retórica y de conocimiento de una retórica 
determinada. Hoy en día mensajes de amor apasionado se envían en 
forma de emoticonos y tal vez este hermoso verso de Emily Dickinson 
I love you, therefore I cannot live without you podría ser comunicado 
mediante una fórmula esencial ya que incluso el dilema de Hamlet pue-
de ser expresado como 2B OR/NOT 2B.

Hay una curiosa idea según la cual cuanto más se dice en el lenguaje 
verbal, más detallado y profundo eres. Mallarmé nos dijo que es sufi-
ciente deletrear une fleur para evocar un universo de perfumes, formas 
y pensamientos. Frecuentemente en la poesía, cuanto menos palabras, 
más cosas. Tres líneas de Pascal dicen más que 300 páginas de un trata-
do largo y aburrido sobre moral y metafísica. La búsqueda de una alfa-
betización nueva y que sobreviva no debe ser la búsqueda de una 
cantidad pre-informática. Los enemigos de la alfabetización se escon-
den en otros lugares.

Hasta ahora he tratado de mostrar que la llegada de nuevos meca-
nismos tecnológicos no necesariamente hace los anteriores mecanis-
mos obsoletos. El coche va más rápido que la bicicleta, pero los coches 
no han hecho que las bicicletas sean obsoletas y ninguna nueva tecno-
logía puede hacer que una bicicleta sea mejor que antes. La idea de que 
una nueva tecnología elimina un rol anterior es demasiado simplista. 
Después de la invención de Daguerre los pintores ya no se sintieron 
obligados a trabajar como artesanos obligados a reproducir la realidad 
tal como creemos verla. Pero eso no significa que la invención de Da-
guerre sólo alentó la pintura abstracta. Hay toda una tradición en la 
pintura moderna que no podría existir sin el modelo de la fotografía, 
como, por ejemplo, el hiper-realismo. La realidad es vista por el ojo del 
pintor a través del ojo fotográfico.

Ciertamente, la llegada del cine o del cómic ha liberado a la literatu-
ra de ciertas tareas narrativas tradicionales. Pero si hay algo así como la 
literatura post-moderna, existe sólo porque ha sido en gran medida 
influenciada por el cómic o el cine. Por esta razón, actualmente no ne-
cesito un retrato pintado por un artista modesto y puedo enviarle a mi 
novia una fotografía brillante y fiel (por correo electrónico), pero este 
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cambio en las funciones sociales de la pintura no ha hecho que la pin-
tura sea obsoleta, excepto que hoy en día pintar retratos no cumple la 
misma función práctica de retratar a una persona (que se puede hacer 
mejor y menos costoso con una fotografía), sino la de celebrar a perso-
najes importantes, por lo que la orden, la compra y la exhibición de 
esos retratos adquieren connotaciones aristocráticas.

Esto significa que en la historia de la cultura nunca ha ocurrido que 
algo haya matado a otra cosa. Algo ha cambiado profundamente a otra 
cosa. De acuerdo con McLuhan (en los años sesenta), la Galaxia Visual 
había sustituido a la Galaxia Gutenberg. Unas pocas décadas más tarde, 
esto ya no era cierto.

McLuhan dijo que estamos viviendo en una nueva Aldea Global 
electrónica, pero los problemas reales de una comunidad electrónica 
ahora son los siguientes: 

1. La soledad. El nuevo ciudadano de nuestra nueva aldea es libre de 
inventar nuevos textos, de cancelar la noción tradicional de la auto-
ría, de eliminar las divisiones tradicionales entre autor y lector, pero 
el riesgo es que al estar en contacto con el mundo entero por medio 
de una galaxia en la red uno se siente solo...

2. El exceso de información y la incapacidad de elegir y discriminar. 
Ciertamente, el dominical del New York Times es el tipo de perió-
dico donde puedes encontrar que «todo lo apropiado para ser im-
preso» y en sus más de 500 páginas se puede encontrar todo lo que 
necesitas saber acerca de los acontecimientos de la semana pasada y 
las ideas para la siguiente. Sin embargo, una sola semana no es sufi-
ciente para leer todo el New York Times del domingo. ¿Hay alguna 
diferencia entre un periódico lleno de información pero que no se 
puede leer y un periódico que no dice nada? ¿Hay alguna diferencia 
entre el New York Times y el Pravda?

A pesar de ello, el lector del New York Times todavía puede distinguir 
entre la revista de libros, las páginas dedicadas a los programas de tele-
visión, el suplemento inmobiliario, así como entre la publicidad, las 
noticias y las opiniones. El usuario de internet no tiene la misma habi-
lidad. Hoy en día somos incapaces de discriminar, por lo menos a pri-
mera vista, entre una fuente confiable y una disparatada. Necesitamos 
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una nueva forma de competencia crítica, un arte hasta ahora descono-
cido de la selección y destrucción de la información, en definitiva, una 
nueva sabiduría. Necesitamos un nuevo tipo de formación educativa.

Permítanme decir que en esta perspectiva los libros todavía tendrán 
una función primordial. Así como se necesita un manual impreso para 
poder navegar por internet, así necesitaremos nuevos manuales impre-
sos con el fin de lidiar de manera crítica con la World Wide Web.

Permítanme concluir con una alabanza del mundo finito y limitado 
que los libros nos proporcionan. Supongamos que estás leyendo Gue-
rra y paz de Tolstoi: estás desesperadamente deseando que Natasha no 
acepte el cortejo de esa canalla miserable que es Anatole, que deseas 
desesperadamente que esa persona maravillosa que es el príncipe An-
drej no muera y que él y Natasha puedan vivir juntos felices para siem-
pre. Si tuvieses Guerra y paz en una forma hipertextual e interactiva 
podrías reescribir su propia historia, de acuerdo con tus deseos, po-
drías inventar innumerables libros como Guerra y paz, en los que Pie-
rre Besuchov conseguiría matar a Napoleón o, según tus inclinaciones, 
Napoleón definitivamente derrotara al General Kutusov.

Por desgracia, con un libro no puedes. Estás obligado a aceptar las 
leyes del destino y a darte cuenta de que no puedes cambiar el destino. 
Una novela hipertextual e interactiva nos permite practicar la libertad 
y la creatividad y espero que este tipo de actividad inventiva se practi-
que en las escuelas del futuro. Pero el escrito Guerra y paz no nos 
confronta con las posibilidades ilimitadas de la libertad, sino con la 
severa ley de la necesidad. Con el fin de ser personas libres también 
tenemos que aprender esta lección sobre la Vida y la Muerte y sólo los 
libros todavía nos pueden dar esa sabiduría.
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3
evolución de las tecnologías 

de la comunicación

Joan Majó

1. introducción. La televisión y la red 

Se trata de hablar de comunicación entre humanos y de hacerlo desde 
una perspectiva tecnológica. Nuestros antepasados, en una etapa de la 
evolución en la que la tecnología todavía tenía un papel muy reducido, 
utilizaban dos lenguajes para comunicarse: el lenguaje oral (ruidos con 
significado) y el lenguaje corporal (gestos con significado). En una etapa 
posterior incorporaron el lenguaje escrito (dibujos con significado). Las 
innovaciones tecnológicas han mejorado, ampliado y modificado la ca-
pacidad de comunicación de nuestras sociedades, pero no han cambiado 
la naturaleza de los tres lenguajes. El hecho reciente más destacable es la 
incorporación del lenguaje de la imagen, tanto la imagen estática como 
la imagen en movimiento. ¿Cómo ha influido la tecnología en la apari-
ción del tercer y del cuarto lenguaje y en la facilidad de utilización de los 
dos primeros? ¿En qué punto estamos y hacia dónde vamos?

En la extensión de un capítulo, no se trata de hacer una historia 
completa de la evolución de las tecnologías de la comunicación, sino 
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sobre todo de contemplar su evolución reciente, situarla dentro de la 
perspectiva histórica y extraer algunas previsiones prudentes. La histo-
ria reciente de la comunicación ha tenido un protagonista claro que es 
la revolución audiovisual, al que ahora se le suma un segundo que es la 
red de banda ancha. Centrar parte del capítulo en la televisión no es un 
capricho. Es la consecuencia lógica de la enorme importancia que ha 
tenido en el actual mundo de la comunicación y al mismo tiempo la 
constatación de los cambios que experimentará ahora, al encontrar-
se con la red. Por lo tanto, no debe extrañar que una parte importante 
de este texto esté dedicada a la televisión y a internet que son, de alguna 
manera, la pareja que al encontrarse está fecundando el futuro. 

El capítulo tiene tres partes. En la primera, un repaso rápido a la 
historia de la comunicación en las sociedades humanas para detectar las 
rupturas que los cambios tecnológicos han ido produciendo a lo largo 
de los siglos. En la segunda, una descripción de las tendencias tecnoló-
gicas de los últimos cincuenta años y las modificaciones que han intro-
ducido en los sistemas de comunicación. Acabaré combinando estos 
cambios con algunas tendencias de tipo social y económico para for-
mular algunas hipótesis (más que previsiones) de futuro.

Es difícil prever el futuro. Por suerte, porque esto significa que lo 
podemos crear. El futuro no está escrito, pero está condicionado por 
las tecnologías disponibles, las regulaciones en vigor, los hábitos cultu-
rales y las restricciones económicas. Diversos futuros son posibles, 
pero no todos lo son. Las tecnologías y las modificaciones de la regu-
lación pueden abrir nuevas oportunidades de hacer cosas que antes no 
eran posibles. En cambio, las restricciones económicas y legales ponen 
límites y por lo tanto impiden la materialización de algunas ideas. Las 
innovaciones serán las ideas imaginadas y realizadas. El resto continua-
rán siendo proyectos o incluso utopías.

Intentaré identificar lo que ya está pasando en las tendencias con 
suficiente profundidad como para marcar el futuro. No todo lo que 
ahora parece importante lo es. Distinguir entre una cosa y otra puede 
ser muy útil. Hablaré de tres grupos de tendencias que considero de 
fondo y que creo que se reforzarán. Sin que podamos hacer una sepa-
ración clara entre unas y otras porque sus influencias mutuas van en 
todas direcciones, las agruparé en tres ámbitos: tecnológicas, de hábitos 
sociales y económicas. Me extenderé mucho más en las primeras, pero 
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no se pueden aislar de las otras dos ya que la tecnología no es una va-
riable independiente puramente causal (un error que a menudo se co-
mete) sino que todas van muy ligadas y se relacionan y se realimentan 
en un proceso más cíclico que lineal.

2. una pequeña historia tecnológica de la comunicación

En la historia de la especie humana hay acontecimientos que tienen un 
carácter de singularidad, en el sentido que marcan un cambio importan-
te, generalmente a mejor y que suponen un progreso para la especie. 
Muchos de éstos han sido relacionados con alguna innovación de tipo 
científico y tecnológico. El ser humano es fundamentalmente un pri-
mate dotado de un cerebro muy desarrollado (inteligencia), de unas 
extremidades superiores muy útiles (técnica) y de una gran capacidad 
de comunicación simbólica (sociabilidad). Su habilidad para generar y 
acumular conocimientos, para ponerlos al servicio de la utilidad y para 
desarrollar tareas de forma colectiva, lo han situado en un lugar preemi-
nente —y a la vez peligroso— en el planeta. Sin la capacidad de comu-
nicación, todo esto no hubiera sido posible porque el trabajo colectivo 
de grupo ha sido la base del progreso. Por lo tanto, las tecnologías rela-
cionadas con la comunicación entre humanos, que permiten y mejoran 
este trabajo, han marcado la mayor parte de la historia de la especie. 

Esquematizando, podríamos decir que la supervivencia individual y 
la de la especie dependen de la capacidad para obtener del entorno los 
elementos que necesitamos para la vida (energía e información) y tam-
bién de la habilidad para protegernos de las agresiones del entorno, 
habilidad que en el caso de los humanos —a diferencia de otras espe-
cies— supone a menudo modificar el entorno. Tanto para obtener re-
cursos como para cambiar el entorno utilizamos la tecnología y éste es 
el motivo por el cual tanto los progresos de las tecnologías relacionadas 
con la energía, como los de la comunicación han marcado momentos 
de salto cualitativo en el progreso humano. 

Hablemos de la comunicación. Queda en la nube de los tiempos la 
aparición del lenguaje, es decir la atribución de un carácter simbólico y 
lleno de significado de los sonidos y también de los gestos. Estos dos 
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tipos de lenguaje tienen una potencia extraordinaria y continúan siendo 
la base de la comunicación, pero en los tiempos prehistóricos tenían dos 
grandes debilidades. Las personas que vivían en las sociedades primiti-
vas (antes de las civilizaciones mesopotámicas) sólo podían pasarse in-
formación por vía oral o por signos. Esta comunicación era ya muy rica, 
pero para hacerla posible hacía falta la coincidencia de los actores en el 
mismo lugar y en el mismo momento porque el alcance de la voz y de la 
mirada es muy corto. Además, no existía ningún almacén de informa-
ción externo a los cerebros humanos. El invento de la escritura rompió 
las barreras del tiempo y del espacio gracias a la invención de un código 
(letras, ideogramas) y a la aparición de un almacén físico externo al ce-
rebro (papiros, pergaminos, libros). La anulación de la distancia en el 
espacio y en el tiempo, así como la pervivencia de los conocimientos en 
un soporte material, permitió el inicio de la historia. Las tecnologías que 
lo hicieron posible fueron de tipo material (soportes físicos, materia-
les de grabación) y también inmaterial (sistemas de numeración, siste-
mas de representación, alfabetos, es decir, códigos). La evolución de los 
códigos es un elemento fundamental en tota la comunicación ya que 
permiten «materializar» (codificar) un elemento simbólico y por lo tan-
to hacen posible que pueda almacenarse o transmitirse, de manera que 
amplían enormemente la capacidad de comunicación. 

Desde Mesopotamia y hasta hace un par de siglos (¡más de 4.000 
años!) no había habido grandes cambios en la comunicación ni en sus 
tecnologías. Gutenberg, con la imprenta, masificó el uso de la transmi-
sión escrita al eliminar la necesidad de «copiar» los textos uno a uno y, 
al industrializar la creación de documentos escritos de todo tipo, los 
hizo abundantes y baratos y permitió una gran extensión de la lectura 
y por lo tanto de la cultura. Fue un cambio cuantitativo de gran enver-
gadura, que dio lugar a una nueva época, aunque sin cambiar las bases 
de la comunicación escrita.

En cambio, los últimos años del siglo xix y la primera mitad del si-
glo xx, representaron una revolución. La posibilidad de transmitir los 
sonidos a distancia soportados sobre ondas eléctricas ya fuera por cable 
(telefonía) o por el espacio hertziano (radio), la posibilidad de almace-
narlos en forma de microsurcos o en soportes magnéticos (discos y 
cintas) y la de almacenar químicamente las imágenes (fotografía) fue-
ron dando lugar a nuevos avances que convergieron y culminaron en 
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los años cincuenta del siglo pasado con la televisión. Era una situación 
de una gran riqueza, pero también de una gran diversidad ya que los 
diferentes tipos de contenidos de información estaban soportados por 
tecnologías diversas: físicas (imprenta), eléctricas (telefonía y radio), 
químicas (fotografía) y electrónicas (televisión). 

Quiero remarcar que esta diversidad tecnológica ha significado una 
diversidad de códigos basados en fenómenos materiales diferentes. El 
texto utiliza el código alfabético, la voz natural utiliza las frecuencias 
sonoras, la radio o el teléfono usan las frecuencias eléctricas, la fotogra-
fía se basa en las propiedades químico-fotónicas de algunos elementos. 
Esto significa que cada tipo de información ha tenido su depósito de 
almacenamiento distinto (libros, discos, cintas magnéticas, cintas de ví-
deo, películas fotográficas), perfectamente incompatibles todos ellos y 
ha hecho que los espacios de comunicación hayan sido múltiples, com-
plejos, poco homogéneos y por lo tanto segregados.

Ésta era la situación a mediados del siglo xx cuando, en un ámbito 
alejado de la comunicación, nace la revolución informática con una tec-
nología para procesar los números (el microprocesador, las memorias 
de silicio) y un nuevo código (el código binario, el bit). Esta revolución 
invade el mundo de la comunicación en las últimas décadas del siglo 
pasado y se une a la revolución de las redes que ya se estaba producien-
do en su interior. El impulso de ambos provoca una transformación 
como no ocurría desde Mesopotamia. En resumen: cuando hemos 
aprendido a poner todo tipo de contenido informativo en forma de 
bits, la revolución técnica de la informática, combinada con el desarro-
llo de las redes, ha producido la revolución social de la comunicación. 
Veámoslo con más detalle en su aspecto técnico.

3. tendencias tecnológicas recientes

¿Cuáles son los grandes cambios de las últimas décadas en este ámbito? 
Los resumo en siete. 

a. La digitalización. La utilización del código numérico para la trans-
misión, el almacenamiento y el proceso de todo tipo de información, 
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marcan la importancia de lo que está pasando. Las tendencias que ex-
plicaré no hubieran sido posibles sin los progresos en la capacidad de 
trabajar con bits. Por lo tanto, la posibilidad de codificar toda la infor-
mación en bits es el origen de la revolución que se produjo, a finales del 
siglo pasado, en el mundo de la información. 

El código digital, en esencia, consiste en que en lugar de almacenar 
o transmitir una información utilizando un fenómeno natural, se guar-
da o se transmite la medida numérica de dicho fenómeno. En lugar de 
transmitir o almacenar una onda (sonora, luminosa) se transmite o se 
guarda la información numérica (frecuencia, amplitud, etcétera) que 
describe la onda y permite identificarla y reproducirla. La digitaliza-
ción ha convertido todo tipo de información en información numérica 
y por lo tanto expresada en bits.

El progreso tecnológico en el área de la microelectrónica ha aumen-
tado de forma increíble la capacidad de guardar y de transmitir bits y 
nos ha hecho capaces de hacer, casi ilimitadamente, lo que queramos 
con los números. Si estos números son la descripción de un sonido o de 
una imagen, significa que podemos hacer lo que queramos con cual-
quier tipo de información. Estamos pues delante de una revolución 
social de la información y de la comunicación. 

B. Las memorias electrónicas y magnéticas. La capacidad para me-
morizar bits —y por lo tanto, de almacenar información— ha crecido 
de manera extraordinaria. A finales de siglo, los chips de silicio nos 
llevaron de los Kbits (kilobits) a los Mbits (megabits). Ahora, los dis-
cos externos nos han hecho pasar a los Gbits (gigabits) y estamos lle-
gando a los Tbits (terabits). Esto supone un crecimiento de mil millo-
nes de veces en unos cuarenta años con un pequeño aumento del coste. 
Es decir, con una reducción del coste por bit de mucho más de un 
millón de veces. 

Teniendo en cuenta, como referencia, que la capacidad de memoria 
del cerebro humano no llega a 1 Gbit (¡no hace falta decir que es muy 
difícil de calcular!) y que en un disco de 1 Tbit podemos guardar el 
texto de un millón de libros o 500 horas de vídeo de buena calidad, 
podemos decir que hemos superado todos los límites de nuestras nece-
sidades y que por un coste ridículo podemos situar un gran almacén de 
información en cualquier punto de nuestros aparatos o de la red. 
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c. La fibra óptica. El cable telefónico que llega a nuestras casas ha te-
nido durante muchos años una capacidad de unas pocas decenas de 
Kbits por segundo, suficiente para una conversación, pero insuficiente 
para permitir otros usos con comodidad sin perder la paciencia. La 
utilización de tecnologías de compresión (tipo ADSL) permite «pasar 
bits a más presión por el mismo tubo», pero incluso de esta manera la 
capacidad se limita a unos pocos Mbits por segundo. En el momento en 
que la fibra óptica que ahora se utiliza para las conexiones troncales 
llegue a casa y se pueda distribuir por el interior de lo edificios, estos 
límites quedarán ampliamente superados.

D. La red. Durante las últimas décadas del siglo xx han coexistido, con 
funciones distintas, dos tipos de redes de comunicación con tipologías 
y características contrarias.

La red «telefónica» es una red en el sentido en que hoy la entende-
mos. En ella cualquier usuario puede conectarse con otro usuario 
(multipunto) y recibir y enviar información (bidireccional), pero con 
una capacidad de transmisión pequeña (pocos Kbits por segundo, ban-
da estrecha). Es una red que puede transmitir con mucha comodidad el 
sonido, pero no para transmitir imágenes, por razones de velocidad.

La red de «televisión» es una red de difusión, en la cual un solo pun-
to de la red emite, los usuarios sólo pueden recibir, sin poderse conectar 
entre sí y la información sólo circula en un sentido (punto-multipunto 
y unidireccional), pero con gran capacidad de transmisión (Mbits por 
segundo; banda ancha).

La convergencia de estas dos redes ha creado lo que llamamos «la red» 
o más concretamente «la red de internet de banda ancha», la cual tiene 
ventajas de ambas, es decir cualquiera puede conectarse con cualquiera, 
cualquiera puede recibir y enviar y la capacidad es lo suficientemente 
grande para enviar voz, texto, datos, gráficos, imágenes, vídeos y pelícu-
las. Ahora tenemos una red multipunto, bidireccional y de banda ancha. 
Podríamos decir, exagerando, que todos los miembros de la humanidad 
podrían llegar a estar permanentemente conectados, con capacidad para 
intercambiar (enviar y recibir) cualquier tipo de mensaje con cualquier 
ciudadano del mundo, siempre que tengan su correo electrónico.

He dicho que esto es una exageración puesto que de momento el 
número de personas que pueden tener acceso a una red de banda ancha 
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en su casa es una pequeña parte de la población mundial (menos del 
10%), aunque está creciendo muy deprisa. La extensión de la red es 
rápida y continuada. No obstante, en toda África todavía hay menos 
puntos de conexión que en la isla de Manhattan.

e. Las pantallas planas. Hasta hace pocos años todas las pantallas (te-
levisor, ordenador) se han basado en la tecnología del tubo de rayos 
catódicos. Esta tecnología tiene, por lo menos, tres grandes inconve-
nientes: el tubo es un elemento tridimensional y obliga a un contene-
dor de tipo cúbico, de manera que cuanto más crece la pantalla más 
aumenta en profundidad; es un elemento de mucho peso, imposible de 
transportar; tiene límites de dimensiones ya que no es posible hacer 
pantallas ni muy grandes ni muy pequeñas. Las diferentes tecnologías 
de las pantallas planas (plasma, cristal líquido y ahora iluminadas por 
ledes) hacen que no tengan profundidad, que pesen poco, que puedan 
ser muy pequeñas y cada vez mayores y pronto podrán ser flexibles y 
enrollables. Esto permitirá incorporar pantallas por todas partes, inte-
grarlas, disimularlas si es necesario y transportarlas cómodamente de 
un lugar a otro.  
 
F. Los captadores digitales. Tanto si se trata de máquinas fotográficas, 
como de aparatos de grabación de vídeo, o de teléfonos móviles con 
esta prestación, las herramientas para grabar imágenes se han puesto al 
alcance de todos en cuanto al coste y a la facilidad de operación. Las 
mejoras en los sistemas ópticos y su miniaturización extrema se han 
unido al avance de los materiales informáticos para conseguirlo, pero 
lo que es nuevo e importante es que la grabación no se realiza sobre 
soporte químico ni magnético sino electrónico y que por consiguiente 
tanto se puede introducir en un ordenador como descargar en la red 
porqué está codificado de la misma manera que el resto de los conteni-
dos, es decir, en forma de bits. 

g. Las ondas y el cable juntos. Durante muchos años —toda la segun-
da mitad del siglo xx— la transmisión telefónica se ha hecho por cable 
y la de la televisión por ondas, cosa bastante absurda ya que el teléfono, 
que es un aparato «personal», estaba «atado» a la pared por un cable y 
los televisores no. ¡De ahí el gran éxito de los móviles a finales del siglo 
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pasado! La situación es bastante distinta en diversos países, pero con 
diferentes grados de intensidad, la transmisión de la televisión ha ido 
pasando de las ondas al cable, hasta el punto que ahora en algunas zo-
nas de Europa no existe una sola antena de televisión en los tejados.

En sentido inverso, en los pequeños espacios de los inmuebles, en 
las áreas comerciales, en los aeropuertos y ahora en zonas urbanas 
abiertas, proliferan las zonas wifi en las cuales las conexiones son todas 
ellas por ondas que ahorran una cantidad impresionante de cable y per-
miten una nueva movilidad. Esto nos lleva a una nueva concepción de 
red mixta unificada con un predominio del cable y también, en algunos 
casos, del satélite para la transmisión a larga distancia y de las ondas 
para la distribución local.

4. el impacto en la televisión y su futuro

Como he dicho al principio, quiero seguir esta revolución a través de lo 
que se ha producido en torno a la televisión porque ha sido el medio 
que ha jugado el papel más importante durante más de cinco décadas y 
donde de manera más clara se aprecian estos cambios.

Se puede afirmar que desde su nacimiento y hasta la llegada del co-
lor, no hubo cambios en la televisión. La introducción del color mejoró 
su calidad, pero no cambió su naturaleza. La aparición de los cables 
coaxiales y sobre todo de la fibra óptica, junto con la utilización del 
satélite, complementaron las ondas terrestres y configuraron un pano-
rama en el que se podía hacer llegar a los espectadores un único tipo de 
contenidos a través de tres canales distintos, siempre analógicos. La 
televisión, entendida como un sistema de consumo de contenidos au-
diovisuales, con sus hábitos sociales, se había extendido mucho y había 
progresado en calidad, pero no había variado demasiado. En cambio, 
durante la década de los noventa se produjeron tres hechos que cam-
biaron el panorama televisivo. 

En primer lugar, la digitalización de toda la cadena (producción, 
emisión, transmisión y recepción) con unos nuevos estándares que fue-
ron adaptados a todo tipo de transmisión: la terrestre (en Europa, la 
TDT), por cable o por satélite. Vale la pena comprender que la digita-
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lización de la imagen, es decir, su transmisión y almacenamiento en 
código digital, supone que toda información la tenemos numerada y 
que por lo tanto los avances que se habían producido en el mundo in-
formático se aplicaron a la televisión y abrieron unas posibilidades im-
posibles con el tratamiento analógico. El incremento de la potencia y 
de la velocidad de los microprocesadores y de la capacidad de las me-
morias electrónicas ha modificado la comunicación. Las capacidades 
de tratamiento y manipulación de imágenes por ordenador, como ha-
cen tantos apasionados de la fotografía, se utilizan de forma todavía 
más potente en la producción de contenidos televisivos. Y no olvide-
mos lo que ha supuesto la edición electrónica digital para todo lo rela-
cionado con los medios escritos.

En segundo lugar, la aparición, a partir de las antiguas redes telefóni-
cas, de una red física bidireccional y multipunto, con amplitud de banda 
creciente y la creación de unos protocolos de transmisión de paquetes y 
de navegación (internet) que permiten una gran capacidad de transmi-
sión de todo tipo de contenidos. La nueva red internet de banda ancha 
representa acabar con las distinciones de la recepción de la televisión 
por ondas, por cable o por satélite ya que para recibir lo único que hace 
falta es estar conectado a la red. Los bits pasan por cables, suben y bajan 
de algún satélite y si la recepción se lleva a cabo desde un portátil o 
desde un móvil también circulan por ondas, pero al consumidor le re-
sulta indiferente. La red engloba todo tipo de transmisión y de la misma 
manera que, conectado a la red se pueden recibir otros tipos de conteni-
dos, también puede recibirse la televisión, pero con una modalidad de 
recepción diferente. Éste es el punto importante porque este cambio 
de red permitido por la digitalización cambia muchas otras cosas.

Y en tercer lugar, el desarrollo de un nuevo tipo de pantallas que 
permiten abandonar los tubos de rayos catódicos. Las nuevas pantallas 
planas, de dimensiones muy diferentes, nada voluminosas ni pesadas, 
permiten una recepción en condiciones muy diversas, en el interior, en 
el exterior, en cuanto a movilidad, en pantallas portátiles o fijas, muy 
pequeñas o muy grandes. 

Este conjunto de posibilidades da lugar a novedades que actualmen-
te a nivel comercial se conocen como «televisión a la carta» (TV On 
Demand, en inglés), «televisión por internet» o «televisión en movili-
dad» (Mobile TV). Fruto de otros avances distintos (en los que no me 
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voy a detener), también se están introduciendo la «HDTV» (televisión 
en alta definición) y «la televisión en 3D» (televisión en tres dimensio-
nes). Todos estos nombres significan un cambio de modelo. La televi-
sión ha entrado en una nueva etapa o, dicho de otro modo, lo que 
ahora llega ya no es televisión. Los hábitos de consumo cambian.

5. el encuentro de la televisión e internet

Hay quien ve este encuentro como una lucha entre medios. Hay quien 
lo ve como un encuentro fecundo. Yo soy de los segundos. Ya es un 
hecho que mucha gente, sobre todo los jóvenes, consumen menos tele-
visión porque pasan más horas en internet. Los que lo ven como algo 
negativo dicen que internet está desplazando a la televisión. Creo que 
se trata de una afirmación mal formulada. 

Internet no es un medio de comunicación. La prensa, la radio y la 
televisión lo son, pero repito que internet no. Es un espacio de comu-
nicación, como lo fue el ágora o también la red telefónica. Dejar de leer 
el periódico para ver la televisión es desplazarse de un medio a otro. 
Dejar de ver la televisión y conectarse a internet ya es otra cosa. Es 
entrar en un espacio en el que poder encontrar todos los medios tradi-
cionales, pero además otras muchas cosas. Es cambiar los hábitos a la 
hora de informarse, la manera de comunicarse, la manera de establecer 
relaciones sociales, la manera de vivir en comunidad. Una persona pasa, 
conectada a internet, muchos ratos recibiendo información de fuentes 
diversas, enviando e intercambiando informaciones, emociones, foto-
grafías y vídeos y también mucho tiempo viendo televisión o consu-
miendo otros productos audiovisuales. 

Probablemente no se tardará demasiado en volver a aumentar el 
tiempo pasado delante del televisor, pero esta vez estará conectado a 
internet y utilizaremos su pantalla para otras muchas finalidades, como 
ya venimos haciendo con el ordenador. Internet no está desplazando a 
la televisión, la está potenciando en muchos aspectos, pero también la 
está cambiando. La llegada de la televisión por internet nos sitúa en un 
nuevo nivel en la evolución de la comunicación. La televisión entra en 
un nuevo espacio de comunicación. Podríamos decir que ya no es tele-
visión, sino otra cosa. 
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Esta nueva manera de «ver televisión» es una consecuencia de lo que 
he explicado anteriormente. La primera característica es que se trata de 
un consumo «a la carta» o «bajo demanda» en el que uno decide qué 
quiere ver en cada momento. El sistema de televisión que hemos cono-
cido supone que el espectador tiene que ver un «programa» en el mo-
mento en que se emite. Esta exigencia se ha terminado porque resulta 
muy poco costoso instalar grandes almacenes de bits en cualquier pun-
to de la red y descargarlos cuando uno quiere. Hemos pasado de la 
transmisión «sincrónica» a la «asincrónica». Debemos contemplar 
cómo afectará esto a dos realidades que forman parte de nuestro pano-
rama cotidiano: las emisoras y los aparatos receptores, pero antes me 
gustaría hacer una pequeña recapitulación histórica. 

Entre los humanos hubo una primera etapa de comunicación oral y 
visual, pero con dos grandes exigencias; una de espacio (la distancia 
corta) y otra de tiempo (la sincronía). La escritura y los documentos 
escritos vencieron estas dos barreras para la comunicación oral y mu-
chos siglos más tarde la fotografía acercó la comunicación de la imagen 
a la del texto. Poco después, la telefonía superó la barrera de la distancia 
por el sonido y la televisión lo hizo por la imagen, pero ninguna de las 
dos venció la barrera del tiempo (de forma general seguía existiendo la 
necesidad de sincronía, excepto si se utilizaban elementos de grabación 
en casa). Con la aparición de la televisión en la red y la proliferación de 
servidores, esto se ha terminado. Ahora, tanto el tiempo como la dis-
tancia son dos dimensiones que ya no imponen ninguna limitación. 
Podemos comunicarnos de forma presencial, de forma sincrónica pero 
a distancia, o de forma asincrónica ya sea próxima o a distancia. Y en 
todos los casos podemos intercambiar la información que queramos. 
Este es el nuevo paradigma y estos son los nuevos grados de libertad. 

Volvamos a la televisión y concretamente a las cadenas y a los tele-
visores. Los contenidos que consumiremos (películas, documentales, 
programas) podrán ser en diferido —los que ya se emitieron—, o po-
drán no haber pasado nunca por la programación de una cadena, vi-
niendo directamente de productores o de cualquier otra organización 
o persona que los haya producido y puesto en la red. 

La consecuencia de todo ello será la pérdida de importancia de las 
cadenas de televisión. La televisión actual está basada en tres pilares: la 
cadena, la frecuencia y la programación. Cada cadena con una frecuen-
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cia asignada (si no tienen frecuencia no pueden emitir y por lo tanto la 
posibilidad de emitir queda reducida a unos pocos —un cierto oligo-
polio—) elabora una parrilla de programación que hace pública con 
antelación. Conociendo la frecuencia —qué botón del mando— y la 
parrilla, el consumidor decide qué quiere ver de entre la oferta disponi-
ble en ese momento. Si estas características cambian, la función de la 
cadena pierde importancia y queda reducida a una sola de las maneras 
de ver televisión.

Hay diversos tipos de consumo: consumo colectivo, consumo indi-
vidual y consumo en la red. El primero es el que hemos conocido du-
rante décadas a lo largo de las cuales sólo había un televisor en cada casa 
(consumo familiar, consumo en el bar). El segundo fue apareciendo 
con la proliferación de televisores en diversos espacios de la casa y ha 
dado un salto cuantitativo con la recepción en el ordenador personal 
o en el móvil. El tercero empieza a crecer como lo hacen las redes so-
ciales en internet. Es importante verlo desde este punto de vista ya que 
el consumo de productos audiovisuales tiene una dimensión personal y 
otra colectiva, según la naturaleza del producto. No se trata del mismo 
«acto de consumo» un grupo de amigos viendo un partido de fútbol o 
un concierto en directo, que quien ve el resumen de la actualidad en su 
despacho. 

Las cadenas de televisión que han sido el mecanismo adecuado para 
un servicio del tipo que conocíamos, no serán eficientes en el nuevo 
panorama. O se adaptan, o acabarán desapareciendo. Si se adaptan, se-
rán menos importantes, pero sobrevivirán. No debe extrañarnos, por 
ejemplo, que algunas de las grandes empresas europeas del sector, 
como la BBC, estén preparando una reducción del número de canales 
de televisión y de emisoras de radio y que a la vez incrementen la inver-
sión en la actividad de su web.

¿Y qué pasará con los televisores, estos aparatos que se han conver-
tido en un icono de nuestro mobiliario y de nuestra cultura? Su papel 
se ha terminado. Para recibir contenidos audiovisuales se necesita un 
sintonizador, un descodificador (que es un potente ordenador) una 
pantalla y unos altavoces. El único de los cuatro específico del televisor 
es el primero y su necesidad desaparecerá cuando la recepción sea digi-
tal y por cable. Tenemos pantallas, altavoces y ordenadores por do-
quier: en el PC, en el teléfono, en la consola. Todos estos aparatos son 
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televisores en potencia y de hecho ya están actuando como receptores. 
En el futuro recibiremos «la televisión» a través de múltiples pantallas: 
pequeñas, grandes, móviles, colgadas en la pared o llevadas en los bol-
sillos; y al mismo tiempo estas pantallas nos servirán para otras aplica-
ciones no televisivas. 

¿Seguiremos teniendo televisores en casa? Aparentemente sí, pero 
en realidad lo que seguiremos teniendo serán pantallas, el elemento vi-
sible. Las pantallas planas y las redes interiores de la casa (con cables o 
inalámbricas) nos conducen a una manera modular de construir nues-
tros receptores, similar a las de las cadenas de música. No será necesa-
rio ir a comprar un televisor. Podremos comprar pantallas, altavoces, 
sintonizadores, amplificadores, descodificadores, memorias, etcétera. 
En cada una de las pantallas que tengamos instaladas, podremos ver la 
televisión, los documentos, las fotografías que tengamos almacenadas 
en el disco o lo que nos llegue por internet, ver a la persona con la que 
hablamos por teléfono, o escribir un texto en el ordenador. Es evidente 
que los fabricantes crearán «paquetes» con estos módulos y podrán 
seguir ofreciendo productos con distinto nombre. En realidad todos 
ellos serán multifunción y su nombre dependerá sobre todo de las di-
mensiones de la pantalla. 

6. La recepción gratuita

Como decía en la introducción, el progreso tecnológico abre nuevas 
posibilidades, pero esto no significa que siempre se puedan aprovechar, 
debido a las restricciones legales o sobre todo económicas. Ahora quie-
ro referirme a estas últimas. 

Todos los medios audiovisuales tienen actualmente un problema de 
financiación, consecuencia de un pecado original: la gratuidad. En ge-
neral los usuarios están acostumbrados a escuchar la radio, ver la tele-
visión o descargar contenidos de internet de manera gratuita. Muchos 
países han establecido un impuesto especial para la televisión, pero en 
otros se paga con dinero público o aceptando el empacho publicitario. 
Han ido apareciendo nuevas formas de financiación directa (abono, 
pago por ver, cuotas comunitarias, tiendas de música o de vídeos) que 
disminuyen el problema; pero esto no basta. 
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La televisión es un sector atípico desde el punto de vista económico, 
un sector en el que el consumidor no paga lo que consume, como si los 
contenidos fueran un bien gratuito. Las leyes que relacionan la oferta, 
el consumo y los precios no intervienen. En los sectores normales de la 
economía, la variación de la demanda obliga a ajustar el precio o a dis-
minuir la oferta. ¿Pero cómo funciona un sector en el que el producto 
es aparentemente gratuito para los consumidores, pero en cambio pro-
ducirlo tiene un coste muy importante que cubre a un tercero (el anun-
ciante o las administraciones)? El precio no puede variar porque el 
consumidor no paga. Para financiar la producción se tendría que subir 
el precio de los anuncios y esto sólo se puede llevar a cabo si aumenta 
la audiencia, de manera que esta solución es imposible en un mercado 
en el cual cada vez hay más canales a repartir…

En España, con la llegada de la TDT, se ha cometido el error de 
utilizar el aumento de la capacidad de transmisión para ampliar el nú-
mero de canales de cada operador de uno a cuatro, en lugar de disponer 
de menos canales, pero de mejor calidad técnica (HDTV). Además, los 
operadores telefónicos o de cable han creado canales que a menudo se 
suman a los anteriores. Algunos se financian a base de pago, pero en 
general seguimos instalados en la gratuidad, tanto en la televisión como 
en internet, lo cual significa que toda la producción y la emisión deben 
pagarse por vías que están llegando al límite. La publicidad y el dinero 
público no serán capaces de financiar la producción necesaria para lle-
nar «satisfactoriamente» las miles y miles de horas de emisión de las 
docenas de canales que se han abierto. Calculo que las horas de emisión 
se han multiplicado por un factor entre cuatro y ocho. El coste de emi-
tir, pero sobre todo de producir, se ha disparado; los ingresos de los 
operadores han empezado un proceso de reducción que continuará 
porque se reducirán tanto la publicidad como las aportaciones de las 
administraciones públicas. 

La situación de recortes importantes en el gasto público no es pura-
mente coyuntural. Todas las partidas presupuestarias están afectadas y 
es fácil entender que para los Gobiernos haya prioridades más claras 
que mantener unos medios públicos. No olvidemos que una televisión 
pública es un servicio al país (para complementar lo que no hacen ni 
harán nunca las televisiones comerciales, para asegurar a los ciudada-
nos una información rigurosa, para ofrecer un entretenimiento de cali-

 LA COMUNICACION.indd   79 26/11/12   10:35

"L
a 

co
m

un
ic

ac
ió

n:
 D

e 
lo

s 
or

íg
en

es
 a

 In
te

rn
et

" -
 V

 P
re

m
io

 F
un

da
ci

ón
 P

riv
ad

a 
C

at
al

un
ya

 L
ite

rà
ria

 2
01

2 
- ©

 E
di

ci
ón

 d
el

 p
re

m
io

 2
01

2 
E

di
to

ria
l G

ed
is

a



80

dad, para mantener y promover la lengua propia, si es el caso), pero 
también se convierte en un servicio al Gobierno en el aspecto informa-
tivo y en muchos casos, desgraciadamente, éste ha sido el motivo más 
importante de su existencia. Por lo tanto, cuanto más profesional, rigu-
rosa y plural sea una televisión pública menor será el interés de los 
Gobiernos de seguir asumiendo su coste y su financiación. Aunque se 
mantenga el gasto publicitario privado, nunca será suficiente para hacer 
frente al coste derivado del incremento de horas. Además, los nuevos 
caminos de acceso a través de la red, que también se están desarrollan-
do bajo el modelo de la gratuidad, necesitarán soporte publicitario y lo 
absorberán de los medios escritos y de los audiovisuales clásicos. 

Las cadenas tendrán menos ingresos y más costes. La solución más 
evidente sería la disminución del número de cadenas, reservando tem-
poralmente una parte del espectro para emisiones en alta definición, 
pero esto actualmente no está sucediendo. Se producirán cierres, fusio-
nes o sindicaciones que harán menos grave el desequilibrio. También se 
pueden buscar nuevos ingresos utilizando algunos canales para emisio-
nes de pago. Esto ya ha empezado, pero aunque va a disminuir la mag-
nitud del problema, no lo resolverá. 

El efecto final será una disminución importante de la calidad general 
de la programación, a base de repeticiones y recortes en el presupuesto 
de producción de nuevos programas, no sólo en las «segundas» cade-
nas sino también en las de carácter generalista. La evolución iniciada 
hace algunos años demuestra claramente esta tendencia porque se está 
aplicando el remedio más fácil: reducir el coste de la producción redu-
ciendo la calidad del producto. Cualquiera puede imaginar la gran di-
ferencia que hay entre el coste/hora que supone producir una buena 
serie y el de un concurso o de una discusión entre dos invitados sobre 
un tema morboso o de color rosa.

7. La comunicación plural y participada

Una diferencia importante entre la especie humana y los primates su-
periores es nuestra capacidad para transmitir a las futuras generaciones 
los conocimientos y las habilidades adquiridas. Si bien es cierto que los 
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nuevos sistemas y los nuevos hábitos desplazan a otros, prácticamente 
nunca conllevan a un arrinconamiento total de lo anterior. Lo nuevo 
incorpora siempre lo útil y conveniente de lo que había. La sociedad se 
construye por acumulación positiva. Además no todo el mundo está 
dispuesto a «migrar» hacia las novedades ya sea por comodidad o por 
falta de habilidades. Éste es el juego del progreso en las sociedades hu-
manas, una mezcla de novedad y de inercia social. En este sector que 
estamos considerando, las cosas no tienen por qué ir de otra manera. 
¿Qué podemos prever que pase a corto plazo? 

a. Habrá dos maneras de consumir productos audiovisuales, maneras 
que podemos bautizar con distintas palabras: programada y a la carta, 
pasiva y activa, o si se prefiere en inglés: push & pull. Algunos usuarios 
tendrán costumbres que los acercarán más al consumo activo y creo 
que estos van a ir creciendo continuamente, pero también puede ocu-
rrir que se mantenga un resto de consumidores puramente pasivos. Se 
ha convertido en algo normal hablar de «nativos digitales» y de «inmi-
grantes digitales» para distinguir a aquéllos que han nacido en la era 
digital de los que han tenido que emigrar, con dificultades, desde lo 
analógico. Estos últimos, con el paso del tiempo, irán disminuyendo. 

B. Tanto si se consume activamente como de forma pasiva, el conteni-
do llegará al usuario mayoritariamente por internet. En la forma activa 
es imprescindible porque la red de la TDT no permite suficiente inte-
ractividad. Cuando se reciba una parte del consumo a través de la red, 
no se mantendrá la recepción a través de la antena. Por lo tanto, habrá 
un único punto de entrada a la vivienda que será el cable. Esto significa 
que poco a poco la red de repetidores TDT irá disminuyendo su uso y 
en cambio hará falta aumentar mucho la capacidad de la red. ¿Qué se 
va a hacer con los repetidores actuales y con el espectro? Vamos a ver 
una fuerte lucha entre diferentes intereses para adjudicarse el espacio 
liberado. El resultado dependerá del enfrentamiento comercial, que ya 
ha empezado, entre varios tipos de empresas: productores de conteni-
dos (Disney, Warner), emisores de contenidos (CBS, CNN), vendedo-
res de servicios (Google, Microsoft), fabricantes de dispositivos (Sony, 
Apple) y operadores de red (Telefónica, BT). Todos ellos intentarán 
llegar a ser actores en casi todas las áreas y el resultado hará que al final 
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las modalidades de la oferta estén muy condicionadas por el tipo de 
operador que consiga dominar.

Es necesario llevar a cabo un seguimiento de la estructura económi-
ca del sector, de las novedades y las alianzas que se producen porque el 
resultado no sólo será importante desde un punto de vista económico 
(algunas empresas dominarán y crecerán, otras perderán posición y se-
rán absorbidas o se unirán), sino que para los consumidores no va a ser 
lo mismo si los que acaban controlando el mercado son los operadores 
de red, los operadores de servicios, los fabricantes de dispositivos o los 
centros de creación y de producción de contenidos. 

c. No sé si esto va a suceder, pero me parecería racional que tanto las 
redes como los receptores sean de carácter neutro y abierto; es decir, 
que los consumidores no estén obligados a utilizar unas tecnologías y 
unos estándares propiedad de una empresa. Si podemos evitar esto, la 
lucha comercial sería positiva porque estaría centrada en la calidad y en 
el precio de los servicios y de los contenidos, pero la experiencia de la 
introducción de otras innovaciones durante estas últimas décadas ha 
demostrado que las cosas no siempre van por el camino más racional. 
La posibilidad de condicionar el acceso a unos servicios a través de 
terminales específicos o de estar conectados a una red concreta es tan 
tentadora para mantener la fidelidad del cliente, que será difícil que no 
vuelva a ocurrir. 

Es necesario que las autoridades reguladoras, sobre todo a nivel eu-
ropeo, estén muy atentas a cómo elaboran los estándares, cómo se re-
gula el acceso a la red y cómo se pueden evitar los abusos de poder, 
fruto de la concentración vertical o del excesivo dominio de un merca-
do. Tenemos que ser capaces de cambiar la situación anómala que se ha 
producido al confluir las redes de comunicación con las redes de trans-
porte. La anomalía consiste en que el usuario reciba dos servicios a la 
vez: un servicio de conectividad y uno de contenidos, pero a menudo 
sólo se paga la conectividad y se reciben de manera gratuita los conte-
nidos, cuando en realidad todo el mundo opina que esto último es lo 
más importante. En la era de la telefonía los contenidos los ponía el 
usuario y el servicio que recibía era sólo el transporte, pero ahora esto 
ha cambiado y no obstante seguimos considerando los contenidos 
como un añadido de poco valor. Éste es un pecado original tanto de la 
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televisión como de internet y mientras no nos enfrentemos a ello no 
saldremos de las dificultades actuales. 

D. Nos acercamos a una etapa mucho más participativa y menos pro-
fesional. Lo explicaré tomando como ejemplo lo que pasa en el mundo 
de la energía. Todas nuestras viviendas y nuestros edificios industriales 
o comerciales son grandes consumidores de energía eléctrica. El siste-
ma actual es un sistema «radial». Existen unas «centrales» donde se 
concentra una enorme capacidad de producción de electricidad (cen-
trales térmicas, nucleares, o recientemente grandes parques eólicos o 
fotovoltaicos) y una «red de distribución» que transporta la energía 
hasta los «consumidores». 

Pero este panorama se irá transformando y se multiplicarán los pun-
tos de producción. Se instalará capacidad de generación en las fábricas, 
pequeños saltos de agua, placas solares a nivel de edificio o de comuni-
dad. Cada uno de estos consumidores estará conectado a la red y recibi-
rá la energía de las centrales cuando la necesite, pero también volcará la 
energía que produzca cuando consuma poca. La red habrá dejado de ser 
un elemento unidireccional y se convertirá en una red de intercambio. 
Se habrá acabado el monopolio de la producción y muchos de los con-
sumidores se habrán convertido también en productores. 

Así imagino que debería ser la futura red de internet de banda ancha 
a la que estarán conectados los grandes centros «profesionales» de ge-
neración de información, de conocimiento o de entretenimiento y mi-
llones de consumidores que también tendrán capacidad para producir, 
emitir e intercambiar contenidos. Poco a poco irá desapareciendo la 
frontera entre los profesionales y lo que hoy en día llamamos «aficio-
nados» o «espontáneos» (muchas cadenas utilizan grabaciones ajenas 
cuando no disponen de las suyas propias) que, con sus portátiles, sus 
cámaras de vídeo o sus teléfonos móviles van a jugar un papel impor-
tante en el futuro. 

Saldrán a escena muchos actores —personas individuales, pero sobre 
todo pequeñas organizaciones— que hasta ahora se suponía que esta-
ban fuera del «sistema» y que su único papel consistía en hacer de recep-
tores o de comparsas. Esto obligará a replantearse las bases, tanto eco-
nómicas como regulatorias del mercado audiovisual. Como ya he dicho, 
va a haber una reducción del valor de tener una frecuencia para emitir y 
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en cambio crecerá el valor de contar con la creatividad y el buen oficio 
para producir contenidos. La regulación, en lo referente al rigor y a la 
veracidad de la información, se hará más difícil porque al problema de 
la gratuidad se le añade otro que va unido: el del anonimato. Cambiarán 
los procesos de formación de la opinión pública. Se acabará el oligopo-
lio de la información y por lo tanto el modelo de negocio, pero también 
se complicará el sistema de exigencia de responsabilidad en la elabora-
ción y la difusión de la información. De todo ello ya hemos visto casos 
muy claros. El error informativo cometido por el Gobierno español los 
dos días después de los actos terroristas ocurridos en Madrid en marzo 
de 2004, que cambiaron el resultado de las elecciones y, en sentido in-
verso, la influencia decisiva de la red en las elecciones norteamericanas 
de 2008 o en las sublevaciones del norte de África de 2011, muestran 
esta tendencia hacia unos espacios de comunicación mucho más abier-
tos, participativos e incluso democráticos, que más se intensificarán y 
más cambios van a suponer en la vida social.

8. nuevo impulso tecnológico: la sociedad conectada

El camino hacia una sociedad conectada se inició hace muchos siglos; 
ha avanzado mucho hasta el momento actual y muy pronto entrará en 
una nueva etapa, como consecuencia de ciertos avances tecnológicos 
que ya están en marcha. Quiero mencionar algunos elementos funda-
mentales de lo que para mi significa estar conectado. En el mundo de la 
energía significa tener capacidad para intercambiar energía. En el mun-
do de la comunicación significa tener capacidad para intercambiar in-
formación, es decir, para relacionarse personalmente. Esto depende, 
entre otras cosas y desde un punto de vista técnico, de las redes y de los 
códigos (o sea, de las carreteras y de los automóviles).

Una sociedad está más conectada cuantas más personas tienen esta 
capacidad, cuanto más extensa y bidireccional sea la red y cuanto más 
fáciles de utilizar sean los códigos. Como ya he dicho, la televisión di-
gital, la red de banda ancha y la telefonía móvil nos permiten a todos 
estar conectados con todos en cualquier lugar y en cualquier momento 
y hacer el uso que queramos con esta «conectividad». Esto es lo que las 
tecnologías actuales nos permiten.
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Pasemos a ver el impacto de algunas últimas novedades. Me veo 
obligado a escoger algunas sin que esto signifique que son las más im-
portantes, sino las que me lo parecen. Todas ellas están en un punto en 
que se puede afirmar que técnicamente son posibles, pero que todavía 
no han alcanzado una aplicación mayoritaria. Dos de ellas tienen a ver 
con red y una con los códigos. 

a. Las rFiD y los sensores. El acrónimo, poco conocido todavía, pro-
viene del inglés (Radio Frequency Identification) que podemos traducir 
por Identificación por Radiofrecuencia. Se trata de unos microchips, 
muy pequeños, que se pueden pegar, enganchar, coser o integrar en cual-
quier objeto, de cualquier material (madera, metal, ropa) y que pueden 
emitir una señal de radiofrecuencia que, entre otras cosas, sirve para 
identificarlos individualmente. Es decir, los convierte en objetos con car-
né de identidad. De la misma manera que actualmente en la caja de un 
supermercado la cajera pasa las etiquetas de los productos por un lector 
de barras que los identifica, estos microchips auto identifican a los obje-
tos y todas sus características con la radiación que emiten. El uso para 
localizar, controlar y realizar actuaciones diversas podrá ser muy amplio. 

Al mismo tiempo dispondremos en todos nuestros entornos, inte-
riores o exteriores, de multitud de sensores nanométricos de tempera-
tura, de movimiento, de ruidos, de aceleracióny otros más sofisticados 
que, de forma no intrusiva, captarán las características vitales de las 
personas que se acerquen, notarán si están angustiadas o relajadas, si 
están a punto de dormirse (por ejemplo, mientras conducen) y podrán 
por tanto, prevenir situaciones de peligro, adaptar los entornos a las 
necesidades personales o comprobar, por razones de seguridad, si se 
trata de la persona que se supone que es y actuar en consecuencia.

B. el internet de las cosas. Actualmente las personas estamos conecta-
das a la red. En realidad el que lo está es nuestro ordenador y nosotros 
utilizamos esta máquina electrónica para dar contenido y finalidad a la 
conexión. Hoy en día ya es muy habitual, pero todavía no está genera-
lizado, el hecho de que haya ordenadores que reciban, procesen y en-
víen información, sin que haya un operador humano que lo determine. 
Una vez programada, la máquina tiene la capacidad de entender lo que 
recibe, de tomar decisiones y de dar respuestas. Hay muchos miles de 
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ordenadores en el mundo que están realizando esta tarea. La posibili-
dad de construir un ordenador en un chip (un microprocesador), hace 
que podamos dotar de esta capacidad a muchas cosas, grandes o peque-
ñas: la nevera, el coche, las llaves del coche, el horno, la iluminación del 
despacho, la cerradura de la puerta, la caldera de la calefacción. He 
puesto, voluntariamente, sólo ejemplos domésticos, pero es fácil ima-
ginar que esto también vale en el ámbito de la empresa, en el militar o 
en los servicios públicos.

Mucha gente está acostumbrada a dar la orden de poner en marcha 
la calefacción por teléfono, pero se trata sólo de un mando a distancia, 
sin diálogo ni «inteligencia». Una caldera conectada a internet, podrá 
obedecer órdenes, pero también podrá detectar una avería y advertirla, 
o bien avisar directamente al servicio técnico, enviando los datos que 
haga falta. Una nevera conectada a internet puede saber su contenido 
en cada momento, puede detectar las faltas de stock y puede realizar y 
enviar el pedido al proveedor e informar de ello al propietario. Los que 
han estudiado estos temas dicen que dentro de muy pocos años la can-
tidad de cosas conectadas a internet será unas diez veces superior al 
número de personas.

El nivel de «conectividad» de una sociedad que tiene conectadas de 
forma permanente no sólo a las personas, sino también a la mayoría de 
los objetos materiales que forman parte de ella, es mucho más elevado 
y permite unas pautas de convivencia muy diferentes. Se está especu-
lando mucho y yo no lo voy a hacer ahora, pero no lo considero en 
absoluto una frivolidad, que una sociedad tan conectada empieza a te-
ner las características propias de un organismo de nivel superior y que 
esto es el inicio de un nuevo escalón evolutivo de la vida en su camino 
hacia una mayor complejidad y eficiencia (átomos, moléculas, células, 
tejidos, órganos, individuos, organismos sociales). En cualquier caso 
será una nueva forma de sociedad que, si sigue las tendencias de la his-
toria debería ser más cohesionada, más cooperativa y más acomodada. 
La transcendencia que esto puede suponer en un aumento de los valo-
res colectivos en comparación con los individuales puede ser impor-
tante. Confío, aunque no estoy del todo seguro, que este incremento 
de la conectividad y de la posibilidad de comunicación, aumente la 
conciencia de colectividad y los sentimientos de pertenencia, no para 
provocar enfrentamientos, sino para comprender que cada vez más el 

 LA COMUNICACION.indd   86 26/11/12   10:35

"L
a 

co
m

un
ic

ac
ió

n:
 D

e 
lo

s 
or

íg
en

es
 a

 In
te

rn
et

" -
 V

 P
re

m
io

 F
un

da
ci

ón
 P

riv
ad

a 
C

at
al

un
ya

 L
ite

rà
ria

 2
01

2 
- ©

 E
di

ci
ón

 d
el

 p
re

m
io

 2
01

2 
E

di
to

ria
l G

ed
is

a



87

camino evolutivo de la especie pasa por explotar al máximo las poten-
cialidades del trabajo cooperativo en la solución de los problemas co-
lectivos. Y que esto vale para el grupo cercano, pero también para los 
ámbitos más globales. 

c. el código natural. Como he explicado al principio, la comunica-
ción permite la transmisión del pensamiento y dado que el pensamien-
to es inmaterial, es necesario un soporte físico y un código para su 
transmisión, pero hace falta entender que, aunque sea inmaterial, el 
pensamiento, en el cerebro ya tiene un soporte físico. Se trata de la co-
nexión entre neuronas y de la actividad de las sinapsis, actividad que 
consiste en una transferencia de iones a través de los canales sinápticos 
que genera variaciones de potencial eléctrico que recorren la neurona. 
Existe por lo tanto un «código natural» de tipo eléctrico (vale la pena 
saber que el cerebro es el órgano humano que más energía consume 
cuando se está en reposo). Todos los tipos de lenguajes que utilizamos 
existen por la dificultad de utilizar directamente este código. 

La posibilidad de utilizar esta pequeña señal eléctrica para «transmi-
tir el pensamiento» ha sido objeto de mucha literatura de ciencia fic-
ción, pero desde hace unos años empieza a ser tema de experimentación 
con resultados bastante positivos. La mayoría de estos experimentos 
consiste en usar el pensamiento para poner en marcha objetos exter-
nos a través de lo que llamamos «interfaces cerebro-ordenador» (dar 
una orden mental a una máquina, en lugar de pulsar un botón o de uti-
lizar una palabra, como ya hacemos frecuentemente hoy en día en el 
mundo de la telefonía).

También se están experimentando, aunque con mucha más precau-
ción, las «prótesis para el cerebro». De la misma manera que utilizamos 
prótesis externas o internas para mejorar la vista (gafas o lentes de con-
tacto) se puede pensar en aumentar la capacidad de la memoria humana 
añadiendo una memoria externa. No hace falta que digamos los pro-
blemas de todo tipo (técnico, médico, ético) que esto supone, pero no 
debemos olvidar que nuestros cerebros tienen la capacidad de unos 
pocos gigabit, o sea una capacidad muy inferior a la de cualquier me-
moria electrónica que utilizamos cada día.

Todo lo que suponga aumentar las posibilidades de conexión entre 
personas, o entre personas y cosas, sin tener que pasar obligatoriamen-
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te por alguno de nuestros sentidos para emitir información (voz, tacto, 
movimiento) o para recibirla (vista, oído, tacto), representa a corto pla-
zo una gran ayuda para las personas con malformaciones o disfuncio-
nes en alguno de estos órganos (pensemos en Stephen Hawking), pero 
a la larga pueden transformarse en una nueva manera de comunicarse y 
conducirnos hacia una encrucijada evolutiva. La experimentación en 
estos campos todavía está en unas etapas muy iniciales y las dificultades 
de toda índole que se deban tener en cuenta antes de una determinada 
implementación se tendrán que resolver con mucha prudencia y con 
mucha calma, pero todavía sería más imprudente no aceptar que éste es 
un escenario que hay que tener en cuenta. 

9. La sociedad transparente

Imaginad un pueblo de montaña con menos de 500 habitantes, hace un 
siglo. Todos sus habitantes se conocen bien, tienen relación directa 
(que puede ser muy buena o de odio…), se hablan a menudo y todos 
conocen bien la situación, los problemas y las alegrías de los otros. 
Cualquier novedad se difunde rápidamente por el pueblo. Es el ejem-
plo de una sociedad aislada, pero muy bien conectada internamente. Se 
trata de una sociedad conectada y al mismo tiempo transparente, en la 
cual es difícil que pueda haber muchos secretos ya sean económicos, de 
salud o sentimentales entre sus miembros. Como diría alguno de sus 
componentes: «aquí se sabe todo». 

A menudo me he preguntado si puede existir una sociedad conecta-
da, como la que estamos construyendo actualmente, sin que se con-
vierta al mismo tiempo en una sociedad transparente. No sé si lo que 
acabo de describir para un grupo limitado de personas puede trasladar-
se a una dimensión mayor, pero mi convicción es que la transparencia se 
acabará imponiendo. En primer lugar porque al aumentar mucho la 
interconexión, la capacidad de relación, aunque no sea física, facilita 
la comunicación. En segundo lugar porque desaparecerá el carácter ex-
clusivo de los centros de difusión de la información, el actual oligopo-
lio de los medios formalizados. Y desde muchos puntos de vista, todo 
el mundo será un centro de generación de información que, una vez 
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originada, circulará profusa y rápidamente. Y también porque el es-
fuerzo, necesariamente represivo, que haría falta para evitarlo sería tan 
grande que no sería tolerado, ya que supondría una gran reducción de 
libertad. Será enteramente aplicable aquella reflexión castellana sobre la 
imposibilidad de poner puertas al campo. 

Si mi intuición es correcta, tenemos que empezar a revisar los con-
ceptos de intimidad, de vida privada, de protección de esferas reserva-
das, que tan unidas han ido al proceso de individualización de los últi-
mos siglos y que seguramente necesitan una nueva mirada a la luz de lo 
que he explicado. Soy un gran defensor de la vida privada, pero creo 
que la ocultación y la falta de transparencia en muchos ámbitos de la 
vida política, social y económica, es una de las causas de muchos de 
los problemas sociales actuales. Es necesario separar de manera clara el 
ámbito privado del público, pero hace falta saber detectar comporta-
mientos privados que, por sus consecuencias públicas, necesitan una 
consideración diferente. (El pacto sobre las cantidades y las modalida-
des de las retribuciones entre un banco y sus directivos, por ejemplo, 
tiene carácter privado, pero puede tener y ha tenido unas repercusiones 
enormes en la vida económica.) Tengo la esperanza de que la sacudida 
que para mucha gente ha supuesto la reciente crisis global en el campo 
de las finanzas y de la economía, con sus fuertes derivaciones hacia el 
mundo de la política, suponga un estímulo intelectual para aceptar la 
necesidad de esta revisión que reclamo. De la misma manera que com-
prendemos que nos ha hecho falta aceptar limitaciones en la libertad 
para aumentar la seguridad colectiva, será necesario entender que una 
sociedad con más transparencia, adecuadamente regulada, puede ser 
una sociedad más próspera y más cohesionada.

La tecnología no sólo permite, sino que casi impone, la transparen-
cia. Utilicemos la tecnología para todo aquello que sea socialmente bue-
no y pongámosle barreras cuando suponga un inconveniente para los 
intereses colectivos. Estos juicios no deben hacerse desde la tecnología; 
deben determinarlo la ética y la política, es decir, la democracia. 
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4
Las nuevas tecnologías de la 

información y la educación de la juventud

Urs Gasser

1. introducción1

Trevor examinó los resultados obtenidos a través de Google en su bús-
queda de la palabra «prohibición», el tema de un trabajo de investiga-
ción para su clase de historia de segundo año. El profesor había con-
vencido al bibliotecario de la escuela para que ofreciera a la clase una 
visita guiada de las instalaciones, enseñándoles a utilizar el catálogo de 
fichas, pero Trevor se pasó la mayor parte de la clase enviando mensa-
jes a sus amigos. El catálogo de fichas, que era más viejo que él, emitía 
polvo a medida que pasaba las tarjetas. Trevor tenía la certeza de que 

1.  Quiero agradecer al Youth and Media team del Berkman Center for Internet and 
Society de la Universidad de Harvard sus contribuciones. Agradezco especial-
mente la ayuda y el apoyo de Sandra Cortesi, Ned Crowley, Nathaniel Levy y 
Seongmin Lee. Para consultar una exploración más detallada de los temas tratados 
en este capítulo, véase Palfrey, J., & Gasser, U. (2008). Born digital: Understand-
ing the first generation of digital natives. Nueva York, NY: Basic Books.
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podía encontrar cualquier cosa que necesitase saber a través de su orde-
nador portátil. La lectura a través de la pantalla le resultaba más rápida 
que la lectura de un papel. Además, lo que aún era más importante, 
podía buscar palabras clave en el texto, sin la necesidad de hurgar a 
través de los índices de grandes tomos pesados. 

Su búsqueda había encontrado 18 millones de resultados. Trevor 
intentó poner orden en las URL encontradas, intentando esclarecer 
cuales eran las fuentes que parecían más legítimas. Siempre solía co-
menzar por Wikipedia para hacerse una idea general sobre el tema, 
pero no pensaba citarla como una de sus fuentes. Aunque su profesor 
del año pasado no hubiese tenido nada en contra de aquéllos que ha-
bían utilizado Wikipedia como fuente, e incluso había alentado a los 
estudiantes para que añadieran artículos cuando fuera posible, este año 
una chica de su clase había sido penalizada por utilizarla, al parecer no 
sólo habían algunos datos erróneos sino que además algunas de las pa-
labras clave habían sido inventadas y ella había copiado al pie de la letra 
algunas partes del artículo.

Los enlaces del artículo de Wikipedia acostumbraban a ser la parte 
más útil. Trevor intentaba usar páginas que acabaran en .org, .gov, o 
.edu, aunque a veces si la página .com parecía legítima y no era simple-
mente la página Tumblr de alguien, Trevor también se atrevía a utili-
zarla. También sabía que podía simplemente añadir la palabra «traba-
jo» a su búsqueda y en un abrir y cerrar de ojos aparecerían montones 
de páginas web ofreciéndole trabajos de curso baratos escritos por pro-
fesionales. Trevor no pensaba hacer trampas —todos los alumnos de su 
escuela habían tenido que firmar un papel sobre la honestidad acadé-
mica a principios de año y cuando cogieron a un chico entregando un 
trabajo que había comprado en internet éste fue expulsado—. Trevor 
no acababa de entender cómo podían haberlo sabido los profesores, 
pero sospechaba que los profesores tenían un sentido extra para este 
tipo de cosas. Su madre había sido profesora y ella siempre se daba 
cuenta si había gato encerrado. 

Lo único útil que Trevor había obtenido de la presentación de la 
biblioteca eran las contraseñas de la escuela para iniciar sesión en las 
bases de datos que requerían registrarse, como ProQuest y JSTOR, así 
como algunas recomendaciones del bibliotecario sobre cómo realizar 
búsquedas, igual que hacía en Google. Parte del trabajo consistía en 
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obtener una buena mezcla de fuentes primarias y secundarias. Los vie-
jos artículos periodísticos funcionarían bien como fuentes primarias y 
encontró rápidamente algunos artículos viejos del New York Times de 
los años veinte introduciendo «prohibición» y también, «el experimen-
to noble», un término que había aparecido en el artículo de Wikipedia. 
A Trevor le gustaba mirar los periódicos viejos y le resultaba fácil dis-
traerse. Cuando su madre le llamó para cenar, se dio cuenta de que 
había estado media hora mirando varios accidentes de trapecio de los 
años veinte, en vez de estar leyendo las políticas de la era de la prohibi-
ción. En cualquier caso, esto le permitió desarrollar una conversación 
vivaz durante la cena. 

2. comportamiento ante la información

Aunque sea ficticia, la historia de Trevor ilustra rasgos importantes de 
mucha gente joven —los llamados nativos digitales—que nacieron en 
torno a 1980 y que tienen acceso a las tecnologías digitales y las habili-
dades para utilizarlas. Para Trevor, así como para millones de sus 
coetáneos en el mundo entero, internet juega un papel fundamental en 
su vida. En muchos países europeos, por ejemplo, casi todos los ado-
lescentes tienen acceso al mundo online. En Estados Unidos, el 95% de 
los adolescentes de entre 12-17 años están online y aunque sus casas 
estén en San Francisco, Madrid o Shanghái, los nativos digitales conci-
ben internet como su medio de preferencia para la búsqueda de infor-
mación y para comunicarse con otros —actualmente a menudo lo ha-
cen a través de redes sociales como Facebook— o simplemente para 
jugar. Así como estas actividades online de la gente joven cubren todo 
el espectro de usos, del juego al trabajo, también se desarrollan en to-
dos los contextos, desde el personal al social o el académico. De hecho, 
las divisiones estrictas entre estas actividades y contextos frecuente-
mente trazadas por los adultos resultan ser desconocidas para la juven-
tud, que cada vez más tienden a experimentar con sus personalidades 
en espacios online, alternando a medida que encuentran y evalúan in-
formación y aprenden a través del juego y la creación. 

Los nativos digitales tienen una relación muy diferente con la infor-
mación de la que tenían hace una generación. Los nativos digitales eran 
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niños pequeños cuando los DVD sustituyeron a las cintas de vídeo, si 
es que ya habían nacido. En la actualidad, es más probable que investi-
gación para nuestros alumnos signifique una búsqueda en Google o 
una visita a Facebook que una visita a la biblioteca. Dicho de otro 
modo, es más probable que pidan consejo a sus amigos online o en una 
red social en vez de solicitar la ayuda de un bibliotecario (aunque sue-
len beneficiarse y sorprenderse muchísimo con lo que pueden aprender 
acerca de las fuentes online cuando le preguntan a un buen biblioteca-
rio). Pocas veces, por no decir nunca, compran el periódico impreso; 
prefieren picotear las noticias y otra información en la red. Los nativos 
digitales están aprendiendo, accediendo a la información y expresán-
dose de formas nuevas, inspirados por lo digital. 

Los nativos digitales experimentan el vasto océano de información 
digital potencialmente relevante en las yemas de sus dedos de una forma 
muy diferente de la usada por generaciones previas cuando éstas interac-
tuaban con la información en un mundo pre-digital. Consideremos las 
formas novedosas que tienen los nativos digitales de conocer el mundo 
que les rodea y de adquirir conocimientos en general. Trevor, por ejem-
plo, empezó a desarrollar un modo de experimentar las «noticias» que es 
bastante diferente de la aproximación que tenían su padre o su abuelo a 
las noticias. Un nativo digital no lee el New York Times o su periódico 
local de principio a fin con el café matutino. Trevor no vuelve corriendo 
a su casa para escuchar como el presentador local lee las noticias. Consi-
gue su dosis diaria de noticias en Reddit, o a través del post de un amigo 
en Facebook. Se da un chapuzón en —o es «empujado» hacia— un río 
de información que fluye continuamente a lo largo del día. Quizá sea 
menos probable que un nativo digital charle con su familia sobre las 
noticias durante la cena (o quizá no lo sea), pero eso no significa que no 
interactúe con otras personas en relación con lo que está aprendiendo. 
Al contrario, quizá comparta historias y enlaces con sus amigos nativos 
digitales a través de servicios de mensajería instantánea. Lo más proba-
ble es que comparta «noticias», definidas de forma más amplia, con sus 
compañeros en una red social como Facebook o Twitter. 

Los modos que tienen los nativos digitales de experimentar las no-
ticias y otros tipos de información online forman un patrón caracterís-
tico. Aunque este patrón también pueda aparecer en el contexto del 
aprendizaje escolar, nuestro primer paso es comprender como los estu-
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diantes obtienen sus noticias y su información acerca de los sucesos 
cotidianos. En un sentido paradigmático, es un proceso que tiene tres 
etapas. Existen variantes de este patrón básico, pero en su forma más 
simple, funciona de la siguiente manera:

El nativo digital es introducido a los nuevos hechos a través de un pro-
ceso de picoteo. Su fuente de información puede ser cualquiera que 
proporcione noticias, desde un gran medio informativo (CNN, MSNBC, 
el New York Times, Al Jazeera, etcétera) a un humorista, como Jon 
Stewart o Steven Colbert, o un post creado por un amigo en Facebook. 
La forma en la que accede a estos datos puede ser a través de un lector 
RSS, que permite al usuario de un ordenador escoger cuales son las fuen-
tes informativas que desea agregar en una sola página web, la ventana de 
un navegador, o el segmento de su cliente e-mail. Quizá se tope con los 
titulares en el altamente configurable Google News o a través de una 
alerta de TweetDeck, basado en la presencia de una palabra clave en un 
artículo informativo; quizá escuche pasivamente la radio en el coche o 
un canal de noticias en el gimnasio desde el asiento de una bicicleta recli-
nada; quizá se envíe e-mails con compañeros, o lea blogs; o bien utilice 
cualquier otro proveedor de noticias, incluyendo fuentes offline. El efec-
to global de este patrón de picoteo es que el nativo digital en un inicio 
únicamente obtiene el hecho desnudo, o el titular y quizá algo más (del 
orden de un párrafo). Pero probablemente carezca de un contexto real 
para ubicar ese hecho. El hecho quizá no esté verificado y quizá acabe 
siendo falso o engañoso. En términos de competición para proporcionar 
este servicio, la rapidez y la relevancia son los únicos factores, guiados 
por las pautas de acceso a la información de los nativos digitales. 

En algunos casos, quizá decida leer más allá del titular, para aprender 
algo más sobre el tema, profundizando en el dato básico al que ha estado 
expuesto. En este punto decide indagar en busca del contexto del dato 
que ha conocido. Puede escoger el «canal» para esta información guiado 
por una celebridad (porque le gusta el pelo de un cierto presentador); 
política (le gusta el punto de vista que toman sobre la noticia); marca 
(una fuente dada puede tener una marca que le resulta atractiva); u otras 
razones. El acto de profundizar permite comprender la noticia, enmar-
carla en un contexto, ofrecer un análisis sobre ella, introducir otras vo-
ces relevantes. Aquí es donde entran a escena la confianza, la marca y la 
credibilidad. Es en esta etapa del proceso de recogida de información de 
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los nativos digitales cuando los medios informativos, en particular las 
instituciones ricas y poderosas —aquéllas que pueden permitirse tener 
oficinas y cosas de este tipo— pueden añadir más valor. Algunos blogs 
también cumplen esta función. Un ejemplo es Global Voices Online, 
una organización no lucrativa mediática de los ciudadanos que busca 
juntar, organizar y amplificar la conversación online global y arrojar luz 
sobre lugares y personas que otros medios suelen ignorar. El factor cla-
ve en este contexto no es la velocidad, aunque la puntualidad sea impor-
tante; los factores clave son la precisión, la confianza, el análisis, la pers-
picacia, los nuevos puntos de vista y las relaciones.

El tercer paso no es una etapa que todos los nativos digitales lleven 
a cabo y es aquélla que resulta más difícil de digerir para los tradiciona-
listas. Cada vez existe un número mayor de nativos digitales que quie-
ren ir más allá, participar de modo más significativo con los datos y el 
contexto. Esto puede suponer escribir alguna entrada en algún blog, 
crear su propio podcast o video-log, o bien comentar el blog, wiki o 
tablón de anuncios de otra persona. O quizá implique enviar un e-mail 
a un listserv o a un programa de noticias en la red. Se trata de replicar 
—actuar como un ciudadano con facultades, capaz de hacer mella en la 
forma de contar una historia—. Esta reacción puede ser tomada en se-
rio, o quizá no, por otros miembros del movimiento mediático genera-
do por los ciudadanos, por los medios comerciales o por aquéllos que 
toman las decisiones. Generalmente, este mayor nivel de participación 
con el mundo que le rodea es bueno para su propio proceso de apren-
dizaje. Si somos capaces de promoverlo, no hay duda de que esta re-
troalimentación, con el paso del tiempo, redundará en beneficio de la 
sociedad en toda su extensión. Si los nativos digitales son premiados 
por tener una vida de mayor implicación en la esfera cívica, todos sal-
dremos ganando. Es un reto difícil, pero vale la pena intentarlo —y no 
tendremos éxito a no ser que procuremos promover el comportamien-
to positivo que implica.  

3. el impacto del aprendizaje

Los psicólogos, los neurocientíficos, los teóricos de la educación y mu-
chos otros académicos coinciden en una cosa: los cambios acontecidos 
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en las formas que tienen los nativos digitales de interactuar entre ellos y 
con la información, tendrán un efecto profundo en el aprendizaje. Pero 
todavía no sabemos con certeza cómo van a desarrollarse estos efectos. 
¿Cómo podemos explotar el potencial de las tecnologías digitales para 
el aprendizaje a la vez que evitamos sus riesgos? ¿Está la gente joven 
cambiando como resultado de los medios y el aprendizaje digitales? 
¿Cómo deberían cambiar los entornos de aprendizaje de la gente jo-
ven? ¿Cómo deberían transformarse las instituciones de la enseñanza? 
Aunque todavía no tengamos respuestas finales a estas preguntas y otras 
muchas similares, hemos recorrido un camino suficientemente largo en 
este proceso como para comprender mejor los tipos de cambios y, po-
tencialmente, las nuevas oportunidades que internet nos brinda para el 
aprendizaje, tanto en el sentido clásico de la educación y la compren-
sión del mundo que nos rodea como en el de lo que nosotros (como 
padres y educadores) podemos —y deberíamos— hacer para adoptar-
los. Consideremos la historia real relatada a continuación. 

Michelle es una chica que tiene doce años y es del Valle de San Fer-
nando en Los Ángeles. Su madre emigró desde El Salvador, tiene un 
nivel de educación de escuela primaria y un dominio limitado del in-
glés. Michelle tiene una discapacidad de aprendizaje, pero su interés en 
la lectura es excepcional en comparación con el de sus compañeros. 
Además, a Michelle le gusta conectarse a internet, principalmente para 
buscar información y juegos relacionados con sus programas de televi-
sión preferidos y para alternar con sus amigos en páginas como Face-
book. Michelle tiene un ordenador en casa que le compró su madre 
para que pudiera hacer sus deberes. Michelle también utiliza el ordena-
dor para copiar CDs de música para sus amigos. En la escuela asiste a 
una clase que usa programas como PowerPoint e iMovie. Ésta es su 
clase favorita porque, como ella dice, la creación de proyectos multi-
media puede ayudarle a aprender y a Michelle le gustaría producir más 
proyectos multimedia fuera de la clase con sus amigos. Sin embargo, a 
Michelle le aburren algunos de los aspectos de la producción multime-
dia, como por ejemplo, hacer trabajos de investigación o escribir guio-
nes, probablemente porque estos deberes le fueron impuestos por pro-
fesores y fueron diseñados para alcanzar objetivos presentados en el 
plan de estudios. Esta organización contrasta con la forma en la que 
Michelle y sus compañeros de clase suelen participan en prácticas «di-
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rigidas por la juventud», en las que ellos definen sus propios objetivos 
y el contenido de la producción multimedia.

La historia de Michelle dice mucho sobre las oportunidades que 
ofrecen las tecnologías digitales para el aprendizaje. La parte más alen-
tadora es que los nativos digitales pueden adquirir nuevas habilidades 
o «alfabetización» al participar con los nuevos medios. Ella aprende a 
usar las tecnologías digitales para expresarse de forma creativa y, en 
este proceso, mejora sus habilidades de investigación y de expresión 
escrita, la capacidad para construir relatos y por supuesto sus habilida-
des de informática. Los conocimientos que los jóvenes desarrollan 
cuando utilizan las tecnologías digitales no son siempre idénticos a los 
que se enseñan en la educación formal, pero sin duda son una forma de 
aprendizaje y, a su vez, probablemente también modifiquen las formas 
de aprendizaje más tradicionales. Tal y como sucede en el caso de Mi-
chelle, muchas de las oportunidades nuevas de aprendizaje que se pre-
sentan a través de los nuevos conocimientos están relacionadas con la 
participación creativa en medios digitales. Las comunidades online 
para la creación, animación e ilustración de cuentos por los usuarios, 
como por ejemplo manga, anime y fanfiction, son casos estupendos y 
estudiados en detalle. Los niños son participantes activos en cada una 
de estas comunidades, en las que pueden crear historias, remezclar ma-
terial audio y vídeo encontrado en la web, o usar elementos aparecidos 
en los textos o tiras cómicas creados por otros niños. 

Todos los métodos populares para la creación de contenido requie-
ren que el usuario imagine una línea argumental e ilustre su creación 
visualmente o de forma escrita, las cuales son habilidades importantes 
que conviene desarrollar. Los espacios online para las formas populares 
de creación de contenido entre los nativos digitales fomentan mucho la 
colaboración, particularmente durante el proceso de evaluación, pro-
porcionando reacciones que son importantes para el aprendizaje. Por 
ejemplo, en el terreno de las comunidades online de fanfiction, los au-
tores y editores (llamados «lectores beta») colaboran al ofrecer obser-
vaciones y mejoran la calidad del trabajo generado por los usuarios. 
Los usuarios mejoran sus habilidades al participar en la comunidad y 
también aprenden las reglas específicas de ese espacio, que rigen como 
se comparten, evalúan y atribuyen los trabajos. El desarrollo de la ima-
ginación, la comprensión del relato y las habilidades técnicas y de pro-
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cedimiento requeridas para crear un trabajo, así como el intercambio 
interpersonal de comentarios positivos forman parte de las nuevas ha-
bilidades y conocimientos que un joven puede adquirir al participar en 
las actividades online de creación de contenido. 

Pero los nuevos conocimientos no se encuentran únicamente en las 
comunidades online: incluso Michelle, que prefería compartir CDs co-
piados con sus amigos de la escuela mientras desarrollaba guiones de 
cine en clase, desarrolló habilidades importantes a través de los usos 
creativos y sociales de la tecnología. Esto nos conduce a un segundo 
punto importante que el caso de Michelle nos puede mostrar. En la era 
digital, gran parte del aprendizaje sucede fuera del aula y sin plan de 
estudios. Este aprendizaje acostumbra a llamarse aprendizaje informal. 
Claro que la puerta del aula nunca ha marcado el límite donde comien-
za y termina el aprendizaje —un joven puede desarrollar un sentido 
agudo de las matemáticas o la geometría jugando al fútbol, por ejem-
plo, o convertirse en un aficionado a la Historia pasando el tiempo en 
una biblioteca pública. Pero a medida que las tecnologías interconecta-
das se convierten en una parte importante de la forma en que la juven-
tud emplea su tiempo fuera de las aulas (y también en el interior, con —y 
frecuentemente sin— el consentimiento de los profesores), no sólo están 
cambiando la forma de aprender de los jóvenes sino que también es-
tán proporcionando más oportunidades para que la gente joven se de-
dique al aprendizaje de sus pasiones y desarrollen su pasión por el 
aprendizaje. Volvamos brevemente al caso de Trevor, nuestro primer 
ejemplo: Trevor se encontró casualmente una serie de imágenes histó-
ricas de accidentes de trapecio mientras buscaba información relacio-
nada con otro tema (la prohibición) para sus deberes, pero rápidamen-
te quedó fascinado por los accidentes de trapecio. Con un suministro 
abundante de imágenes procedentes de las bases de datos online para 
explorar, Trevor aprendió en poco tiempo hechos relacionados con 
este nuevo tema y lo que es más importante, descubrió que había cogi-
do la confianza necesaria en su utilización de esas herramientas online 
para regresar posteriormente a otras sesiones divertidas de búsqueda. 

Internet está difuminando la dicotomía entre el aprendizaje formal 
y el aprendizaje informal. Tal y como hemos podido presenciar, las 
nuevas formas de aprendizaje que están arraigando están tanto motiva-
das individualmente como manejadas por compañeros y son capaces 
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de posibilitar que una persona joven desarrolle sus conocimientos so-
bre un tema por el que está apasionado y, a su vez, desarrolle una pa-
sión por el aprendizaje. Con un bucle de retroalimentación tan dinámi-
co como este, queda claro que el aprendizaje no se limita al aula, ni se 
mantiene completamente fuera de ella. Miremos el caso de los juegos, 
que hace ya tiempo que han sido reconocidos como un importante 
marco para el aprendizaje informal que las escuelas no han sido capaces 
de comprender en su totalidad. Quizá hayan oído la historia de Laura 
McKnight, una chica de 14 años de edad, alumna de Palm Beach, Flo-
rida, que se presentó como candidata para Presidente de la ciudad de 
Alphaville, una ciudad virtual en el juego online The Sims Online. 
Como candidata novata, el yo virtual de Laura (un «avatar») participa-
ba en unas elecciones contra el entonces Presidente Arthur Baynes, un 
vendedor de vuelos aéreos de 21 años de edad que jugaba en Alphaphi-
lle de Richmond, VA. Alphaville es una de las ciudades virtuales online 
más viejas del mundo y las lecciones de la vida real relacionadas con el 
descubrimiento de escándalos, los debates y la privación del derecho de 
voto fueron un factor importante en estas elecciones. Incluso existió la 
posibilidad de que la mafia estuviera implicada y de que se hubieran 
amañado los resultados electorales. Las elecciones generaron tanta ex-
pectación que ambos candidatos incluso fueron invitados para debatir 
sus programas en el programa Talk of the Nation de National Public 
Radio mientras sorteaban las preguntas de los expertos. 

El resultado de las elecciones pudo haber sido importante para los 
«citisims» de Alphaville, pero el mero hecho de participar en las elec-
ciones tuvo repercusiones significativas para Laura. Obtuvo conoci-
mientos importantes relacionados con los procedimientos de la demo-
cracia y la ciudadanía, como por ejemplo el debate. Además, su yo 
virtual adoptó una imagen potente (candidata a la presidencia), una ex-
periencia poco frecuente para una niña de 14 años. La experimentación 
con personalidades y con la comunicación individual fue una parte 
fundamental de la experiencia de Laura en Alphaville y fortaleció su 
aprendizaje sobre la toma de decisiones y la democracia. Aunque la 
experimentación con representaciones en juegos y mundos virtuales 
no catapulte automáticamente a toda la juventud hacia el candelero na-
cional, sí potencia la adquisición de habilidades y conocimientos en el 
nuevo entorno de aprendizaje. 
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Sin embargo, la contribución de los juegos al aprendizaje no está 
exenta de polémica. Los videojuegos disparan preocupaciones serias 
y malentendidos entre padres, educadores, profesionales de la salud y 
legisladores. Una parte importante de este conflicto surge de la natu-
raleza interactiva y la condición de medio de diversión de los juegos, 
en los cuales la juventud participa generalmente fuera del ámbito de 
las autoridades adultas. Lo que aprenden los jóvenes a través de los 
juegos (y cómo lo aprenden) suele ser una función de la interacción 
del jugador con el juego (un producto comercial de las empresas que 
desarrollan los juegos) y, a veces, con otros jugadores. Los juegos edu-
cativos son un subgrupo de los juegos multimedia que buscan conse-
guir expresar objetivos educativos a través de un videojuego. Sin em-
bargo, la mayor parte de los juegos educativos han fracasado hasta el 
momento en su intento de proporcionar la interactividad de vanguar-
dia y la libertad característica de sus homólogos que lideran el merca-
do. Es decir, los jugadores deben seguir directrices establecidas para 
conseguir objetivos predeterminados. Una vez se han conseguido los 
objetivos, queda poco espacio para la creatividad, la exploración, o la 
interacción crítica con el juego. Estos videojuegos «de objetivos» tie-
nen implicaciones de aprendizaje muy limitadas más allá del propio 
juego. Por otro lado, los videojuegos abiertos no tienen un único ca-
mino hacia el éxito, sino que promueven la exploración y la experi-
mentación. Estos juegos abiertos incluyen los juegos comerciales de 
simulación y de múltiples jugadores, que permiten a los jugadores dis-
frutar de «espacios de posibilidad» sin reglas lineales o tramas argu-
mentales. Los videojuegos abiertos permiten una diversidad de apren-
dizaje que puede sobrepasar incluso la imaginación del creador del 
juego. La trayectoria que sigue el jugador en un videojuego abierto 
refleja sus propios intereses y habilidades. Así pues, el reto consiste en 
que los educadores y los creadores de los videojuegos puedan pensar 
estratégicamente de forma conjunta para diseñar juegos abiertos que 
permitan una multiplicidad de resultados de aprendizaje que tengan 
una buena acepción entre los jóvenes jugadores y, a la vez, tengan im-
plicaciones para su aprendizaje más allá del mundo de los videojuegos. 
Con este tipo de videojuegos, los objetivos del aprendizaje formal po-
drían conseguirse en unos de los medios de aprendizaje informal pre-
feridos por la juventud. 
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El asunto de la contribución de los videojuegos al aprendizaje ilus-
tra perfectamente el conflicto que rodea al aprendizaje informal y for-
mal y a las tecnologías digitales. Mientras que las tecnologías digitales 
crean las oportunidades que desafían la dicotomía entre informal y for-
mal, no siempre se explotan de forma óptima para obtener objetivos 
educativos deseables. Pero los videojuegos son tan sólo uno de los ca-
sos en los que observamos cómo se difuminan las fronteras entre el 
aprendizaje formal y el aprendizaje informal; el potencial del aprendi-
zaje a través de los videojuegos online es otro. 

Imaginemos por un momento a tres clases universitarias del primer 
curso —una en Nueva York, otra en Ciudad del Cabo y otra en Río 
de Janeiro—. Quizá no tengan el último grito en recursos tecnológi-
cos, o sus recursos puedan variar, pero todos sus alumnos pueden co-
nectarse a internet para entrar en un blog privado que sus profesores 
han creado para intercambiar opiniones acerca de las noticias y el go-
bierno de otras sociedades. Los estudiantes deben publicar artículos 
tres veces por semana sobre los problemas internacionales y las noti-
cias de sus países de origen, traduciéndolo al inglés con la utilización 
de Google Translate. Se les pedirá que utilicen las conversaciones en 
curso como contenido de sus informes finales que deberán entregar a 
final del semestre. Aunque afloran debates intensos y discusiones en el 
blog, una alumna de Ciudad del Cabo considera que la conversación 
textual es algo aburrida y le cuesta entender el punto de vista de sus 
compañeros virtuales. Tiene curiosidad acerca de las elecciones en 
Brasil y en Estados Unidos, decide preguntar a sus compañeros si tie-
nen algunas sugerencias relevantes en YouTube y recibe varios enlaces 
a vídeos de manifestaciones y cortes de programas de sátira política. O 
bien podríamos suponer que nuestra estudiante de Ciudad del Cabo 
tiene problemas con su curso de química. Siempre le entra sueño, qui-
zá a causa de las clases del profesor o la alta temperatura en el aula y la 
versión caducada de su libro de texto (que compró para ahorrarse algo 
de dinero) le resulta difícil de comprender. Una búsqueda rápida en 
YouTube de vídeos didácticos sobre reacciones químicas obtiene mi-
les de resultados de clases grabadas, animaciones y vídeos musicales 
instructivos y pegadizos, todos los cuales le permiten avanzar a su 
propio ritmo y retroceder en cualquier momento que quiera repetir 
algún detalle.
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Resulta evidente que gran parte del aprendizaje se desarrolla entre la 
juventud que tiene estudios formales. De la misma forma que Alphavi-
lle mejoró el conocimiento sobre la política y el gobierno de Laura, 
también observamos como los jóvenes participan en nuevas formas del 
discurso democrático online a través de vídeos de contenido político, 
fuera de la autoridad de sus profesores de ciencias sociales. De forma 
similar, los jóvenes están contando historias a través de las comunida-
des de fanfiction, manga o anime para que sus compañeros virtuales y 
colaboradores puedan leerlos o en formato de mensaje de texto para 
sus amigos. Las comunidades online de pirateo y proyectos de codifi-
cación DIY («hágalo usted mismo») —incluyendo aquéllos desarrolla-
dos específicamente para la juventud, como son el proyecto Scratch—
favorecen la colaboración entre iguales y la re-edición. Ellos editan y 
añaden artículos en Wikipedia, participan en microblogging, re-twee-
tean a compañeros y políticos por igual, comparten de forma masiva en 
Facebook y otras redes sociales, manipulando y perfeccionando sus 
mensajes continuamente. Estas actividades y sus formas asociadas de 
aprendizaje no son exclusivas de la población juvenil, pero ésta acos-
tumbra a participar mucho más que la población adulta. 

Respondiendo a algunos de estos cambios, algunos educadores in-
novadores han empezado a experimentar con formatos de enseñanza 
«híbridos» y estrategias para integrar elementos del aprendizaje in-
formal en las aulas. La esperanza de tales esfuerzos queda ilustrada en 
el caso de un niño de 10 años, alumno de una escuela pública de Ca-
lifornia. Matthew sobresale en trigonometría inversa, un nivel de ma-
temáticas superior al de la mayoría de alumnos de enseñanza secun-
daria. Matthew comenzó a adelantarse al nivel normal del programa 
de matemáticas de su curso de forma espectacular cuando su profesor 
comenzó a utilizar Khan Academy como suplemento de los trabajos 
habituales del aula. El programa tuvo tanto éxito que el profesor de 
Matthew empezó a mandar lecciones de Khan Academy para que los 
alumnos pudieran verlas desde casa, donde tendrían la posibilidad de 
rebobinar y repetir los vídeos cuantas veces quisieran, trayendo los 
problemas a clase al día siguiente para resolver dudas de forma perso-
nal. Invertir la pauta habitual de lecciones seguidas de deberes permi-
te a los alumnos avanzar en cada lección a su propio ritmo y permite 
al profesor responder al progreso individual de los alumnos a medida 
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que trabajan con los ejercicios. Si bien Matthew es un alumno espe-
cialmente avanzado, todos sus compañeros de clase se han beneficia-
do de este nuevo modelo y los resultados globales de su clase en la 
asignatura de matemáticas han mejorado. 

La historia de éxito de Matthew es sólo un ejemplo de cómo un 
número creciente de educadores está recurriendo a nuevos productos 
de material educativo abierto en su intento de sacar el máximo prove-
cho de las ventajas que ofrecen las tecnologías digitales —un tema que 
volveremos a analizar posteriormente en este capítulo—. Aunque cele-
bremos y adoptemos las nuevas oportunidades de aprendizaje que in-
ternet nos brinda, es importante que recordemos que existen aspectos 
negativos que debemos resolver. Las nuevas tecnologías no sólo ten-
drán un efecto beneficioso sobre el aprendizaje. A medida que aplique-
mos estas nuevas tecnologías en las escuelas para conseguir nuestros 
objetivos pedagógicos, también deberíamos poner atención a las mane-
ras en las que podemos corregir los problemas emergentes a través de 
la forma en la que educamos a los jóvenes usuarios de internet. 

4. Desafíos

Tanto los padres como los profesores, los legisladores y los investiga-
dores de internet comparten una serie de preocupaciones importantes 
que debemos tener en cuenta cuando consideramos el uso generalizado 
de internet por la juventud y el impacto que tiene en su educación. La 
lista de preocupaciones abarca muchos temas, incluyendo el acoso ci-
bernético, la privacidad, las agresiones, la adicción a internet, el aisla-
miento social o la obesidad, por nombrar sólo unos cuantos. Todos 
estos fenómenos son de gran importancia y de complejidad similar en 
sus causas y en la frecuente dificultad de tratamiento. Desde un punto 
de vista del aprendizaje, nos gustaría destacar tres problemas interrela-
cionados que, en el sentido más amplio, tienen que ver con la enorme 
cantidad de información a la que se enfrenta la juventud en sus vidas 
digitalmente mediadas y la capacidad limitada que tenemos para proce-
sar información. 

Una de las estrategias más populares de los usuarios juveniles para 
gestionar tal cantidad de información sin precedentes y la presión ge-
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nerada para digerirla y con efectos potencialmente negativos en los 
efectos del aprendizaje es la multi-tarea. Algunos estudios muestran 
que el 80% de la población juvenil pasa parte de su tiempo realizando 
multi-tareas. Cuando hacen sus deberes, por ejemplo, los niños pasan 
un tiempo considerable cambiando de actividad en el ordenador, se-
gún un estudio destacado. Las actividades que con más frecuencia se 
emparejan con los deberes escolares en el ordenador son la música 
(constituye un 15% del tiempo dedicado a hacer los deberes), televi-
sión (12%), seguidos de la mensajería instantánea (8%), la lectura (6%) 
y la visita de páginas web (5%). Pero la multi-tarea también sucede en 
muchas aulas de Europa y Estados Unidos, en las que muchos alumnos 
—dependiendo de su edad— tienen un teléfono inteligente bajo la 
mesa o un portátil frente a ellos, conectados a internet a todas horas. 
Como profesores situados frente a la clase, sabemos que los alumnos 
utilizan internet durante un seminario para enviarse mensajes, leer no-
ticias online, o incluso jugar a videojuegos. Existe una preocupación 
obvia sobre la falta de atención de los alumnos, incapaces de concen-
trarse lo suficiente en la tarea que están llevando a cabo. En un mundo 
en el que la información y la conexión con los amigos están al alcance 
de la mano en todo momento, la tentación de desviarse del camino 
correcto es muy grande. 

¿Qué opinión tendremos los educadores sobre la multi-tarea? Una 
respuesta corta sería la siguiente: matizada. En primer lugar, debemos 
aceptar que es una realidad. La multi-tarea es un fenómeno tan genera-
lizado entre los niños que es improbable que desaparezca, particular-
mente dado que ellos lo perciben como una estrategia útil a la hora 
de gestionar cantidades enormes de información y múltiples canales de 
comunicación. En segundo lugar, debemos recordar que no todas las 
formas de «multi-tarea» son negativas. Parece bastante deseable, por 
ejemplo, que un piloto aéreo sea capaz de comunicarse con el contro-
lador aéreo mientras activa el empuje inverso durante un aterrizaje. 
También nos parece positivo que algunos cirujanos realicen tareas es-
tresantes más rápidamente y con mayor precisión cuando escuchan su 
música preferida. En tercer lugar, varios estudios sugieren que la multi-
tarea y el cambio de tarea no convierten el aprendizaje en algo imposi-
ble. Tampoco tienen necesariamente un impacto negativo en la conse-
cución de la tarea («el resultado») como tal. Sin embargo, también 
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podemos afirmar sin temor a equivocarnos que el cambio de tareas en 
particular incrementa el tiempo necesario para finalizar una tarea y tie-
ne un efecto adverso en la habilidad de los nativos digitales para apren-
der nuevos datos y nuevos conceptos. Así pues el desafío consiste en 
«perfeccionar la multi-tarea», y esto requiere aprender —aprender 
acerca de la multi-tarea—. Deberíamos participar en conversaciones 
con los nativos digitales sobre la «multi-tarea» como estrategia para 
gestionar el mar de información, pero también sus limitaciones y sus 
aspectos negativos. Lo ideal sería que este tipo de conversación acerca 
del potencial y las limitaciones de la multi-tarea formara parte de la 
información y enseñanza informática en las escuelas.

Además de los efectos potencialmente negativos de la multi-tarea en 
el aprendizaje, los padres y los profesores están preocupados por la 
corta capacidad de concentración de los niños. Es cierto que el modo 
predominante de interacción con la información digital es a través de la 
brevedad —todo parece acortarse—, hasta el minutaje de un vídeo de 
YouTube. Muchos de los jóvenes que entrevistamos manifestaron su 
preferencia por los SMS y los mensajes de texto, por ejemplo, como 
forma de comunicación con los demás. Mucho se ha hablado sobre la 
capacidad de concentración, cada vez menor, no sólo de nuestra pobla-
ción más joven sino de todos los miembros de la sociedad, recompen-
sada por su revoloteo entre cortes de audio cada vez más cortos prove-
nientes de más y más fuentes. Para los nativos digitales, el fenómeno es 
el mismo, solo que en su caso está amplificado. Desde un punto de 
vista educativo, deberíamos encontrar formas de tratar la cuestión de la 
brevedad en la capacidad de concentración. Pero la tecnología no tiene 
porqué ser parte del problema; puede ser parte de la solución. Tal y 
como indicaba Marc Prensky, profesor y asesor, «está claro que los 
alumnos no padecen una falta de concentración cuando se entretienen 
con videojuegos, películas, música o internet». Prensky tiene toda la 
razón. Podemos aprender muchísimo observando a los nativos digita-
les y las actividades en las que participan para luego aplicar ese apren-
dizaje a nuestros propios esfuerzos por rediseñar programas. Una idea 
sencilla consiste en lo siguiente: para cualquier asignatura que implique 
escribir, utilizar las tecnologías digitales como herramienta de retroali-
mentación para que los alumnos puedan hacer comentarios sobre los 
temas que están estudiando o sobre las ideas de sus compañeros. Las 
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tecnologías necesarias para ello son gratis o muy baratas y los alumnos 
ya saben utilizarlas. Otra idea consiste en facilitar «grupos de estudio» 
online, diseñados para llevar el conocimiento académico y el desarrollo 
de las habilidades hacia espacios de colaboración online. OpenStudy 
invita a los usuarios a que formen grupos en torno a cualquier tema 
académico y compartan preguntas en un tablero de mensajes o en tiem-
po real a través de un chat con otros usuarios. Con el paso del tiempo, 
estos experimentos pueden convertirse en estrategias más sofisticadas 
para gestionar nuevas realidades. 

Otra de las mayores preocupaciones expresada por muchos padres 
y educadores es la enorme cantidad de tiempo que los niños invierten 
online y el miedo a una adicción a internet. Los psicólogos distinguen 
entre un uso patológico «específico» de internet y el uso patológico 
«generalizado». El uso patológico específico consiste en una fijación 
con un aspecto particular del uso de internet, como podría ser el juego 
o la pornografía. El uso patológico generalizado, por otro lado, consis-
te en una dependencia u obsesión más general con el uso de internet 
que, sin embargo, puede manifestarse con respecto a una función par-
ticular del medio, como los chats, los e-mails o la consulta de páginas 
web en general.  

La cuestión de la adicción al juego es especialmente grave en países 
asiáticos, incluyendo China, Japón y Corea del Sur. Corea tiene más de 
40 agencias de asesoramiento psicológico para el juego que registran 
miles de casos cada año. Según algunas estimaciones, el 2,4% de surco-
reanos de entre 9 y 39 años son adictos y el 10,2% son casos dudosos. 
Según los medios estatales chinos, como mínimo un 13%, es decir 2,6 
millones de los 20 millones de usuarios de internet menores de 18 años 
son adictos a la red, incluyendo los juegos online. La comisión educa-
tiva en Shanghái ha organizado patrullas para evitar que los niños en-
tren en los cibercafés y una agencia china ha organizado una colonia 
experimental para intentar desenganchar a los niños adictos a internet. 
Asimismo, la primera clínica con pacientes hospitalizados para adictos 
a los videojuegos abrió en Europa en el año 2006. Según un estudio 
británico, el 12% de los jugadores reunía los criterios de comporta-
miento adictivo establecidos por la Organización Mundial de la Salud. 
En Estados Unidos, un estudio sugiere que hasta un 8,5% de los juga-
dores juveniles pueden ser considerados como adictos patológicos a los 
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videojuegos. Todavía queda mucho trabajo por hacer para comprender 
como funciona la adicción a internet, como puede evitarse y como tra-
tar casos específicos (según un estudio que incluía una observación sis-
temática a los resultados del tratamiento al que se sometían los adictos 
a internet, la terapia cognitiva y de conducta es el tratamiento más es-
peranzador). Sin embargo, el uso excesivo de internet —aunque existan 
diferencias importantes— tampoco es totalmente diferente de algunos 
de los problemas a los que se enfrentaron generaciones anteriores en el 
contexto de tecnologías que ahora son viejas. Consideremos la televi-
sión, por ejemplo. Mirar demasiado la televisión, junto con la violencia 
mostrada en la pantalla, es desde hace mucho tiempo una característica 
de la vida junto al televisor que viene preocupando a los padres, algo 
que han intentado corregir poniendo límites al uso de la televisión. Lo 
mismo ocurrió con el teléfono en generaciones anteriores. Hoy en día, 
igual que en tiempos pasados, los padres pueden y deben fijar unas re-
glas y unos límites en el uso que los niños hacen de los juegos o de in-
ternet, aunque las tecnologías conectadas cada vez dificulten más el 
control. Directrices de este tipo deberían desarrollarse en conversacio-
nes con la población juvenil, pero también contando con la colabora-
ción de padres y educadores, procurando potenciar la prevención en 
vez del castigo. 

5. respuestas institucionales

Uno de los mayores desafíos a los que nos enfrentamos como padres, 
profesores y legisladores que se preocupan por el futuro de la educa-
ción consiste en ofrecer las respuestas adecuadas a los cambios de con-
ducta en la forma en la que la población juvenil navega por el actual 
ecosistema de información y en desarrollar estrategias de futuro que 
adopten las fabulosas oportunidades de aprendizaje que internet nos 
brinda, a la vez que evitamos sus trampas. Con las historias reales de 
Michelle y Laura y el cuento del hipotético Trevor, queda claro que el 
estado actual del aprendizaje, por no hablar del futuro, desafía muchos 
de los supuestos tradicionales acerca de lo que significa aprender, 
donde se aprende y otras preguntas similares. Hemos podido presen-
ciar, por ejemplo, como la juventud participa en nuevas formas de dis-
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curso democrático online a través de vídeos re-editados, lejos de la au-
toridad de sus profesores de ciencias sociales. Asimismo, la población 
juvenil está escribiendo constantemente ya sea en foros de fanfiction 
para un colectivo de extraños o en mensajes de texto para sus amigos. 
La población juvenil está aprendiendo a gestionar grupos enteros de 
personas y a «trabajar» en colaboración en videojuegos online. Están 
contribuyendo a artículos en Wikipedia, microblogging, grabando 
música y compartiéndolo todo en las redes sociales. 

Aunque la educación formal todavía no refleja totalmente las expe-
riencias vividas por la población juvenil y todavía no se ha adaptado a 
las motivaciones intrínsecas de los estudiantes o aprovechado sus nue-
vas habilidades informáticas y nuevas formas de desarrollo cognitivo, 
muchas instituciones han intentado responder a los desafíos anteriores 
incorporando las tecnologías de internet a las aulas convencionales. A 
finales del último siglo, por ejemplo, la Escuela de Derecho de Harvard 
invirtió mucho dinero en renovar unas bellas aulas antiguas e instalar 
una toma de ethernet en el asiento de cada alumno, junto con una toma 
para conectar el portátil. Pero no quedaba claro cuál debía ser el papel 
de estas conexiones a internet en el aula. Lo primero que se hizo, tras la 
instalación de tomas de Ethernet, fue deshabilitarlas para que los alum-
nos no pudieran acceder a internet y distraerse durante el transcurso de 
la clase.  

La Escuela de Derecho de Harvard no es única en este sentido. He-
mos oído versiones de esta historia una y otra vez. Escuelas de diferen-
tes niveles de educación han hecho lo mismo. Algunas han dado a cada 
alumno un ordenador portátil y luego no han sabido cual era el uso que 
los alumnos debían darle al aparato. Otras se han gastado muchísimo 
dinero en instalar SmartBoards en cada aula, una nueva pizarra infor-
matizada que se coloca al frente de la clase. Con la iniciativa One 
Laptop per Child (un portátil para cada niño) que logró distribuir or-
denadores portátiles a 100 dólares a millones de niños en los países en 
vías de desarrollo, el coste de la inversión se ha multiplicado. El opti-
mismo inicial de los educadores, sin embargo, se mezcló posteriormen-
te con la frustración y las restricciones del uso de internet en las escue-
las. Décadas más tarde, todavía persiste esta ambigüedad porque aún 
no sabemos cuál es la mejor forma de introducir internet en las escue-
las. Simultáneamente, las instituciones educativas han comenzado a 
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experimentar con varios enfoques diferentes para adoptar las tecnolo-
gías digitales en la educación de la juventud. Éstos incluyen desde la 
integración de la tecnología en las clases convencionales hasta el uso de 
tecnologías digitales para ampliar las fronteras físicas del aula y la cons-
trucción de puentes bidireccionales entre los espacios de aprendizaje 
formal e informal.  

Los esfuerzos más tradicionales situados en un extremo del espectro 
utilizan la tecnología de internet —o más concretamente: ciertas aplica-
ciones disponibles a través de internet— para complementar o mejorar 
la pedagogía convencional. Por ejemplo, algunos profesores utilizan 
blogs o microblogs con los alumnos. Se ha demostrado que la intro-
ducción del blogging en las aulas ha mejorado el aprendizaje a través de 
la retroalimentación por parte de los compañeros y los profesores ya 
que los participantes se implican más a nivel individual. Otro ejemplo 
es el de una escuela primaria europea que regaló teléfonos inteligentes 
a cada alumno de la clase que podían ser utilizados tanto dentro como 
fuera del aula. Un estudio descubrió que los alumnos usaban los telé-
fonos para objetivos explícitos y directos (por ejemplo, el profesor en-
cargó a los alumnos hacer una búsqueda online o utilizar la calculado-
ra) y aplicaciones implícitas e indirectas (por ejemplo, los alumnos 
usaron la cámara del teléfono para tomar apuntes o para demostrar la 
finalización de una tarea). Así pues, los alumnos no sólo aprendieron 
conocimientos acerca de cómo aprovechar esta tecnología como herra-
mienta de aprendizaje, sino que también adquirieron la auto-regula-
ción necesaria para gestionarla como elemento de distracción.

Este tipo de iniciativas que introducen la tecnología en las aulas son 
loables por muchas razones, pero únicamente conciben el aula como 
lugar de aprendizaje. En contraste, otros proyectos han utilizado las 
tecnologías digitales para ampliar, expandir o crear nuevos entornos de 
aprendizaje. Las discusiones sobre la clase que se llevan a cabo online, 
por ejemplo, pueden igualar las dinámicas del aula ya que los estudian-
tes más tímidos pueden estar más predispuestos a participar en un en-
torno basado en el texto. Además, las preferencias de los profesores 
por ciertos alumnos basadas en señales auditivas o visuales pueden ob-
viarse en un entorno online. Estos factores pueden crear un entorno de 
aprendizaje más orientado hacia la discusión, particularmente para las 
mujeres y las niñas, que a menudo están sometidas a la influencia de 
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normas de género en el aula. El aprendizaje online a distancia también 
puede ampliar las fronteras físicas del aula y crear oportunidades para 
los estudiantes del mundo entero, permitiéndoles aprender en colabo-
ración y exponerse a otras culturas y visiones del mundo. Un informe 
describía la experiencia de un grupo de alumnos de Nueva York, Bie-
lorrusia, Moscú y Australia que participaban en un proyecto de apren-
dizaje a distancia. Tras un trabajo que consistía en leer artículos sobre 
los países de origen de los estudiantes, se inició una discusión acerca del 
desastre de Chernóbil. Los estudiantes de Bielorrusia publicaron sus 
memorias personales del desastre y el impacto que tuvo en sus vidas. 
Esto propició una discusión sobre la supervisión del Gobierno y las 
normativas. Llegados al final del semestre, muchos alumnos afirmaban 
sentir una conexión personal con los otros estudiantes del grupo, aun-
que la mayoría de ellos nunca se habían reunido y sentían que habían 
aprendido cosas sobre otras culturas a través de una experiencia social 
que jamás habrían llegado a conocer de otro modo.

Un ejemplo avanzado que ilustra el potencial —así como también 
las limitaciones— del aprendizaje online a distancia es la iniciativa 
OpenCourseWare del MIT, que proporciona grabaciones de clases pu-
blicadas en internet de manera permanente, gratuita y en formato no 
exclusivo. OpenCourseWare comenzó en el MIT, pero se ha propaga-
do rápidamente por universidades y facultades del mundo entero. Sin 
embargo, mantener el objetivo de hacer que la educación sea accesible 
de forma gratuita a todo el mundo es una empresa costosa para las ins-
tituciones y para lograr que este tipo de iniciativas sean sostenibles, 
deberán abandonar esta posición bajo los auspicios de las instituciones 
formales y convertirse en fenómenos de mayor participación, dirigidos 
colectivamente. Otro caso interesante en el contexto del aprendizaje a 
distancia es la Khan Academy, que mencionamos anteriormente y que 
algunos ven como el primer paso hacia un nuevo sistema de aprendiza-
je en el que cada alumno puede tener acceso a un gran profesor. Es 
probable que los nuevos proveedores educativos basados en internet 
como Khan Academy puedan abrir el aprendizaje tradicional de las 
aulas para aquellos estudiantes que bien tienen un nivel más avanzado 
que el de sus compañeros, bien necesitan más tiempo (la posibilidad de 
repetir clases) —aunque, tal y como han apuntado algunos críticos, el 
modelo de clase magistral quizá no funcione para todos los alumnos—.

 LA COMUNICACION.indd   111 26/11/12   10:35

"L
a 

co
m

un
ic

ac
ió

n:
 D

e 
lo

s 
or

íg
en

es
 a

 In
te

rn
et

" -
 V

 P
re

m
io

 F
un

da
ci

ón
 P

riv
ad

a 
C

at
al

un
ya

 L
ite

rà
ria

 2
01

2 
- ©

 E
di

ci
ón

 d
el

 p
re

m
io

 2
01

2 
E

di
to

ria
l G

ed
is

a



112

Algunas instituciones formales han adoptado un enfoque radical en 
su estructura curricular y organizativa para reflejar nuevas oportunida-
des de aprendizaje. La escuela Quest to Learn (Q2L) en Nueva York, 
diseñada por el Institute for Play, quizá sea uno de los ejemplos más 
sorprendentes. El concepto sobre el que se basa la escuela Q2L es el 
reconocimiento de que una escuela es «simplemente un espacio de 
aprendizaje que forma parte de una red de espacios de aprendizaje que 
abarca las escuelas y entornos situados fuera de las escuelas, locales y 
globales, físicos y digitales, dirigidos por profesores o por colectivos de 
compañeros, individuales y en colaboración». El enfoque de Q2L en la 
pedagogía se basa en juegos escolares y en juegos con componentes 
tanto digitales como analógicos, misiones de descubrimiento y diferen-
tes niveles organizativos, en vez de las lecciones y exámenes tradiciona-
les. Consideremos el ejemplo de Kai Goree, un estudiante de 11 años 
de edad que tiene una gran pasión por los videojuegos. En Q2L, Kai 
desarrolla sus habilidades para resolver problemas cada día a través de 
Misiones basadas en juegos que le desafían para que desarrolle estrate-
gias que resuelvan problemas a la vez que integran las matemáticas, la 
ciencia, la lengua y la salud. A través de estos juegos, Kai y sus compa-
ñeros no sólo aprenden conceptos nuevos para poder completar los 
problemas, sino que también aplican estos conceptos a problemas rele-
vantes e inmediatos. Por ejemplo, en una asignatura optativa, los alum-
nos se enfrentan al desafío de desarrollar un menú escolar para la hora 
de comer de dos semanas que utilice comida local, de temporada y 
posteriormente comprar la comida, cocinar los diferentes platos y ser-
vir a sus compañeros. Este tipo de experiencia basada en el juego crea 
un entorno en el cual los alumnos se enfrentan al desafío de desarrollar 
soluciones en la vida real, participando en problemas a la vez que crean 
una demanda inherente para el conocimiento que se requiere para fina-
lizar cada tarea con éxito. Aunque existen muchas iniciativas educati-
vas que han buscado la utilización de juegos para el aprendizaje, Q2L 
es único porque la estructura interna del sistema de aprendizaje —es 
decir toda su arquitectura— se ha construido como el entorno de un 
juego ya se trate de un medio de aprendizaje digital o analógico. Q2L 
crea un entorno de aprendizaje altamente interactivo con múltiples en-
laces de retroalimentación y con niveles de desafío apropiados y adap-
tables.
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Las iniciativas como OpenCourseWare, Khan Academy, o Q2L son 
ejemplos notables de como el sistema educativo formal intenta explo-
tar los medios digitales para el aprendizaje. Gracias a este tipo de inicia-
tivas hemos aprendido mucho acerca de lo que funciona y lo que no 
funciona. Aunque en muchos aspectos sean puntos de partida maravi-
llosos, es improbable que estas iniciativas y otras similares sean sufi-
cientes para satisfacer la demanda del nuevo ecosistema informativo y 
de los cambios de conducta en el aprendizaje de la población juvenil. 
Uno de los problemas clave es lo que podríamos llamar el «vacío parti-
cipativo»: no todos los niños tienen el mismo acceso a las tecnologías 
digitales ni las habilidades necesarias para usarlas. La simple disponibi-
lidad de la tecnología digital no es suficiente para explotar su potencial 
total y resulta muy difícil captar —por no hablar de nivelar, donde sea 
apropiado— las diferencias matizadas en las conductas y en las habili-
dades de la población juvenil online. Acoger las tecnologías digitales 
gratuitas en aulas de recursos variables quizá incluso produzca resulta-
dos igualmente variables, beneficiando a aquéllos que poseen mayores 
recursos en vez de beneficiar a los que poseen menos. Asimismo, la 
disponibilidad de internet en las escuelas no significa que la brecha en-
tre las convenciones de la educación formal y las nuevas conductas de 
aprendizaje de la juventud se cierre de forma casi automática. Otra ba-
rrera potencial está relacionada con la disparidad de perspectivas, nor-
mas y expectativas entre la población adulta y la población juvenil, la 
cual puede provocar conflictos a la hora de determinar que conoci-
mientos y habilidades son resultados de aprendizaje deseables. Los pa-
dres, por ejemplo, acostumbran a mostrarse escépticos en relación con 
el valor educativo de internet y esto puede socavar la posibilidad de un 
aprendizaje auto-gestionado online. De forma parecida, las normas ju-
veniles referentes a las actividades sociales y la formación de una iden-
tidad online suelen resultar ajenas y extrañas para los adultos. Muchos 
adultos son incapaces de comprender, por ejemplo, cómo o porqué 
los jóvenes desarrollan sus identidades personales en espacios públicos 
como las redes sociales. Otro ejemplo que ilustra cómo las normas 
adultas pueden chocar con los valores propios de la población juvenil 
es la estricta regulación sobre el acceso a ciertas páginas desde las escue-
las, las cuales han incorporado tecnologías de internet para acometer 
este objetivo.  
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Estos ejemplos, desde los teléfonos inteligentes en las aulas hasta el 
aprendizaje a distancia, pasando por los intermediarios educativos, se 
sitúan en un espectro de innovación. En el extremo más conservador, las 
instituciones educativas formales buscan incorporar nuevas tecnologías 
en los modelos y entornos de aprendizaje existentes. En el extremo más 
innovador, nuevos intermediarios como Khan Academy desafían el su-
puesto según el cual el aprendizaje debe desarrollarse en un espacio físi-
co estático. Sin embargo, lo que todos estos ejemplos tienen en común 
es la creencia de que existen una serie de resultados positivos óptimos 
que pueden ser definidos y facilitados a través de unas autoridades edu-
cativas más o menos formales. Un reflejo de una crítica más radical es el 
hecho de que algunos dudan de que la educación formal —a pesar de sus 
esfuerzos por incorporar las tecnologías digitales— pueda satisfacer las 
exigencias de la economía de la información. La prensa popular ha dedi-
cado muchas páginas a este asunto, especialmente después de que Peter 
Thiel, co-fundador y director general de PayPal y uno de los primeros 
inversores de Facebook, iniciara su programa Thiel Fellows, que ofrece 
100.000 dolares y tutoría a estudiantes universitarios dispuestos a aban-
donar los estudios y abrir su empresa tecnológica. Thiel considera que el 
mercado de la educación superior se ha convertido en una burbuja que 
pronto estallará. Asimismo, una editorial del New York Times en 2011 
defiende que las habilidades necesarias para iniciar un negocio, como 
por ejemplo el networking o la creatividad, no se enseñan en la educa-
ción formal. Una versión menos radical que aborda asuntos similares es 
la iniciativa Imagination: Creating the Future of Education and Work, 
un portal web de la Universidad de Louisiana en Lafayette que comen-
zó en 2007 y que ha sido utilizado para compartir y co-crear innovacio-
nes educativas diseñadas para potenciar la imaginación de los niños. El 
portal web incluye múltiples recursos, como programas y vídeos acerca 
del uso de tecnologías como las redes sociales para promover la imagi-
nación. El enfoque contrasta claramente con la sabiduría convencional, 
según la cual debemos preparar a nuestros alumnos para su futuro tra-
bajo mediante ejercicios y exámenes de matemáticas y lengua. El pro-
yecto Imagination se basa en la idea de que la juventud creará el futuro 
y, por lo tanto, su educación debe promover la creatividad.

Estemos o no en desacuerdo con la postura de Thiel o con la supo-
sición subyacente del proyecto Imagination, todavía queda mucho tra-
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bajo de campo para repensar, rediseñar y rehacer el sistema educativo 
de forma que no sólo reaccionemos ante las nuevas costumbres de los 
nativos digitales que no pueden concebir una vida sin Facebook o 
YouTube, sino que (lo que aún es más importante) apliquemos la tec-
nología digital y los modelos híbridos de enseñanza y aprendizaje en 
apoyo a la pedagogía. Hemos hecho un buen trabajo en términos de 
poner la tecnología al alcance de los niños. Ahora debemos hallar la 
forma de explotar su potencial para la educación en un mundo más 
complejo donde las fronteras entre el aprendizaje online y offline, for-
mal e informal se están difuminando. Ésta no es tarea sencilla y requie-
re que todas las partes trabajen conjuntamente. Los nativos digitales 
quizá puedan dirigirnos hacia estos nuevos entornos y mostrarnos 
cómo funcionan, pero los padres, los profesores e incluso los legislado-
res deben enseñar a nuestros hijos a interpretar las señales que descu-
bren con consideración y cuidado. 

6. rutas para el futuro

Dados nuestros conocimientos acerca de cómo aprenden los niños en 
la era digital, existen muchas cosas que las escuelas y los profesores 
pueden hacer para aprovechar el modo en que los nativos digitales se 
relacionan con la información. También podemos hacer mucho para 
abordar los desafíos que están surgiendo. Los enfoques abarcan desde 
la redefinición del papel de las bibliotecas escolares hasta la promulga-
ción de políticas escolares adecuadas acerca de las redes sociales y la 
educación de los profesores. Sin embargo, lo mejor que podemos hacer 
para abordar muchos de los temas tratados en este capítulo es utilizar 
la tecnología en el plan de estudios de forma más eficaz. 

Tanto los profesores como las escuelas deberían continuar experi-
mentando con formas de incluir la tecnología en el programa cotidiano 
de las escuelas. Como enfaticé anteriormente, la tecnología sólo debe-
ría aplicarse como soporte de la pedagogía, no como un fin en sí misma. 
Esto sugiere que las «clases de informática», aunque puedan ser un 
complemento sensato al programa, son una idea menos esencial que la 
de incorporar la tecnología al plan de estudios común. Las asignaturas 
en las que los alumnos están realizando trabajos aplicados, investiga-
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ciones, expresión escrita, artes, música y solución de problemas pare-
cen ser lugares obvios para encontrar esta integración.  

Para conseguir este objetivo, aquéllos que dirigen las escuelas debe-
rían intentar facilitar al profesorado la experimentación con nuevas tec-
nologías como apoyo a su labor didáctica. Los profesores conocen me-
jor que nadie cuáles son los problemas que necesitan resolver y qué 
oportunidades quieren aprovechar. La mayoría de las escuelas desarro-
llan un modo de apoyar un uso modesto de herramientas modestas por 
parte de un puñado de profesores. No tendremos oportunidad de lide-
rar si continuamos con nuestro actual enfoque. Debemos tener sufi-
ciente visión de futuro y suficiente apoyo a la experimentación para que 
la creatividad arraigue y prospere, a ritmo con la reforma curricular.  

Deberíamos utilizar más material curricular digital, proyectos que 
han sido desarrollados por pioneros en el campo de la educación. En 
todo el mundo se están desarrollando muchos programas experi-
mentales en multitud de campos diferentes y con variados niveles de 
dificultad. Muchas de estas herramientas están disponibles de forma 
gratuita. La BBC lanzó el fruto de varios años de esfuerzo, BBC 
Jam, para desarrollar materiales interactivos de enseñanza para niños 
en edad escolar. El proyecto OpenCourseWare del MIT mencionado 
anteriormente ofrece acceso gratis al material didáctico relacionado 
con la mayoría de cursos del MIT. Cada año se publica más material 
didáctico en internet. 

Existen muchas oportunidades nuevas para permitir que los nativos 
digitales aprendan a través de la práctica. Como ya se ha mencionado, 
los nativos digitales pueden aprender a través de la creación digital que 
puede abarcar desde la producción más simple hasta la más elaborada. 
Las clases de música pueden transformarse permitiendo que los niños 
no sólo escuchen a Tchaikovsky, sino que puedan también crear su 
propia obra maestra (o quizá no) utilizando software asequible en un 
ordenador. En literatura, en poesía, en arte un profesor puede orientar 
al nativo digital en el espacio digital y animarle para que construya algo 
nuevo o mejore algo viejo. En las ciencias sociales o en una clase de 
ciencia política, los estudiantes podrían ser invitados a tomar discursos 
digitales de candidatos electorales y situarlos en contextos que fueran 
significativos para el estudiante. Durante el ejercicio, los alumnos po-
drían aprender acerca de los derechos de autor —sus propios derechos 
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de autor así como los de los demás—. Esta forma de enseñar a los alum-
nos, fomentando su talento para la creatividad online indudablemente 
presentará desafíos para muchos profesores que no se encuentran có-
modos en el mundo digital. Pero los beneficios podrían ser importan-
tes, tanto para el alumno como para el profesor. 

Las escuelas también pueden crear formatos nuevos online que per-
mitan a los estudiantes trabajar y aprender en equipo. Los nativos digi-
tales demuestran una y otra vez que construyen comunidades online en 
torno a ideas. El mundo laboral para el que muchos de ellos se están 
preparando exigirá que colaboren en equipo para tener éxito ya se trate 
de un nuevo negocio u organización no lucrativa o ocupando un pues-
to en una empresa existente. Las tecnologías de colaboración, como los 
wikis, son baratas y fáciles de utilizar. A medida que los alumnos in-
vestiguen, escriban y creen en colaboración a través de los entornos 
online, estarán aprendiendo habilidades que serán muy útiles en el fu-
turo, incluso aunque evolucionen las economías digitales. 

Estos pocos ejemplos ilustran que los profesores y las escuelas pue-
den hacer mucho para adoptar nuevas oportunidades para la educación 
de la juventud en la era de internet. Pero no caigamos en el error de 
pensar que los padres y otros cuidadores no desempeñan un papel im-
portante. Independientemente de que los niños sean autodidactas de la 
tecnología, o de que sean el tipo de niño que aprende con más facilidad 
viendo a sus compañeros o en la misma escuela, los padres pueden re-
lacionarse mejor con los jóvenes a medida que aprenden y hacen los 
deberes si comparten una experiencia común online. El entorno digital 
es el lugar donde gran parte del aprendizaje se está llevando a cabo. Los 
nativos digitales están aprendiendo en internet a ser amigo de alguien, 
a ser un consumidor, a experimentar e interactuar con la música y las 
películas, a ser un ciudadano informado, a jugar. Los padres deberían 
estar implicados en estos procesos, no deberían desligarse del entorno 
y tener miedo de él, como en la actualidad ocurre en muchos casos. 

Si los padres invierten tiempo con los niños en el entorno online, 
tendrán muchas más posibilidades de ayudar a sus hijos en los proble-
mas asociados con haber nacido en la era digital. Los padres pueden 
ayudar a los niños a desarrollar valores y actitudes hacia el consumo y 
la participación en los medios. Por ejemplo, una investigación demues-
tra que los padres son clave a la hora de enseñar conocimientos básicos 
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a los niños y que mejoran la motivación y el éxito de los niños. Los 
padres también pueden ayudar a los niños a incrementar su lectura vo-
luntaria. Los alumnos que practican la lectura en casa y en la escuela 
alcanzan niveles más altos que los estudiantes que únicamente practi-
can en la escuela. El desarrollo de asociaciones positivas a una tempra-
na edad predispone al niño a una lectura más frecuente y más amplia 
posteriormente y beneficia su comprensión lectora. Resulta evidente 
que una alfabetización básica es relevante para la actividad online ya 
que la lectura es una parte importante de internet. Concretamente, el 
entusiasmo por la lectura online es una variable crítica para la eficacia 
de la búsqueda online y la evaluación de la información. Aunque la 
búsqueda y la evaluación online impliquen varias otras habilidades, 
como la selección entre los resultados encontrados, navegar entre pági-
nas, pulsar links y procesar pequeños pedazos de información, la habi-
lidad para leer y procesar grandes cantidades de texto, todavía siguen 
siendo una necesidad.  

En este nuevo entorno, con sus fronteras entre el aprendizaje formal 
e informal difuminándose, la participación de los padres va más allá de 
sentarse simplemente con sus hijos a practicar la lectura. Los padres 
son invitados, cada vez más, a participar en actividades escolares y ba-
sadas en internet. Un ejemplo ilustrativo es Community PlanIt, una 
red social en internet que convierte la planificación —en este caso, di-
señando estándares para medir el rendimiento escolar— en un gran 
juego, la cual ha sido recientemente adoptada por el distrito de la Es-
cuela Pública de Boston. El juego conecta a estudiantes, profesores, 
padres y administradores y les invita a jugar y discutir que es lo que 
hace que una escuela sea de alta calidad. Su participación se premia con 
una moneda virtual, un intento de aplicar las dinámicas de los juegos al 
mundo del debate público. 

Uno de los mayores problemas a los que nos enfrentamos cuando 
consideramos cómo podrían los padres ayudar a sus hijos con los pro-
blemas de la red es que los padres a menudo carecen de la credibilidad 
suficiente para dar consejo. La solución no estriba en que los padres 
utilicen la última tecnología. Pero sí deben tener los conocimientos di-
gitales suficientes para poder participar en la conversación y en la parte 
online de la vida (cada vez más conectada) de sus hijos. Éste es un buen 
lugar —fácil y necesario— para comenzar. 
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Los profesores y los padres ocupan la primera línea en la creación 
del futuro entorno de aprendizaje para la juventud, tomando en consi-
deración y explotando las transformaciones de un entorno análogo a 
un entorno digital. Pero también hay otros interesados, incluyendo los 
legisladores y las compañías tecnológicas, que comparten esta enorme 
responsabilidad. Los legisladores pueden determinar el futuro del en-
torno de aprendizaje de muchas formas diferentes. En términos gene-
rales, pueden promulgar políticas —y lo que es más importante: desti-
nar dólares de los impuestos— que permitan y apoyen una reforma 
educativa que aborde algunos de los desafíos y oportunidades clave a 
los que nos enfrentamos. Tales políticas permitirían que las escuelas 
realicen inversiones en infraestructura digital, desde ordenadores por-
tátiles hasta los e-books, pero también en personas. Son pocas las es-
cuelas que cuentan con una persona contratada a jornada completa que 
se dedique a la informática académica; todavía son menos las que pro-
porcionan algún tipo de orientación estratégica para su trabajo. Estas 
operaciones deberían crear un sistema de apoyo a los profesores. Lo 
ideal sería que el equipo de tecnología de la información estuviera to-
talmente relacionado con el trabajo de aquéllos que en la biblioteca se 
encargan de los recursos digitales, así como los encargados de reformar 
el plan de estudios.  

En cambio, los legisladores a distintos niveles han intentado pro-
mulgar políticas y leyes restrictivas que obstaculizan la adopción y el 
uso innovador de la tecnología digital en el contexto de la educación 
formal. Un ejemplo de esta categoría es el intento equivocado de algu-
nos Estados y distritos en Estados Unidos de prohibir el uso de algu-
nas redes sociales como Facebook y otras plataformas en las escuelas. 
El Estado de Missouri, por ejemplo, aprobó una ley que prohíbe rela-
ciones entre profesores y alumnos a través de las redes sociales en in-
ternet. Missouri no ha sido el primer Estado que ha intentado limitar 
las interacciones entre profesores y alumnos online. En Virginia, el Con-
sejo de Educación propuso directrices para restringir a todos los emplea-
dos de la escuela cualquier comunicación electrónica con los alumnos, a 
través de las redes sociales y los SMS. Estas políticas no son de ayuda y 
deben evitarse. Basta con decir que tanto los alumnos como los profeso-
res han protestado contra ellas, tanto en los tribunales como en el cam-
po de la opinión pública. 
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Entre ambos extremos, los Gobiernos promulgan muchas políticas 
específicas que afectan el uso de las tecnologías digitales en las escuelas. 
La adopción de libros de texto es un buen ejemplo. El secretario de 
educación de Estados Unidos, Arne Duncan, y el presidente de la Co-
misión Federal de Comunicaciones, Julios Genachowski, por ejemplo, 
desafiaron recientemente a las escuelas para que consiguieran libros de 
texto digitales para los alumnos en un espacio de tiempo máximo de 
cinco años. Los e-books son percibidos como una forma de proporcio-
nar un aprendizaje interactivo, potencialmente ahorrar dinero y entre-
gar material actualizado de forma más rápida a los alumnos. 

Tanto si los legisladores invierten en políticas de apoyo a la educa-
ción como si promulgan leyes y normativas específicas o consideran 
estrategias restrictivas del aprendizaje basado en internet, interactúan 
con empresas del sector privado que tienen un papel cada vez más im-
portante en la construcción del ecosistema de aprendizaje digital. En 
algunos casos han sido las empresas privadas de internet (por ejemplo, 
en el caso de Suiza la empresa de telecomunicaciones Swisscom) las que 
bien han donado ordenadores a las escuelas, bien han patrocinado el 
acceso a internet. Pero el sector privado no es sólo importante como 
potencial fuente de financiación. La gran mayoría de plataformas po-
pulares y aplicaciones utilizadas por los nativos digitales —desde Face-
book a YouTube— y que condicionan sus experiencias de aprendizaje 
son propiedad de (y están desarrolladas por) empresas del sector priva-
do. Más reciente ha sido la entrada de actores del sector privado al te-
rreno de la educación online, donde compiten directa o indirectamente 
contra las instituciones educativas tradicionales ya hemos mencionado 
el éxito de Khan Academy, un ejemplo muy ilustrativo en este sentido. 
Otro ejemplo es la aplicación iOS lanzada recientemente por Apple 
bautizada como iTunes U, accesible desde iPhones, iPads, e iPods. La 
nueva aplicación, junto con otros componentes educativos creados por 
Apple, nos permite crear libros y textos fácilmente. Permite a los pro-
fesores crear y gestionar cursos con componentes como programas, 
tareas, lecciones, exámenes, etcétera, iTune U es accesible a todos los 
niveles escolares y las universidades asociadas incluyen algunas de las 
más importantes como Cambridge, Oxford, Harvard, Yale, Stanford, 
MIT y otras. Todavía debe verificarse hasta qué punto estas tecnolo-
gías digitales educativas (potencialmente muy poderosas) que son pro-
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piedad de empresas privadas encajarán —o cambiarán aún más— el 
entorno híbrido de aprendizaje emergente de los nativos digitales. 

En este capítulo hemos destacado como las tecnologías digitales 
condicionan el modo que tienen los jóvenes de interactuar entre ellos y 
con la información. Estos cambios sísmicos también han tenido un im-
pacto directo en el aprendizaje de los nativos digitales, condicionando 
su forma de descubrir el mundo a su alrededor, tanto en el contexto 
personal como en el académico. Los cambios fundamentales en el eco-
sistema de la información y el aprendizaje, a su vez, desafían los mode-
los tradicionales y las instituciones de la educación formal, los cuales 
no sólo deben aceptar los nuevos hábitos de información de la pobla-
ción juvenil, sino que deben explotar el potencial enorme de las tecno-
logías digitales para el desarrollo de la educación, procurando evitar 
algunos de los posibles efectos negativos que se han mencionado en 
esta contribución. 

A lo largo de los últimos años, las instituciones educativas han res-
pondido a estos desafíos de formas diferentes, aplicando estrategias 
variadas, desde las propuestas más directas que proporcionan ordena-
dores portátiles y conexiones a internet en las aulas a los modelos más 
avanzados y sofisticados de aprendizaje híbrido y aprendizaje a distan-
cia. Pueden hacerse muchas observaciones a partir de estos experimen-
tos, pero todavía debe realizarse mucho trabajo —incluyendo la eva-
luación y el análisis de las diferentes estrategias— en los años venideros. 
Particularmente, la importancia de las habilidades y los conocimientos 
digitales en el plan de estudios crece cada vez más. Nuestros hijos ex-
perimentan la información de forma digital, a menudo con un contexto 
mucho menor —o mayor— del que teníamos para esa misma informa-
ción en tiempos pasados. Nuestro desafío consiste en ayudarles a en-
tender estos nuevos contextos y significados, a pensar sintéticamente y 
de forma crítica y no permitir que pierdan el rumbo. A veces, consiste 
en enseñar a los niños a utilizar los ordenadores; a veces los ordenado-
res no tienen cabida en el dormitorio.  

Desde un punto de vista social más amplio, tenemos razones para 
ser optimistas respecto del papel de las tecnologías digitales en el apren-
dizaje de los nativos digitales. Las razones principales para ello tienen 
una doble vertiente. A través de su relación con las tecnologías digita-
les, la población juvenil aprende y utiliza habilidades de pensamiento 
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crítico eficientes, tanto en el contexto del entorno de aprendizaje for-
mal como fuera de él. Estos jóvenes dotados de habilidades digitales y 
pensamiento crítico pueden participar de manera más directa en la re-
cogida, clasificación, configuración y difusión del conocimiento en su 
mundo. Esta democracia semiótica, en la que el locus del conocimiento 
y la construcción del significado dejan de estar en manos de unos pro-
ductores mediáticos institucionales para ceder el control a una multi-
tud de consumidores-(co)productores, nos permite concebir un futuro 
en el que la educación sea simultáneamente personalizada y colectiva, 
tenga gran riqueza de información y creatividad y reaccione estratégi-
camente a los entornos y los hábitos de aprendizaje cambiantes de la 
población juvenil. 
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5
comunicación, medios y cultura

Miquel de Moragas i Spà

¿Por qué «comunicación y cultura»?

En este capítulo se analizan las relaciones entre comunicación y cultura 
desde la perspectiva de los cambios tecnológicos y la globalización que 
estamos viviendo en el siglo xxi, que hacen más permeables que nunca 
las fronteras entre ambos fenómenos. 

La comunicación y la cultura aparecen hoy —aunque también po-
dríamos remontarnos a la evolución de los lenguajes o a los orígenes 
del arte— como dos caras de una misma moneda, especialmente cuan-
do nos preguntamos por el papel de las tecnologías e interpretamos la 
cultura en un sentido amplio, como «significados simbólicos que se 
encarnan en artefactos, prácticas y representaciones» (Burke, 2010: 66). 

Proponemos resumir la complejidad de esta relación con tres pre-
guntas:

• ¿Qué papel debe atribuirse a los medios y a las tecnologías de la 
comunicación en los procesos de producción y uso de los bienes 
culturales? 
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• ¿Cuál es el papel del sistema cultural en la producción de conteni-
dos para los medios?

• ¿Cómo se articulan los medios con otras instituciones culturales en 
la construcción de la cultura moderna? 

1. comprender la cultura, definir cultura

Para avanzar en este análisis debemos empezar por cuestionar las con-
cepciones más restrictivas de cultura, concepciones que se refieren ex-
clusivamente al mundo de las bellas artes, la literatura, la ciencia y la 
filosofía. En correspondencia con esta visión, las personas cultas serían 
aquéllas que atesoran mayores saberes sobre los grandes temas de la 
historia, la ciencia o las artes, lo que las distinguiría socialmente de las 
personas incultas.

En su sentido más amplio —el que han construido la antropología 
cultural, los estudios culturales y las más modernas políticas cultura-
les—, el término cultura abarca muchas otras facetas. Hace referencia 
tanto al pasado como al presente, tanto a las culturas aborígenes como 
a las culturas urbanas más desarrolladas, tanto a la inteligencia y a la 
racionalidad como a las emociones, tanto a sus dimensiones creativas e 
innovadoras como a las rutinas cotidianas, tanto a las formas artísticas 
clásicas como a las artesanías populares.

De hecho, podemos identificar algunas decenas de acepciones del 
concepto cultura, todas ellas necesarias para comprender la compleji-
dad de este fenómeno fundamental de la sociedad y de la condición 
humana.

Resumiendo, cultura es mucho más que el mundo de las artes y de 
las letras (Zallo, 2011); la cultura se debe relacionar tanto con activida-
des como con sistemas simbólicos. El arte, la música, el cine, el teatro, 
los monumentos, el deporte, las formas de ocio… todo ello forma par-
te de la cultura y es comparable al lenguaje, en el sentido señalado por 
la lingüística. Los actos del habla son individuales, pero la gramática y 
el significado son el resultado de códigos sociales; son, al mismo tiem-
po, competencias individuales y sociales, competencias que se expresan 
a través de acciones (prácticas de comunicación) y que se interpretan a 
través de códigos compartidos.
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Estas nuevas formas de interpretar la cultura tienen sus anteceden-
tes en los primeros pasos de la antropología cultural, cuando a finales 
del siglo xix, Edward Burnett Tylor, considerado uno de los padres de 
la antropología moderna, la definía como aquello que «designa este 
todo complejo que comprende a la vez las ciencias, las creencias, las 
artes, la moral, las leyes, las costumbres y las demás facultades y hábi-
tos adquiridos por el hombre en cuanto miembro de la sociedad» (1977 
[1871]).

El concepto de cultura se desvinculaba de la idea diferenciadora de 
progreso social y se refería al conjunto de formas de vida y de organi-
zación de todas las diversas culturas.

Esta comprensión compleja y no restrictiva de los fenómenos cultu-
rales también tuvo que enfrentarse a —y descartar— los conceptos más 
aristocráticos y colonialistas de cultura, que la entendían como aquello 
que procedía de las élites metropolitanas, relacionando la propia cultu-
ra (occidental, por supuesto) con la civilización. Estas tendencias ho-
mogeneizadoras e impositivas del colonialismo impedían el reconoci-
miento de la diversidad cultural.

2.  evolución de los estudios culturales 
de la comunicación

De los medios de masas a la cultura de masas
En los años inmediatamente anteriores y posteriores a la Segunda Gue-
rra Mundial, coincidiendo con el periodo de máximo vigor de la inves-
tigación sobre medios de comunicación de masas en Estados Unidos, 
los estudios culturales y los estudios de comunicación se desarrollaron 
de manera independiente o incluso en contraposición. Por una parte, 
encontramos la sociología empírica de los mass media, con autores 
como Lazarsfeld, Berelson y Lasswell y por otra, la visión sociofilosó-
fica crítica de la cultura, con autores como Adorno y Horkheimer, fun-
dadores de la Escuela de Frankfurt. 

La aparición de los medios de comunicación, primero la prensa y 
posteriormente el cine, la radio, la televisión y los fenómenos publici-
tarios que surgieron con ellos, determinó la aparición de la denomina-
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da «cultura de masas», indisociable de las nuevas grandes audiencias 
simultáneas (radio y televisión) o acumulativas (prensa y cine) que per-
mitían los medios.

En torno a estos nuevos fenómenos se articularía un debate social 
de fondo, que cuestionaría no sólo la naturaleza de los nuevos fenóme-
nos culturales, sino que, a través de ellos se proponía interpretar la so-
ciedad moderna en su conjunto: surgieron posturas a favor y en contra 
de los medios entre «apocalípticos e integrados», términos que se po-
pularizarían gracias a un libro divulgativo de Umberto Eco con este 
mismo título (1964).

La defensa de la cultura de masas («integrados») era también la de-
fensa conservadora de la sociedad capitalista. Frente a ello, los oponen-
tes («apocalípticos») basaron su crítica y su desesperación en la pérdida 
de los valores culturales tradicionales ya que para ellos el acceso de las 
clases populares a la cultura iba acompañado de una degradación la-
mentable de la cultura de calidad. 

Umberto Eco, a pesar de la simplificación del título de su libro, 
matizaba y buscaba una posición equidistante entre estas posiciones 
polarizadas; criticaba a los integrados porque raramente tenían en 
cuenta que la cultura de masas era producida por grupos de poder eco-
nómico que supeditaban la producción, la distribución y el consumo 
de los bienes culturales a las leyes económicas. Pero también criticaba 
a los apocalípticos porque consideraban que la cultura de masas era 
radicalmente negativa por su condicionante industrial, cuando es pre-
cisamente esta condición —como irán destacando posteriormente 
otros muchos autores— lo que posibilita el acceso popular y la demo-
cratización de los bienes culturales.

Por otra parte, los autores críticos de inspiración marxista (como 
Adorno y Horkheimer) consideraban que los fenómenos de comercia-
lización e industrialización que caracterizaban a la cultura de masas no 
sólo eran degradantes, sino que también eran fuente de manipulación y 
de dominio de la conciencia, de alienación, en definitiva. Para estos 
autores, la cultura de masas ocultaba la verdadera naturaleza de las re-
laciones económicas y de dominación, haciendo, incluso, que éstas fue-
ran aceptadas de manera agradecida y festiva. Con la nueva cultura de 
masas, las clases dominadas incorporaban a sus formas de vida los va-
lores propios de la sociedad burguesa, sin advertir que estas formas de 
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vida y las correspondientes formas de consumo respondían a las lógi-
cas de producción del sistema capitalista. En su Dialéctica de la ilustra-
ción, Adorno y Horkheimer concluyen que los dibujos animados, apa-
rentemente tan inocentes, terminan por «martillear en todos los 
cerebros la antigua verdad de que el maltrato continuo, el quebranta-
miento de toda resistencia individual, es la condición de vida de esta 
sociedad. El Pato Donald es en los dibujos animados como los desdi-
chados en la realidad que reciben sus puntapiés a fin de que los tele-
spectadores se habitúen a los suyos» (1998 [1944]: 215).

Estas posiciones terminarían en una visión pesimista y determinista 
de las relaciones entre tecnologías, medios de comunicación y conteni-
dos. Los estudios culturales críticos tardarían tiempo en superar esta 
visión negativa de las relaciones entre cultura e industrialización y lo 
harían con autores como Jesús Martín-Barbero, que llegará a hablar de 
«ajuste de cuentas con Adorno» (1987).

Walter Benjamin, dramáticamente fallecido escapando de la perse-
cución nazi, otorgó, en contraposición a Adorno, valor cultural a la 
reproducción de la obra de arte como elemento democratizador. La 
reproductibilidad técnica emancipa a la obra artística de su existencia 
parasitaria en un ritual exclusivista. Industrialización y tecnología 
no eran necesariamente enemigos de la cultura popular: «Parecía que 
nuestros bares, nuestras oficinas, nuestras viviendas amuebladas, nues-
tras estaciones y fábricas nos aprisionaban sin esperanza, entonces vino 
el cine y con la dinamita de sus décimas de segundo hizo saltar ese 
mundo carcelario» (Adorno, Benjamin, 1998: 47). 

La cultura de masas como narración
Los estudios sobre la cultura tomarían una nueva dirección con la ge-
neralización de la televisión y la diversificación de la publicidad en los 
años sesenta.

Dos puntos de vista o tradiciones teóricas confluyeron entonces en 
el desarrollo de estos estudios: por una parte, los denominados cultural 
studies, desarrollados en Gran Bretaña, inicialmente desde la matriz 
histórica de inspiración marxista y por otra, el análisis estructuralista 
de la cultura, con la doble matriz de la semiótica (sémiologie) y de la 
antropología cultural, que se desarrolló especialmente en Francia.
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Los cultural studies británicos (Moragas, 2011) se iniciaron con el 
estudio comparado de la cultura y la vida de la clase trabajadora antes 
y después de la Segunda Guerra Mundial, con la extensión de la nue-
va cultura de masas (Richard Hoggart, Raymond Williams y Edward 
Thompson). Posteriormente, la investigación se centraría en la cultu-
ra entendida como forma de conferir y retirar sentido, de dar valor a 
las realidades sociales, a la propia vida cotidiana (Stuart Hall y la Es-
cuela de Birmingham). Los estudios culturales se centrarían en los 
fenómenos cotidianos como el deporte, el feminismo o las series tele-
visivas, como referentes de la cultura de su tiempo. Cultura ya no era 
sinónimo de «lo mejor que ha sido pensado y dicho» sino que hacía 
referencia a las formas de atribuir y retirar significados a las realida-
des sociales. 

La cultura así entendida se relacionaría estrechamente con la ideolo-
gía, pero no necesaria y únicamente como una estrategia impuesta, sino 
como un sistema de significaciones y prácticas que también podrían 
expresar los valores de los grupos sociales populares. 

Paralelamente, en Francia, coincidiendo con el cambio lingüístico 
que representó el estructuralismo en los años sesenta y setenta, se desa-
rrollarían nuevas formas de interpretación de la comunicación que ya 
integraban plenamente a los fenómenos culturales, que empezaban a 
denominarse mediáticos, con autores como Roland Barthes, Edgar 
Morin o Jean Baudrillard. La cultura contemporánea se analizaría des-
de la perspectiva de los «signos del tiempo», erróneamente considera-
dos insignificantes por las instituciones académicas más rígidas. En su 
obra Mythologies, Roland Barthes analizaba fenómenos de «masas» 
como la revista Paris Match, las vedettes cinematográficas, la lucha li-
bre, el Tour de France como epopeya, el striptease, el automóvil Ci-
troën, etcétera, como símbolos que trascienden su trivialidad aparente 
y expresan los sistemas de valores de la cultura de su tiempo.

De una manera semejante, Edgar Morin analizó en El espíritu del 
tiempo (1962) la lógica de los discursos de la cultura contemporánea 
(amor, felicidad, juventud, erotismo, comodidad, violencia, simpatía, 
etcétera), condicionados y también potenciados, por la industrializa-
ción. La significación que puede encontrarse en los bienes (productos) 
culturales es el resultado de una interacción compleja entre creatividad 
e industrialización.
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Años más tarde, el propio Edgar Morin insistirá en esta dialéctica: 
«Parto de una consideración que desarrollé en El espíritu del tiempo 
alrededor del cine. Más concretamente, del cine de Hollywood. ¿Por 
qué esa industria, que pensaba su producción en función del beneficio 
económico, hizo obras de gran calidad y de consumo mundial? Simple-
mente porque una película no se fabrica como se fabrica un coche. 
Siempre es necesario un factor de individualidad y de creatividad [...]. 
Pues bien, la búsqueda del beneficio económico no impide la originali-
dad y la calidad».1

La cultura se fue entendiendo como la construcción histórica de 
nuestro sistema de valores, en procesos indisociables de las construc-
ciones discursivas de los medios de comunicación. En El espíritu del 
tiempo Edgar Morin ya se había referido a la cultura como un cuerpo 
complejo de normas, símbolos, mitos e imágenes que penetraban en la 
intimidad del individuo, estructuraban sus instintos y orientaban sus 
emociones. Cincuenta años más tarde, Manuel Castell, en su libro de 
referencia Comunicación y poder, recuperaría estos mismos conceptos 
al referirse a la cultura como «el conjunto de valores y creencias que 
dan forma, orientan y motivan el comportamiento de las personas» 
(2009: 65).

A finales del siglo xx y principios del siglo xxi, la convergencia entre 
comunicación y cultura, acelerada por las tecnologías, se irá haciendo 
cada día más evidente, reclamando nuevas definiciones operativas y 
propuestas aplicables a las nuevas políticas culturales.

Tipologías y definiciones operativas de cultura
En 1982, la UNESCO aprobaba una nueva declaración sobre políticas 
culturales que incluía la siguiente definición de cultura: «En su sentido 
más amplio, puede decirse que ahora cultura es todo el complejo de 
rasgos espirituales, materiales, intelectuales y emocionales distintivos 
que caracterizan una sociedad o un grupo social. No sólo incluye el 
arte y las letras, sino también los sistemas de vida, los derechos funda-
mentales del ser humano, los sistemas de valores, las tradiciones y las 

1. Entrevista a Edgar Morin, por Enric Saperas, Quaderns del CAC, nº 12, 2001.
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creencias» (1982). Esta definición, que incluía una visión amplia del 
fenómeno cultural, también significaba un primer reconocimiento de 
los derechos culturales como parte de los derechos humanos en la so-
ciedad global, contra el apartheid y la discriminación.

Las nuevas políticas culturales que empiezan a aplicarse en los años 
noventa exigen una primera distinción entre aquéllas que se refieren a 
actividades y sectores industriales concretos (ayudas al teatro y al cine, 
por ejemplo), que se implementan sobre todo en Europa y las políticas 
culturales a favor del diálogo cultural, que proponen estrategias más 
generales de compresión del mundo contemporáneo.

Respecto a este segundo aspecto se trata de fomentar una conceptua-
lización de cultura en términos de cultura/s, de diferencias culturales en 
régimen de igualdad y no como subalternas unas de las otras. Se rompe 
así, también políticamente, con la larga confusión entre (una) cultura y 
(la) civilización. La civilización no es una determinada cultura, sino más 
bien un proceso que debe construirse en el diálogo cultural, sobre la 
base del reconocimiento del derecho a la igualdad entre culturas. A este 
reto también se refiere el concepto de «cultura de paz» impulsado por 
Mayor Zaragoza en su tiempo de director general de la UNESCO.

El debate intelectual sobre la sociedad global (Appadurai, Bauman, 
Burke, Beck, Canclini, Giddens, Martín-Barbero) también ha contri-
buido a esta nueva visión, que conceptualiza las identidades como for-
mas abiertas a la hibridación, en un proceso cultural que implica, al 
mismo tiempo, poder prestar y poder tomar prestado.

Esta visión intercultural, más necesaria que nunca ante las migracio-
nes y el crecimiento de las grandes ciudades, debe completarse con la 
consideración de aquellos aspectos culturales que afectan a la calidad 
de vida, al desarrollo de las comunidades. A esto se refieren los progra-
mas de «cultura para el desarrollo y el cambio social», tanto en sus di-
mensiones de desarrollo de las comunidades como de cooperación in-
ternacional (Martinell, 2010).

Industrias creativas e industrias culturales
Consensuada la definición de cultura en su sentido más amplio, la tarea 
consistirá en definir y proponer objetivos para las nuevas políticas de 
comunicación-cultura. Para ello, los organismos responsables introdu-
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cirán sus propias clasificaciones temáticas de las actividades culturales 
y los correspondientes indicadores como medidas para valorar sus re-
sultados o impactos. La UNESCO ha contribuido decisivamente al 
establecimiento de estas clasificaciones e indicadores, como forma de 
apoyo a las respectivas políticas nacionales y a los programas de cultu-
ra para el desarrollo. 

No se trata únicamente de considerar los aspectos económicos, 
como por ejemplo las exportaciones e importaciones de cada país en 
materia de bienes culturales, su impacto en la creación de puestos de 
trabajo, los fenómenos de concentración o centralización de sus nego-
cios e industrias y su relación con el PIB, o los usos y consumos de las 
ofertas culturales, sino que también se trata de referencias a temas más 
inmateriales, como los grados de diversidad cultural, la participación y 
el acceso social a estos bienes (según género, edad y grupos sociales), la 
originalidad y la creatividad de la producción cultural, etcétera.

La adopción de estos sistemas clasificatorios ha sido objeto de no 
pocas controversias. Tal vez la más importante de todas ellas es la que 
distingue y confronta «industrias culturales» e «industrias creativas», 
una distinción que surge en el contexto de la política británica de socie-
dad de la información auspiciada por el Gobierno de Tony Blair a fina-
les de los años noventa. En la nueva sociedad de la información las 
ideas innovadoras se convierten en dinamizadores económicos, de ahí 
la propuesta de sustitución del concepto de «industrias culturales» por 
el de «industrias creativas», que aglutinarían desde el diseño indus-
trial, el consumo turístico y la publicidad a la producción audiovisual. 
Esta concepción unificadora de lo cultural dio lugar a una importante 
crítica por parte de la economía política de la cultura (Bustamante, 
2011), que rechazaba el trasfondo comercializador de todas las activi-
dades culturales y proponía distinguir claramente las industrias creati-
vas de las industrias culturales propiamente dichas (libro, cine, radio, 
televisión, música registrada, vídeos, etcétera) y no sólo por razón de 
los distintos contenidos y significaciones que producen unas y otras, 
sino también por las distintas lógicas económicas que suponen. Por 
ejemplo, el hecho de que las industrias culturales se caractericen por un 
alto coste de la producción y bajos costes de reproducción y de distri-
bución, lo que favorece la economía de escala, como evidencia el éxito 
comercial de la industria cinematográfica de Hollywood, o el hecho de 
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tratarse de bienes que no se destruyen durante el consumo, lo que da 
lugar a especiales problemas de derechos de autor.

Sin embargo, el documento Marco de estadísticas culturales de la 
UNESCO, de 2009, de amplísima repercusión entre las administracio-
nes nacionales y locales, opta por una clasificación integrada de todos 
los «dominios culturales», agrupando las industrias, actividades y prác-
ticas culturales bajo los siguientes seis epígrafes (2009a):

1. Patrimonio cultural y natural (museos, sitios arqueológicos, paisa-
jes naturales).

2. Presentaciones artísticas y celebraciones (artes escénicas, música, 
festividades y ferias).

3. Artes visuales y artesanías (bellas artes, artesanía, fotografía).
4. Libros y prensa (periódicos, revistas, ferias del libro).
5. Medios audiovisuales e interactivos (filmes, vídeos, radio, televi-

sión, juegos interactivos, fonogramas).
6. Diseño y servicios creativos (moda, diseño, publicidad).

Estos seis dominios convergen en un dominio transversal, el patrimo-
nio cultural inmaterial y tienen dos dominios relacionados: turismo y 
deporte y recreación. Estas clasificaciones incorporan al dominio de la 
cultura unos referentes que tradicionalmente no eran reconocidos 
como tales por las políticas culturales, como las denominadas nuevas 
industrias creativas (publicidad, diseño industrial y gráfico, moda) 
pero también las actividades folclóricas y las fiestas, entendidas ahora 
como patrimonio inmaterial.

Desde la economía política de la cultura se propone distinguir con 
mayor nitidez entre los diversos sectores de las industrias culturales. 
Ramón Zallo, por ejemplo, propone diferenciar tres principales subsis-
temas de los dominios culturales: el subsistema del patrimonio cultu-
ral, el de las expresiones artísticas y el de las industrias culturales. Es en 
este último subsistema donde tienen un papel más importante los me-
dios de comunicación, incluidos ahora los nuevos medios digitales e 
internet (2011: 47).

El informe «Culture & médias 2030», encargado por el Ministerio 
de Cultura y Comunicación de Francia para identificar los posibles 
escenarios de las políticas culturales en la era digital (Ministère de la 
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Culture et de la Communication, 2011), clasifica hasta ocho grandes 
áreas o dominios de la cultura contemporánea: 

1. El libro y la prensa.
2. El patrimonio (bibliotecas, archivos, museos, monumentos, ar-

queología).
3. La arquitectura.
4. La artesanía.
5. Las artes visuales (artes plásticas, fotografía y diseño).
6. La publicidad. 
7. Los espectáculos en vivo (teatro, danza, música). 
8. El sector audiovisual (radio, televisión, música registrada, vídeo y 

filme).

Otras clasificaciones, como la de la North American Industry Classifi-
cation System (NAICS) del Canadá,2 distinguen entre «industrias cul-
turales y de la información» e «industrias del arte, el entretenimiento y 
la recreación». Entre las primeras: periódicos, libros, películas, radio, 
televisión, archivos, telecomunicaciones y otros servicios de informa-
ción; entre las segundas: teatro, música, danza, deportes, museos, zoos, 
jardines botánicos, etcétera.

Sea como sea, se integren o no las industrias culturales y las indus-
trias creativas, lo cierto es que los medios de comunicación y los nue-
vos usos de las tecnologías de la información van ocupando espacios 
más centrales y más extensos en la descripción de los dominios de la 
cultura moderna.

Pero no se trata únicamente de considerar si las industrias culturales 
mediáticas ocupan mayor o menor espacio entre las actividades cultu-
rales, sino también de considerar el papel difusor que tienen estas in-
dustrias para el conjunto de las dinámicas culturales. Porque los me-
dios no sólo son sujetos principales de las prácticas culturales, sino que 
también son sus dinamizadores. Así lo había expresado hace ya varias 
décadas Abraham Moles en su Sociodynamique de la culture (1967) al 
interpretar la dinámica cultural como un ciclo, desde la creación al con-

2.  http://www.statcan.gc.ca
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sumo y así ha sido interpretado de nuevo por la UNESCO al describir 
las cinco fases del ciclo cultural: creación, producción, difusión, exhibi-
ción/recepción/transmisión y consumo y participación, para empezar 
de nuevo el ciclo con la creación (2009a: 18).

En este contexto, las políticas culturales serán inseparables de las 
políticas de comunicación y viceversa.

4.  Políticas de comunicación y políticas culturales. De la 
convergencia a las nuevas sinergias en la era digital

La historia de las políticas de comunicación ha sido una historia de 
encuentros y desencuentros con las políticas culturales, pero a finales 
del siglo xx, con la emergencia de los procesos de digitalización y de 
globalización, empieza a producirse una integración o sinergia más ple-
na entre ambas políticas.

Antecedentes
Las primeras políticas (democráticas) de comunicación se remontan a la 
Declaración Universal de Derechos Humanos de 1948, que hacía refe-
rencia a la libertad de expresión e información como elemento constitu-
tivo, inviolable, de la democracia ya en los años sesenta y setenta, con la 
plena implantación de los sistemas radiotelevisivos y ante la evidencia 
de los importantes desequilibrios en el flujo de la información originado 
por las grandes agencias de noticias (AP, UPI, Reuters, Tass, AFP), em-
pieza a plantearse la necesidad de establecer «políticas nacionales demo-
cráticas de comunicación» y un «nuevo orden informativo internacio-
nal». Este proceso desembocará en la aprobación en el año 1980 del 
Informe MacBride de la UNESCO («Un solo mundo, voces múlti-
ples»), que señalará claramente la necesidad de construir un «nuevo or-
den informativo internacional» y reconocerá al mismo tiempo la doble 
dimensión, informativa y cultural, de los medios de comunicación.

Esta convergencia entre comunicación y cultura seguirá acelerándo-
se en el cambio de siglo con el desarrollo de las tecnologías de la infor-
mación y las necesidades competitivas de las industrias culturales y, 
especialmente, de la industria audiovisual.
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A finales de los años ochenta, a pesar del cuestionamiento al que los 
sectores neoliberales habían sometido la filosofía del Informe MacBri-
de, las instituciones europeas, lideradas por Francia, consiguieron reac-
tivar las políticas de comunicación, pero ahora como políticas cultura-
les, especialmente en torno al cine y a la televisión. 

A los programas pioneros del Consejo de Europa en apoyo a la in-
dustria audiovisual (Euroimages, 1988), les seguirían, en 1989, la apro-
bación de la primera Directiva europea de la Televisión sin Fronteras 
(actualizada en el sentido de una mayor liberalización en 1997 y 2007) 
y la creación del Programa MEDIA de la UE (Medidas para el Desa-
rrollo de la Industria de la Producción Audiovisual). Este programa ha 
continuado hasta hoy (2011) con notables incrementos presupuesta-
rios, que alcanzaron los 755 millones de euros para el período 2007–
2013, con los siguientes objetivos: preservar la diversidad cultural y 
lingüística, fortalecer el patrimonio cinematográfico, incrementar la 
circulación y la audiencia de las obras europeas, dentro y fuera de la 
Unión, así como favorecer la competitividad del sector audiovisual.3

En 1993 se publica el Libro Blanco Crecimiento, competitividad y 
empleo. Los desafíos y las vías para entrar en el siglo xxi (Comisión 
Europea, 1993), también conocido como Informe Delors. El Libro 
Blanco advertía ya claramente que la cultura debía ser reinterpretada 
como motor de la economía y de la creación de puestos de trabajo y, por 
lo tanto, debía ser considerada como factor estratégico de la política 
europea en su conjunto. Los medios de comunicación cerraban el círcu-
lo en el que se integraban la industria audiovisual y otros sectores como 
el turismo, los espectáculos y el deporte (Moragas, 2009).

Este debate europeo sobre el papel de la cultura en la economía mo-
derna configura ya la plena convergencia entre las políticas culturales y las 
políticas de comunicación, con la industria audiovisual como eje, ahora 
en el contexto de una nueva dialéctica entre los intereses privados del 
sector y la necesidad de reformular los servicios públicos de información.

Estos procesos políticos hacia una política de la cultura y de la co-
municación debieron plantearse en el marco más general —y hostil— 
de las políticas internacionales de la competencia y del libre comercio. 

3. UE, Audiovisual and Media Policies: http://ec.europa.eu/avpolicy/index_en.htm
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La excepcionalidad cultural y el liderazgo francés 
El debate se produjo en el seno de la Organización Mundial del Co-
mercio (OMC) y en el marco del General Agreement on Tariffs and 
Trade (GATT) entre quienes consideraban que los servicios de pro-
piedad intelectual (las industrias culturales) debían ser consideradas 
como cualquier otra mercancía y ser sometidas por tanto al libre in-
tercambio comercial, con Estados Unidos a la cabeza de esta posición 
y quienes consideraban que los bienes culturales, incluido el cine, de-
bían ser objeto de protección por parte del Estado, con Francia a la 
cabeza de la doctrina de la legitimidad democrática de la «excepción 
cultural».

Los Estados Unidos defendían claramente su industria cinemato-
gráfica y del entretenimiento, el domino mundial de Hollywood, opo-
niéndose a cualquier tipo de proteccionismo. Por su parte, Francia, con 
una larga tradición en políticas culturales, desde que en 1955 Malraux 
crease el Ministerio de Comunicación y Cultura, argumentaba que el 
cine, el libro y la música son arte y no sólo mercancías, forman parte 
del patrimonio cultural y artístico de cada país y en su caso del patri-
monio común europeo.

Paralelamente se iría abriendo un nuevo abanico de argumentos. 
Las políticas culturales recuperaban el eje de las políticas sociales y de 
comunicación. La reivindicación defensiva por la «excepcionalidad 
cultural» daría paso a la reivindicación por la diversidad cultural. Este 
proceso culminaría con la aprobación en el año 2005 de la Convención 
sobre la Protección y la Promoción de la Diversidad Cultural de la 
UNESCO. 

La Convención de 2005. Nuevo punto de encuentro entre 
comunicación y cultura
Después de los enfrentamientos a causa del nuevo orden internacional 
de la información (salida de Estados Unidos de Ronald Reagan de la 
UNESCO en 1983) y para conseguir el máximo consenso, la UNESCO 
dejó enterrado el Informe MacBride, para recuperar, años más tarde, las 
referencias a los medios de comunicación a través de sus políticas cultu-
rales.
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El regreso de la UNESCO a las políticas de comunicación llega, 
pues, de la mano de las políticas internacionales de cultura y, más sin-
gularmente, cuando se plantea el tema de la diversidad y la identidad 
cultural en la nueva economía y en la esfera comunicativa de la globali-
zación. 

En el año 2000, el Comité de Ministros del Consejo de Europa ya 
había adoptado una declaración sobre la diversidad cultural en cuyo 
preámbulo se ponía de relieve que ante los fenómenos de globalización 
los Estados democráticos tenían un nuevo desafío: asegurar, con dispo-
siciones legislativas, la diversidad cultural existente en su espacio de 
jurisdicción.4

En 2001, la UNESCO aprobaba la Declaración Universal sobre Di-
versidad Cultural, como paso previo a la aprobación en 2005 de la 
Convención sobre la Protección y Promoción de la Diversidad de las 
Expresiones Culturales, aunque esta aprobación debió hacerse, de nue-
vo, con el significativo voto en contra de Estados Unidos.5

La Convención, de alguna manera, venía a justificar la legitimidad 
de los Estados para aplicar políticas culturales de preservación y desa-
rrollo de todas las expresiones culturales, indirectamente de sus indus-
trias culturales, escapando así de la subordinación a las posiciones más 
estrictas de la Organización Mundial del Comercio.

La Convención reconocía los valores democráticos de la cultura 
—igual dignidad de todas ellas, vínculos entre cultura y desarrollo sos-
tenible, doble naturaleza (económica y cultural) de las actividades cul-
turales—, pero también reconocía su vulnerabilidad. Por ello legitima-
ba la intervención democrática en el sector de la comunicación y la 
cultura, reconociendo el derecho de los Estados a proteger y promover 
la diversidad de las expresiones culturales. 

Con posterioridad a la aprobación de la Convención (entre 2005 y 
2011), la orientación de la política cultural de la UNESCO tendrá cada 
vez más en cuenta a los medios de comunicación. Entre las prioridades 

4.  Consejo de Europa: Declaración sobre la Diversidad Cultural. Comité de Minis-
tros, 7 de diciembre de 2000.

5. Véase el portal UNESCO Cultura: http://www.UNESCO.org/new/es/culture.
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de su programa para el bienio 2010–2011,6 destacan diversos objetivos 
que implican a la comunicación: promoción de la diversidad cultural y 
del diálogo intercultural, contribución de la cultura al desarrollo soste-
nible, mediación en conflictos, diálogo interreligioso, cultura de paz o 
nuevas concepciones del patrimonio inmaterial (simbólico) de la hu-
manidad. La edición, la música, el cine, la creación multimedia, la arte-
sanía, los rituales festivos y los medios de comunicación constituyen 
recursos insustituibles en los programas de desarrollo sostenible. 

Informe mundial sobre la diversidad cultural
En 2009, siguiendo el mandato de la Convención, la UNESCO publica 
el informe mundial Invertir en la diversidad cultural y el diálogo inter-
cultural (2009b), que se propone inventariar los retos de la diversidad 
cultural y ofrecer recomendaciones sobre las identidades y el diálogo 
intercultural, el futuro de las lenguas, el pluralismo de los medios de 
comunicación y las industrias culturales.

Entre los principales referentes del informe (las lenguas, la educa-
ción, la creatividad y el mercado), se analiza «el paisaje» de la comuni-
cación y de los contenidos culturales, que abarca la prensa, los libros, la 
radiodifusión, los medios grabados, el cinematógrafo y la televisión, 
pero también los nuevos medios (fonogramas, videogramas, juegos en 
línea, foros de debate en internet).

El informe señala que esta constelación de medios, viejos y nuevos, 
configura las modernas identidades y sus valores y cuestiona los anti-
guos sistemas de educación formal: «Los productos culturales y de la 
comunicación se están transformando en poderosos instrumentos de 
la educación no formal y la transmisión cultural, con potencial sufi-
ciente para promover el entendimiento intercultural, pero sólo en la 
medida en que plasmen la realidad, la complejidad y la dinámica de 
la diversidad cultural» (UNESCO, 2009b: 155).

Por su parte, los principales programas gestionados por el Sector de 
la Comunicación y la Información de la UNESCO, como es el caso 
del Programa de la Sociedad de la Información para Todos (PIPT) y del 

6. Ibídem.
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Programa Internacional para el Desarrollo de la Comunicación (PIDC), 
priorizarán la creación de medios comunitarios y la capacitación para la 
producción informativa y cultural, una distinción cada día más difícil de 
realizar.

5.  nuevos conceptos para interpretar la cultura 
en la era digital

Las relaciones entre comunicación y cultura que aquí analizamos están 
sometidas a una rápida evolución como consecuencia de los cambios 
que produce la digitalización de los sistemas de comunicación y muy 
relacionados con ella, la globalización de nuestra economía y de nues-
tras culturas.

Para interpretar esta complejidad propongo considerar tres grandes 
temas:

1.  Los nuevos conceptos que se han ido proponiendo para interpretar 
la identidad ante los nuevos flujos interculturales y la globalización.

2. La incidencia de las tecnologías en este proceso.
3.  Los cambios de carácter estructural y económico que están experi-

mentando la producción, la distribución y el consumo de bienes 
culturales en la era digital.

Nuevos conceptos para interpretar la identidad
Uno de los aspectos más destacables de la revisión conceptual de los 
estudios culturales es, sin duda, el de sus referencias a la identidad ante 
la nueva ecología de flujos comunicativos.

Así, por ejemplo, el historiador Peter Burke señala que debe recha-
zarse «la posibilidad de que sigan existiendo culturas independientes. 
En nuestro mundo ninguna cultura es una isla [...]. En otras palabras, 
todas las tradiciones culturales de hoy están en contacto, en mayor o 
menor medida, con tradiciones alternativas» (2010: 141).

Néstor García Canclini sostiene que la cultura moderna es una cul-
tura híbrida, en tanto que no se construye a partir de identidades aisla-
das, sino como resultado de cruces e influencias: «La sociabilidad hí-
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brida que inducen las ciudades contemporáneas nos lleva a participar 
de forma intermitente de grupos cultos y populares, tradicionales y 
modernos. La afirmación de lo regional o nacional no tiene sentido ni 
eficacia como condena general de lo exógeno: debe concebirse ahora 
como la capacidad de interactuar con las múltiples ofertas simbólicas 
internacionales desde posiciones propias» (1990: 332).

Los medios de comunicación facilitan esta hibridación mezclan-
do contenidos, géneros y escenarios, adaptando formatos de origen 
internacional a contenidos locales, desterritorializando los procesos 
simbólicos.

Pero estos procesos no se forman espontáneamente. En ellos pue-
den incidir políticas culturales concretas y también los medios de co-
municación, que continúan creando las agendas temáticas e influyendo 
en los sistemas de valores. En los procesos de hibridación intervienen 
actores culturales y políticos que pueden potenciar el rechazo, la acep-
tación, la adaptación o, también, la segregación, como vemos cotidia-
namente en las políticas migratorias.

Es cierto que las nuevas tecnologías abren nuevos espacios de co-
municación —Castell (2009) se referirá a la «autocomunicación de ma-
sas»—, pero no es menos cierto que también asistimos a procesos de 
fuerte concentración de los medios, a su vez permeables a los grandes 
grupos de presión. 

Las nuevas formas de concentración afectarán de pleno a las prácti-
cas culturales. El poder mundial de la comunicación se va concentran-
do en unas pocas y grandes corporaciones de la industria cultural me-
diática (CBS, Time Inc, Berstelsmann, MCA/Universal, Walt Disney, 
McGraw-Hill, Hachette), a las que ahora se suman los antiguos distri-
buidores de comunicación (telecomunicaciones) y los nuevos operado-
res de acceso a la información (Microsoft, Apple, Amazon, Google 
yahoo!), que también se convierten en productores de contenidos.

William H. Sewell nos recuerda que «muchas prácticas culturales se 
concentran en o alrededor de poderosos nudos institucionales [...]. 
Ellos están constantemente empeñados en esfuerzos orientados no 
sólo a normalizar u homogeneizar, sino también a jerarquizar, encap-
sular, excluir, criminalizar, hegemonizar o marginalizar las prácticas y 
las poblaciones que se desvían del ideal sancionado. A través de estos 
medios, los actores dotados de autoridad intentan —con mayor o me-
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nor grado de éxito— imponer cierta coherencia dentro del campo de 
las prácticas culturales» (1999: 56).

De ahí, por ejemplo, la importancia que debe atribuirse a los medios 
de comunicación públicos, pero no tanto para seguir haciendo lo que 
vienen haciendo desde hace décadas, sino para adaptarse a las nuevas 
necesidades de convergencia entre comunicación y cultura. Estos nu-
dos institucionales, inseparables de los medios de comunicación, son 
los que gestionan el consenso o el rechazo a las hibridaciones culturales.

Incidencia de las tecnologías en los espacios culturales
Las relaciones entre cultura y comunicación se hacen especialmente 
evidentes cuando consideramos el papel de las tecnologías en cualquier 
forma de expresión (desde la pintura a la animación virtual, pasando 
por el cine), pero también cuando consideramos la influencia de las 
tecnologías en las formas de vida y la organización social. Harold Innis 
y su discípulo Marshall McLuhan fueron de los primeros en advertir 
que los medios de comunicación, a su vez condicionados por las tecno-
logías, influían estructuralmente en distintos aspectos clave de la orga-
nización social: economía, sociedad, política, cultura, trabajo.

Sus teorías, resumidas en frases y metáforas geniales como «el me-
dio es el mensaje», «la Galaxia Gutenberg» o «vivimos en la aldea glo-
bal», sintetizaban la influencia de los cambios tecnológicos en la per-
cepción humana: el teléfono era el habla sin muros; el fonógrafo, la sala 
de conciertos sin muros; la fotografía, el museo sin muros; la luz eléc-
trica, el espacio sin muros; y la radio y la televisión, las aulas sin muros 
de la nueva era Marconi (McLuhan, 1962, 1966, 1967).

Para McLuhan, en una visión optimista (¿integrada?) de la historia, 
las tecnologías de los medios liberaban al hombre de las estrecheces 
de las épocas anteriores, ampliaban sus horizontes de espacio y tiempo: 
«Con el teléfono y la televisión, no es tanto el mensaje lo que es “envia-
do”, sino el propio emisor» o «Cuando estás en el teléfono o en el aire, 
careces de cuerpo».7

7.  Véanse frases célebres de McLuhan en http://marshallmcluhan.com/mcluha-
nisms/.
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A finales del siglo xx, las transformaciones se aceleraron, primero 
con la convergencia entre las telecomunicaciones y la informática (tele-
mática) y, más recientemente, con los procesos de digitalización que 
integraban la escritura, la imprenta, el sonido y las imágenes (multime-
dia) y creaban nuevas habilidades y nuevas formas de relación de la 
humanidad con los símbolos, nuevas audiencias en red. 

Manuel Castell se referirá en Comunicación y poder a las nuevas 
dinámicas de la comunicación en la «sociedad red», modelo de socie-
dad que incidirá en profundidad en las formas culturales, al redefinir 
las formas de concebir y de vivir el tiempo y el espacio: «Hay ciudada-
nos del mundo que viven en un espacio de flujos, frente a los locales, 
que viven en el espacio de los lugares» (2009: 82).

La red también determina los flujos culturales y las hibridaciones 
identitarias a los que me refería anteriormente, estableciendo nuevas 
relaciones entre la cultura local y la globalización: «La red es global, 
pero son locales los contenidos que se adaptan a la cultura local y a la 
diversidad de las audiencias fragmentadas» (Castell, 2009: 110).

La red facilita el contacto entre lenguas, identidades y culturas pro-
moviendo la interconectividad: «La principal característica de la comu-
nicación inalámbrica no es la movilidad sino la conectividad perpetua» 
(Castell, 2009: 107), una conectividad que puede conectar lo local y lo 
global en cualquier momento.

Cambios estructurales en la industria cultural
La digitalización afecta a todos los sectores culturales; también, aunque 
en menor medida, a los dominios culturales más artesanales (espectácu-
lo en vivo, bellas artes, patrimonio), que se ven beneficiados por las 
nuevas formas de producción y de difusión en red. Los nuevos proce-
sos comunicativos facilitan su presencia en las redes sociales y su loca-
lización en los buscadores de internet y se convierten en instrumentos 
de su notoriedad.

Pero allí donde la digitalización ejerce una influencia más destacada 
y en profundidad es en las industrias culturales tradicionales heredadas 
de la sociedad industrial (libro, música, cine) y en los medios de comu-
nicación (prensa, radio, televisión), así como en los nuevos medios (ví-
deo, juegos, multimedia). Productores y difusores de contenidos con-
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vergen ahora en internet y en unas mismas plataformas, lo que permite 
múltiples relaciones o sinergias: cine, libro, música, prensa, radio, tele-
visión, software.

Los analistas de la comunicación distinguían hasta hace bien poco 
entre medios de comunicación «continuos» y «discontinuos»: entre los 
primeros, la radio, la televisión, la prensa y los magacines; entre los se-
gundos, los libros, los juegos interactivos, los fonogramas, los vídeos, 
etcétera. La digitalización, que implica también la capacidad de almace-
namiento y recuperación de la información, ha supuesto la superación 
de estas diferencias. La idea de continuidad y discontinuidad pierde 
parte de su sentido: todo está «en la nube», en una especie de memoria 
digital mundial. Podemos ver un telediario a la hora que más nos ape-
tezca, los discos ya no se compran en una tienda especializada sino que 
«se bajan» a las nuevas plataformas y lo mismo pasa con las películas, 
los juegos, los intercambios en las redes sociales o los correos electró-
nicos profesionales.

Más aún, con la digitalización se producen dos fenómenos comuni-
cativos de gran trascendencia cultural: por una parte, la distribución de 
la comunicación (el control de los canales) va dejando de ser una exclu-
siva de las grandes corporaciones y por otra, los sistemas de produc-
ción se van simplificando, de manera que las instituciones sociales y 
culturales (ONGs, universidades, clubes, grupos políticos y religiosos, 
comunidades, etcétera) tienen ahora la posibilidad de convertirse ellas 
mismas en medios de comunicación. Es lo que Castell ha denominado 
«autocomunicación de masas», aquélla que da voz a las alternativas so-
ciales pero también a las instituciones culturales.

Pero esto no significa que los medios centralizados y controlados 
por las grandes corporaciones hayan perdido, o vayan a perder, su in-
fluencia. Los grandes grupos (Time Warner, Bertelsmann, Viacom, 
Disney, News Corporation, Vivendi, Sony, Google o Microsoft, entre 
los más importantes) hacen converger sus negocios, hasta ahora sepa-
rados: contenidos, distribución, redes, publicidad. Por otra parte, cada 
vez parece más evidente la tendencia de las grandes corporaciones a 
interrelacionar los medios convencionales con las nuevas formas de co-
municación y redes sociales. Las redes sociales crean múltiples circui-
tos de comunicación —sociales, familiares, grupales—, pero cuando se 
observa más de cerca su temática también se descubre en ellas una con-
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siderable presencia de contenidos ofrecidos por los medios convencio-
nales.

Las convergencias y reutilizaciones de los bienes culturales son 
múltiples. Una novela puede dar paso a una película, una película dar 
paso a un fonograma, un equipo de futbol puede dar paso a una gran 
variedad de productos de consumo (merchandising, parques temáticos, 
derechos de televisión, plataformas de internet, etcétera). Los medios 
interactúan con los espectáculos en vivo, convirtiendo las representa-
ciones únicas en productos seriados para los medios. Así, por ejemplo, 
los famosos conciertos de Pavarotti, Domingo y Carreras de los años 
noventa, a los cuales asistían algunos miles de espectadores, multiplica-
ban su rentabilidad en la transmisión televisiva, pero también con la 
posterior venta de discos y recuerdos. El caso de cine es paradigmático, 
las películas ya no se producen para su exclusiva exhibición en las salas, 
sino también para su distribución en la televisión, en medios disconti-
nuos como el DVD o en la propia red.

En este contexto, internet aparece como un «metamedia» que obliga 
a repensar la organización industrial y los modos de consumo de los 
bienes culturales: «Las nuevas tecnologías —señala la economista de la 
cultura Françoise Benhamou— no aportan solamente nuevos produc-
tos, sino que transforman los procesos de producción y los contenidos 
[...]. Una vez codificadas, las imágenes pueden ser modificadas, mani-
puladas y transmitidas de la misma manera que cualquier otra informa-
ción digital. De esta manera la desmaterialización de la obra (reempla-
zada por ficheros digitales) afecta el estatuto de los autores, los modos 
de producción y los modos de utilización y de compra de los bienes 
culturales» (Benhamou, 2011: 66).

Pero la transformación digital también amplía y crea nuevos me-
dios, más allá de la prensa, la radio y la televisión, con nuevas conver-
gencias entre información y educación, pero también entre educación 
y entretenimiento. Este es el caso de los videojuegos, ahora accesibles a 
través de múltiples plataformas (teléfono móvil, ordenador, videocon-
solas, nuevas plataformas), que no sólo representan extraordinarias ci-
fras de negocio para el oligopolio formado por Nintendo, Vivendi, 
Microsoft o Electronic Arts, sino que ya constituyen una parte mayo-
ritaria del consumo comunicativo de niños y adolescentes y, por tanto, 
de sus prácticas culturales.
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6. Los medios y la difusión de las actividades culturales

La relación entre comunicación y cultura que venimos explorando en 
este capítulo debe completarse con una referencia, aunque breve, a los 
medios de comunicación ya no como productores y agentes de los va-
lores culturales, sino como difusores de las actividades culturales.

Las relaciones con los medios constituyen un aspecto clave de las 
estrategias de las modernas industrias culturales. No puede ignorarse 
que estas actividades son dependientes de los medios, porque de ellos 
depende, en gran medida, su difusión, su notoriedad, en definitiva su 
liderazgo.

Es cierto que en la era digital y con los recursos que posibilita inter-
net, instituciones culturales, artistas y escritores disponen de instru-
mentos de comunicación propios y directos que no dependen de los 
medios convencionales. En este sentido se dice que de algún modo «to-
dos podemos ser periodistas». Ahora bien, sería erróneo deducir de 
ello la no dependencia de las actividades culturales de los medios. 
Como ya hemos señalado, incluso un alto porcentaje de los temas que 
se tratan en las redes sociales surgen de los medios de comunicación. 
Las redes sociales discuten con ellos, los reinterpretan o los ridiculizan, 
pero hablan de ellos. Los medios siguen siendo decisivos en la configu-
ración de la agenda cultural de nuestros días.

¿Cómo es, a grandes rasgos, el tratamiento periodístico de la cultu-
ra? La respuesta a esta cuestión exige cuanto menos una distinción en-
tre los tres grandes medios: la prensa, la radio y la televisión (Rodrí-
guez, 2006).

Para interpretar estos fenómenos deberemos distinguir entre consu-
midores de cultura y consumo de masas. El periodismo cultural no es 
un periodismo de masas, sino un periodismo para grupos selectivos, que 
mayoritariamente coinciden con una capacidad adquisitiva alta/media y 
que, al mismo tiempo, constituyen lo que podemos denominar grandes 
pequeñas audiencias, que se corresponden con los consumidores de 
actividades culturales.

El cuadro siguiente, relativo a las prácticas culturales en España, 
también nos sugiere las dimensiones que pueden tener los lectores y las 
audiencias de la información cultural en los medios.
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cuadro 1. Ejemplos del consumo cultural en España

asistencias o visitas en el último trimestre (en % de la población)

Museos 15,1

Exposiciones 14,2

Galerías de arte  6,9

Monumentos 22,1

Conciertos (música clásica) 3,5

Conciertos (música actual) 11,9

Bibliotecas (incluye accesos a internet) 19,3

Libros (profesionales o no) 51,1

Cine 34,4

Teatro 8,6

Ópera 0,9

Ballet 2,9

Lectores de prensa (en la última semana) 66,4

Televidentes (en la última semana) 96,6

 

Los periódicos destinan regularmente importantes porcentajes de su 
espacio redaccional a actividades culturales. La mayoría de ellos inclu-
so publican amplios suplementos («Cultura/s» de La Vanguardia, 
«Babelia» de El País, «El Cultural» de El Mundo) intentando seguir los 
modelos inspirados por los grandes suplementos de la prensa anglo-
sajona como el Times Literary Suplement.

Las revistas culturales (literarias, artísticas, cinematográficas, etc.) 
vinculadas o no a grupos de comunicación son también muy numerosas.

Esta atención periodística se corresponde con la oferta y el consu-
mo de actividades culturales en las sociedades desarrolladas occidenta-
les. A las mesas de redacción de los periódicos y de sus secciones de 
cultura llegan diariamente centenares de propuestas de este tipo de ac-
tividades (libros, premios, concursos, exposiciones, novedades musica-
les, espectáculos) para ser publicadas. Los actores culturales envían a 
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los medios de comunicación información pre-preparada (fotos, dossie-
res, entrevistas, vídeos) para su divulgación.

Pero no se trata tanto de analizar la cantidad de información cultu-
ral que aparece en los medios de comunicación como de valorar la ca-
pacidad crítica y analítica de éstos.

El primer reto periodístico se sitúa en la selección de esta multipli-
cidad de informaciones según criterios independientes, escapando de 
los intereses de los grupos promotores. La integración de los diarios en 
nuevos grandes grupos multimedia, que también participan en los ne-
gocios culturales, hará aún más difícil esta neutralidad.

El segundo reto es el de la disponibilidad de recursos y espacios 
para la interpretación y la crítica independiente de los intereses comer-
ciales o aún políticos de estas ofertas culturales. La reconocida crisis de 
contenidos en la prensa escrita, consecuencia, entre otras causas, de su 
crisis económica (financiera, de publicidad y pérdida de lectores), ha 
repercutido muy especialmente en el periodismo cultural.

En consonancia con otras tendencias más generales del periodismo, 
destaca la progresiva invasión en las páginas culturales de los temas 
fronterizos entre el entretenimiento y la cultura, con amplias referen-
cias a famosos y famosas, viajes, aventuras, gastronomía, moda y dise-
ño, etcétera, lo que constituye un nuevo ejemplo de mezcolanza que se 
va produciendo entre las industrias culturales y las industrias del entre-
tenimiento. Pero esto no es una exclusiva del periodismo cultural, por-
que también lo vemos en el caso de la información política, cada vez 
más invadida por el entretenimiento. 

Por lo que respecta a los programas culturales en la radio debemos 
distinguir entre las propuestas culturales de los medios de comunica-
ción públicos y las de los medios privados. Mientras que existe una 
larga tradición de programas (magacines) culturales en los primeros, la 
programación es mínima en los segundos. 

La radio, por razones obvias de las condiciones del medio, cumple 
una función cultural básica en la difusión de la música. Cabe destacar el 
papel de las cadenas especializadas en música clásica de las emisoras pú-
blicas europeas, siguiendo las pautas marcadas desde los años cincuenta 
por la BBC. Éste es el caso de las ofertas musicales de RNE (Radio Clá-
sica) y de Catalunya Ràdio (Catalunya Música). Por su parte, las emi-
soras privadas, siguiendo los formatos de la radio comercial norteame-
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ricana, han sido instrumentos básicos de la difusión y popularización 
de las músicas modernas con la aparición en los años sesenta de progra-
mas especializados en las listas de éxitos musicales, como Los 40 prin-
cipales (aún en antena) y la aparición más reciente, con la FM, de la 
denominada «radiofórmula musical», que ha ampliado su oferta a jóve-
nes y adultos (Pedrero, 2000); tendencias que se ven ahora alteradas 
por las nuevas formas de gestión de las dietas musicales por parte de los 
jóvenes a través de las nuevas plataformas en línea.

Los problemas de la difusión cultural se multiplican en el caso de 
la televisión, condicionada por la relación espectáculo-audiencias que 
condiciona a este medio. Podemos distinguir tres casos de televisión 
cultural.

En primer lugar, la presencia de las actividades culturales en las 
grandes cadenas generalistas, con programas especializados en prime 
time en las televisiones públicas y la cobertura de las actividades cultu-
rales en los grandes bloques informativos. Este modelo correspondía a 
la etapa previa a la aparición de las nuevas plataformas (años noventa), 
que multiplicarían la oferta de canales y también, por tanto, la frag-
mentación de las audiencias. Esta era también la época de programas 
emblemáticos como Apostrophes (1975-1990) de Bernard Pivot en 
Francia (Antenne 2) y otros programas similares emitidos en las cade-
nas públicas de Gran Bretaña (BBC), Alemania (ZDF), Italia (RAI) y 
España (TVE). Las televisiones privadas, guiadas por la lógica del 
máximo rendimiento audiencia-costes, se mantuvieron al margen de 
este tipo de programas (Rodríguez, 2003 y 2006).

La mencionada segmentación de audiencias y la ampliación de ca-
nales fue creando una nueva oferta cultural televisiva. La difusión 
cultural al gran público, en el mejor de los casos, se desplazó a las 
segundas o terceras cadenas, donde se producía un meritorio esfuerzo 
creativo para acomodar los contenidos culturales a nuevos formatos 
que perseguían un difícil equilibrio con la exigencia de espectaculari-
dad televisiva. Las referencias a la cultura en los informativos de las 
cadenas de las televisiones públicas europeas, cuando se producían, 
eran extraordinariamente selectivas.

Una responsable de la sección de cultura de la televisión pública ca-
talana (TV3) me informaba que a su correo electrónico llegaban diaria-
mente centenares de propuestas culturales para su difusión en la cadena. 
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Esto confirma que a pesar de la existencia de múltiples formas de difu-
sión por internet, los actores culturales desean exponer sus productos a 
la consideración de las grandes audiencias televisivas. Pero, a fin de 
cuentas, los programas informativos sólo podrán cubrir un número re-
ducido de actividades (no más de cuatro) por día. El reto periodístico 
también se centra entonces en la elección y la prioridad temática, ahora 
doblemente condicionadas por la brevedad y la iconicidad del lenguaje 
televisivo. La información no «visualizable» no cabe en la televisión.

A partir de los años noventa, la televisión cultural toma una nueva 
dimensión con la creación de canales especializados o temáticos, que 
pueden dividirse en dos grandes modalidades: canales culturales gene-
ralistas (o mejor, pluritemáticos culturales) y nuevos canales temáticos 
(o mejor, monotemáticos culturales). Los primeros, mayoritariamente 
públicos; los segundos, mayoritariamente privados (Maluquer y Ay-
merich, 2007).

Los grandes canales públicos (BBC, RAI, TVE) fueron derivando 
hacia sus segundas o terceras cadenas las programaciones destinadas a 
temas de carácter más intelectual y artístico para públicos no masivos. 
Estas cadenas evolucionarían ya en la década de 1990 hacia cadenas de 
difusión cultural, con la cadena francoalemana ARTE como principal 
referente.

Pero las audiencias de estos canales ya no son masivas. La audiencia 
de ARTE en Francia, por ejemplo, no supera la cuota del 2%, aunque 
también es cierto, que esta audiencia corresponde a personas de nivel 
adquisitivo alto o medio, lo que representa un valor añadido de estos 
canales para las estrategias comerciales y publicitarias.

Maluquer y Aymerich, en su análisis (2007) de los 49 canales cultu-
rales que se difunden en Europa a través de las grandes plataformas de 
pago, como Sky (News Corporation) o Digital+, destacan los canales 
dedicados a la ciencia (Discovery Science), la naturaleza (National 
Geographic), la historia (History Channel), la música (Mezzo) y tam-
bién canales educativos (Channel 4 Learning), estos últimos en un pro-
ceso de profunda transformación con la aparición de los recursos en 
línea de internet.

También se multiplican los canales que rozan las fronteras entre en-
tretenimiento y cultura, como los dedicados a la gastronomía, los viajes 
y las aventuras (caza, pesca, turismo).
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Por lo que se refiere a los principales géneros de los canales plurite-
máticos culturales, como ARTE, los mencionados autores señalan el 
predominio del documental (que se beneficia de los grandes archivos 
audiovisuales de las televisiones públicas), el reportaje, la ficción, el 
cine y el magacín dedicado al arte, la música, el teatro o la literatura, en 
cuyos programas se refugia la «televisión de calidad», no sólo en el 
sentido de la investigación y el tratamiento de los contenidos, sino tam-
bién de sus formas de expresión ya que dan cabida a la innovación y a 
la experimentación de lenguajes audiovisuales.

Estos canales culturales también empiezan a actuar como redifuso-
res de espectáculos teatrales y musicales y amplían así la economía de 
escala de los mismos. Pero esta tendencia, de forma semejante a lo que 
ya hemos comentado en relación con la radio y la música, se desvía 
hacia el consumo en línea o a la carta, a través de las nuevas plataformas 
de consumo más personalizado.

7.  cultura y comunicación. cambios de paradigma 
en la era digital

Ya en la conclusión de este capítulo, propongo retomar algunos aspec-
tos básicos de la reflexión anterior sobre la influencia de la digitaliza-
ción en las relaciones entre comunicación y cultura.

La digitalización y la generalización de internet afectan a aspectos 
clave del paradigma tradicional de estas relaciones, establecen nuevas 
convergencias y cambian el eje de las prioridades. Es el caso de las con-
vergencias entre los sistemas de producción y distribución de conteni-
dos (ya que facilitan la concentración), entre la producción y el acceso 
a estos contenidos (que ahora puede ser directo y sin intermediarios) y, 
muy importante, de las convergencias multimedia, que cambian la au-
tonomía o el aislamiento entre los medios de «comunicación de masas» 
(prensa, radio, televisión, cine) y de éstos con la comunicación grupal o 
interpersonal.

Me referiré, resumidamente, a tres consecuencias que considero de 
especial relevancia para las políticas culturales y de la comunicación: 
los efectos de estas innovaciones en el valor de la producción de conte-
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nidos, en las formas de mediación y en la nueva dialéctica entre lo local 
y lo global.

La centralidad de la producción de contenidos
En este contexto, la producción de contenidos pasa a ocupar el lugar 
central del paradigma de la comunicación. El poder de la comunicación 
se desplaza de la capacidad de emitir a la capacidad de producir. Cam-
bian así las funciones de los antiguos medios de masas y sus sistemas de 
regulación. 

Los canales de comunicación han dejado de ser un bien escaso; 
el principal bien escaso es ahora el de los contenidos de calidad. En el 
actual contexto de superoferta informativa, el principal reto tanto de 
las políticas de comunicación como de las políticas culturales será 
afrontar la progresiva pérdida de calidad y de credibilidad de las in-
formaciones, ahora constreñidas a formatos de periodismo low cost. 
Como señala el citado Informe mundial de la UNESCO, «no se ganará 
nada cerrando la brecha digital si queda abierta la brecha del conoci-
miento».

La crisis económica de la primera década del siglo xxi parece agran-
dar y favorecer el empobrecimiento cultural e informativo de los me-
dios, con menos información y más entretenimiento. Como advirtió 
Adorno hace ya muchos años, el binomio producción-consumo de 
bienes culturales está muy determinado por las lógicas del mercado. 
Dos circunstancias destacan ahora en este escenario: la rápida caduci-
dad de los productos culturales y la concentración del consumo en los 
grandes bestsellers. La cultura queda marcada rotundamente por la 
moda y la notoriedad pasajera; los libros o los filmes de largo recorrido 
de ventas son cada día más excepcionales.

Este fenómeno no parece ser sólo cuestión de los productos cultu-
rales, también afecta a la información y al periodismo. La rápida exten-
sión de la experiencia de Twitter (140 caracteres tipográficos) pone 
claramente de manifiesto la celeridad y brevedad que la comunicación 
va imponiendo a nuestras prácticas culturales e informativas. 

En la era digital, la defensa de los espacios culturales y de comuni-
cación no puede plantearse del mismo modo que se hacía en la era 
broadcasting. El poder de la comunicación, con internet plenamente 
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operativa, no consistirá tanto en disponer de canales como en disponer 
de capacidad de producción, de capacidad de almacenar conocimien-
tos, para ponerlos finalmente a disposición de usuarios autónomos en 
sus búsquedas de información.

Esto significa importantes cambios en las políticas culturales y de 
comunicación, que cada día tendrán que estar más centradas en la pro-
ducción de contenidos para la red (libros, música, información, entre-
tenimiento, formación, archivos históricos, nuevos formatos televisi-
vos) para atender a las nuevas formas de consumo a la carta (video on 
demand, podcasting, streaming, etc.) y todo ello ante la creciente fragi-
lidad de los sistemas radiotelevisivos públicos en Europa, sin que se 
haya esbozado siquiera el papel de los nuevos servicios públicos de 
información en la era digital.

Nuevas formas de mediación
Los medios de comunicación comparten hoy su influencia con otras 
instituciones culturales. La producción cultural ya no se distribuye 
sólo por los canales mediáticos convencionales, sino por otras múlti-
ples plataformas. Lo mismo sucede con las noticias, que circulan por 
múltiples canales y no únicamente por canales controlables por las 
grandes corporaciones de comunicación.

Esto nos obliga a reinterpretar las relaciones entre cultura y comuni-
cación en un nuevo sistema, que incluye a los mass media pero en el mar-
co más general de las nuevas formas de mediación en la sociedad actual.

Martín-Barbero ya en los años ochenta, nos advirtió de la necesidad 
de descentrar la atención de los medios hacia las mediaciones, es decir, 
pasar de los medios a las múltiples formas de medicación comunicativa. 
Aquel enfoque, que entonces se aplicaba al análisis de distintas formas 
de mediación como la comunicación popular en calles y mercados, la 
literatura de cordel, el cine de barrio, la conversación, los rituales y las 
fiestas, puede ahora aplicarse a las nuevas mediaciones de las tecnolo-
gías de la información y la comunicación.

Porque las tecnologías han abierto efectivamente nuevas formas de 
mediación cultural, conectando comunicaciones interpersonales, redi-
mensionando la comunicación de grupo, reformulando sus relaciones 
con los medios.
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Las instituciones culturales deben aprovechar estas oportunidades 
para convertirse ellas mismas en medios. La difusión de sus actividades 
ya no depende exclusivamente de las prioridades, siempre restrictivas, 
de las agendas informativas de los mass media; también dependen —si 
se lo proponen— de sus propios recursos de comunicación.

Cambios en los espacios: entre lo local y lo global
Finalmente, debemos considerar una cuestión de mayor transcenden-
cia: la transformación de los espacios de comunicación y cultura, entre 
lo local y lo global.

La nueva centralidad de la producción de contenidos y la creación 
de nuevos canales de comunicación tiene importantes efectos en la 
creación de unos espacios que hasta ahora estaban muy condicionados 
por los «territorios» de difusión (era broadcasting) y, por tanto, bajo el 
control o regulación de los Estados.

Esto tiene, sin duda, importancia política, porque significa que los 
Estados pierden parte de su antigua influencia, basada en el control o 
regulación de los canales, entendidos como bienes escasos.

La sociedad red no es, por lo menos únicamente, una sociedad de 
lógicas globales, sino que estas lógicas son compensadas con nuevas ló-
gicas locales. La sociedad red es, al mismo tiempo, local y global. No 
puede comprenderse la cultura de nuestro tiempo al margen de esta 
doble y compleja realidad: «Es global la red, pero son locales los con-
tenidos que se adaptan a la cultura local y a la diversidad de las audien-
cias fragmentadas» (Castell, 2009: 110).

Este será el escenario de futuro de las políticas culturales y de comu-
nicación democráticas, que pueden estimular o no proyectos culturales 
de ámbito local y sortear así la competencia de las industrias cultura-
les mundiales, que se ven favorecidas por la economía de escala.

Peter Burke, en su análisis de la globalización, nos advierte que «no 
hay que subestimar la capacidad de resistencia de las mentalidades lo-
cales tradicionales» (2010: 146).

También desde la UNESCO se ha insistido en estas posibilidades, 
al señalar que no debería asumirse la idea de que la mundialización sólo 
ha tenido efectos negativos sobre la diversidad de los contenidos cultu-
rales, porque, de hecho, la globalización también ha significado el em-
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poderamiento y la ampliación de las posibilidades de expresión y co-
municación de grupos marginales y locales (2009: 162).

Como contrapartida, también hay procesos que favorecen o priori-
zan la globalización. Las industrias culturales mediáticas empiezan a 
aplicar nuevas estrategias para controlar o influir en las redes sociales. 
Los grandes grupos de comunicación se proponen controlar los nodos 
que conectan la esfera de los medios y la esfera de la comunicación en 
línea: «[...] están pensando cómo recomercializar el cruce de redes y 
medios, redes independientes de “autocomunicación de masas”, inte-
reses empresariales (anunciantes) y actores políticos» (Castell, 2009: 
141). Esta tendencia parece confirmarse cuando observamos la progre-
siva integración de los medios masivos (radio, televisión, prensa) en 
esta red de redes. 

La nueva dialéctica global-local no es alternativa, sino complemen-
taria. Lo local no es ajeno a lo global y viceversa. En este punto y desde 
perspectivas distintas, coincidirán Martín-Barbero y Manuel Castell, al 
señalar la importancia cultural de la conectividad en el contexto de la 
globalización. 

Para Castell, «la cultura común de la sociedad red global es una 
cultura de protocolos que permite la comunicación entre diferentes 
culturas sobre la base no necesariamente de valores compartidos, sino 
de compartir el valor de la comunicación» (2009: 67). 

Para Martín-Barbero, «la comunicación en el campo de la cultura 
deja de ser entonces un movimiento exterior a los procesos culturales 
mismos —como cuando la tecnología era excluida del mundo de lo 
cultural y tenida por algo meramente instrumental— para convertirse 
en un movimiento entre culturas: movimiento de exposición y apertu-
ra de unas culturas a las otras, que implicará siempre la transformación/
recreación de la propia. La comunicación en la “era de la información” 
nombra ante todo la conflictiva y creativa experiencia de apropiación e 
invención» (2007: 255). 

Hablar de identidad ya no significa únicamente referirse a las pro-
pias raíces y al territorio, sino hablar de relaciones, de redes, de flujos y 
de migraciones, de arraigo y de desarraigo. 

Esto explica la alternancia entre lo local y lo global en la cultura 
moderna, entre globalización y fragmentación, entre deslocalización y 
revitalización de lo local: «Incluso las culturas más fuertemente locales 
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atraviesan cambios que afectan a los modos de experimentar la perte-
nencia al territorio y las formas de vivir la identidad. Se trata de los 
mismos movimientos que desplazan las antiguas fronteras entre lo tra-
dicional y lo moderno, lo popular y lo masivo, lo local y lo global. Esos 
cambios y movimientos resultan hoy cruciales para comprender cómo 
sobreviven, se deshacen y recrean las comunidades tradicionales, las 
nacionales y las urbanas» (Martín-Barbero, 2007: 259). 

¿Se trata de problemas de política de comunicación o de política 
cultural? 

Se trata más bien de un reto que hace converger ambas políticas y 
también las políticas educativas, hacia el nuevo escenario de la política 
en la sociedad de la información.
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6
De los medios de comunicación 
estatales a las redes mundiales

Ashley Beale

La construcción de naciones culturalmente homogéneas dentro de te-
rritorios claramente definidos fue un elemento esencial en el proceso 
de la construcción de Estados centralizados y soberanos. Sin embargo, 
el reciente desarrollo de las nuevas tecnologías ha erosionado las fron-
teras culturales y, junto con el desarrollo de movimientos transnacio-
nales de capital y de intercambio de productos, de amplias uniones po-
líticas y de seguridad, han contribuido decisivamente a hacer que el 
proyecto de una soberanía política y cultural sea obsoleto.

En este capítulo se analizan primero algunas formas de organiza-
ción de los medios de comunicación, específicamente prensa, radio y  
televisión, que han sido utilizadas por los Estados modernos con el fin 
de construir comunidades culturalmente unificadas. A continuación se 
analizan nuevas estructuras de comunicación, especialmente las que 
comportan grandes flujos de productos e información, como las len-
guas francas, traducciones de libros, películas y redes sociales, con da-
tos innovadores para poder valorar el nivel de relaciones transnaciona-
les en el mundo actual.
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La hipótesis principal que guía esta exploración es que aunque la 
sincronía de naciones monolingües y culturalmente homogéneas con 
los Estados soberanos hoy en día parece un concepto generalmente 
inviable, el término «globalización», entendido como un campo de co-
municación único en todo el mundo, tampoco es una representación 
operativa de la realidad. En la configuración actual de las redes de co-
municación, el dominio de la lengua inglesa, tanto en material impreso 
como en productos culturales audiovisuales, va acompañado por la 
restructuración de múltiples áreas de comunicación, tanto a niveles lo-
cales como estatales y «neo-imperiales».

1. construir naciones culturalmente unificadas

Desde el siglo xvii, el proyecto de crear una «nación» culturalmente 
unificada se desarrolló primero en Europa, cuando ciertos grandes rei-
nos, más notablemente Inglaterra, Francia, España y Suecia, proclama-
ron su soberanía. También fueron creados nuevos Estados grandes a 
finales del siglo xix en Alemania e Italia. El hundimiento del imperio 
colonial español durante los siglos xix y xx, la caída de los imperios 
austriaco, otomano y ruso, el desmantelamiento de otros imperios co-
loniales europeos, especialmente el británico y el francés (pero también 
el belga, el alemán y el portugués) y la disolución de la Unión Soviética, 
dieron lugar a otros numerosos intentos de crear naciones y Estados.

La noción de soberanía estatal implica tanto un monopolio de la 
violencia interno como la independencia externa con respecto a otros 
Estados. De manera típica, la construcción de Estados se ha asociado 
con los intentos de establecer una unidad lingüística, étnica y religiosa 
entre la población de diversas unidades locales y territorios dispares 
dentro de fronteras bien definidas, además de marcar claramente las 
diferencias con los Estados vecinos. Cada Estado intenta crear una 
«nación» interna unificada lingüísticamente y culturalmente.

La unificación cultural requiere, en primer lugar, la adopción de un 
único idioma común. Las nuevas gramáticas y reglas lingüísticas están-
dar fueron definidas a partir del siglo xvi por cada Estado-soberano en 
ciernes con el fin de delimitar un área de comunicación. Sin embargo, 
el proceso de unificación cultural de una población dentro de algunas 
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fronteras estatales también requirió esfuerzos adicionales que tuvieron 
que ver con el uso de la administración estatal, la expansión de la edu-
cación, la instrucción durante el servicio militar, la admisión de un úni-
co idioma para el correo y la telefonía y varias formas de coerción, 
persecución y represión de otras lenguas.

Por ejemplo, en el momento de la Revolución Francesa a finales del 
siglo xviii, mucha gente que vivía en territorio francés hablaba bretón, 
catalán, occitano o provenzal como primer idioma, mientras que ape-
nas la mitad de la población era capaz de hablar un francés estándar. La 
generalización de un solo idioma oficial no se implantó hasta finales del 
siglo xix, en gran parte debido a la acción de una escuela pública cen-
tralizada y obligatoria.

Otros países siguieron el mismo modelo. No hace mucho tiempo, 
los alumnos, no sólo en Francia, sino en España o Suecia, por ejemplo, 
podían sufrir castigos corporales por hablar en el idioma de sus proge-
nitores en lugar del idioma oficial estatal cuando no estaban en clase. 
Sin embargo, como los niveles de asistencia escolar y alfabetismo fue-
ron relativamente bajos en muchos países durante mucho tiempo, la 
efectividad de éstos y otros sistemas de unificación lingüística y cultu-
ral eran limitados.

El papel que han desempeñado los medios audiovisuales ha sido 
más importante para construir naciones culturalmente unificadas. Po-
dríamos tomar Italia como ejemplo. Cuando se creó el Estado italiano 
en el siglo xix, menos de un 3% de los ciudadanos italianos hablaba un 
italiano estándar, mientras que vivaces lenguas locales como el corso, el 
piamontés, el siciliano y el toscano, además de otros numerosos dialec-
tos, eran «hablas» preferidas. No fue hasta mediados del siglo xx cuan-
do se llegó a un habla común, en gran parte debido al papel de la radio 
y la televisión, controladas ambas por el Estado.

Igualmente, la mayoría de la gente del País Vasco, Cataluña y Gali-
cia, cada uno con su propia lengua, apenas hablaba un español estándar 
incluso a principios del siglo xx. Un lenguaje común fue ampliamente 
difundido desde mediados del siglo xx, especialmente por la acción de 
los medios audiovisuales estatales.

Este tipo de experiencias ha sido reproducido en muchos Estados. 
Sin embargo, muchas lenguas locales han sobrevivido. Mientras veinte-
tres idiomas son reconocidos como oficiales dentro de la Unión Euro-
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pea, existen otros cuarenta que se hablan por más personas que la len-
gua oficial más pequeña (el maltés), aparte de una docena de lenguas 
aún menores. La mayoría de personas en el sur de Asia, África, Améri-
ca Central y la región de los Andes aún hablan alguna de las muchas 
lenguas que existían antes de la llegada de los europeos; las lenguas es-
tatales oficiales, que fueron impuestas por la metrópolis colonial, sólo 
son utilizadas por una parte de la población de forma regular en con-
versaciones privadas.

Por el lado externo, la estandarización y unificación internas de una 
lengua hacen que cada lengua oficial se diferencie de vecinas lenguas 
estatales con el mismo origen. A medida que se avanzó en el proceso de 
construcción de una nación, se hizo cada vez más difícil que las perso-
nas que vivían a distintos lados de las fronteras estatales se entendieran. 
En general, las fronteras estatales, la distancia y el aislamiento, conjun-
tamente con la ambición de mantener soberanías exclusivas, incremen-
tan las diferencias entre idiomas del mismo origen. Por ejemplo, los 
suecos y los noruegos, súbditos del mismo reino aún a principios del 
siglo xx, se entienden bien y suelen mantener conversaciones bilingües. 
Sólo establecieron sus respectivas maneras de hablar como lenguas dis-
tintas cuando formaron Estados distintos. Otro ejemplo son los ser-
bios y los croatas, que creyeron que hablaban de manera diferente, 
igual y otra vez diferente, en distintos momentos del siglo xx, respecti-
vamente antes, durante y después de la existencia de la multinacional 
Yugoslavia. Hoy en día hasta el típico londinense del lado este de la 
ciudad apenas podría entenderse con un tipo de Tejas; como dijo Geor-
ge Bernard Shaw, «Inglaterra y América son dos países separados por 
el mismo idioma». (Fishman 1999, Janson 2002, Colomer, 2007).

2. Los medios de comunicación nacionales

Como instrumentos sujetos a un estricto control o a veces incluso 
como propiedad del Estado, la prensa, la radio y la televisión fueron 
cruciales en el proceso de construcción de los Estados-nacionales mo-
dernos. Tal como acabamos de revisar, tuvieron un papel unificador, lo 
cual promocionó una lengua común, incluso acentos y expresiones 
ampliamente difundidos. Pero también proporcionaron una sensación 
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de pertenencia cultural. Los medios de comunicación ofrecen repre-
sentaciones e interpretaciones como componentes genuinos de cultura 
nacional. Al consumir este producto, las personas, aunque estén en lu-
gares distintos, con experiencias de relaciones humanas distintas, pue-
den sentir que comparten experiencias mediáticas y pueden desarrollar 
una sensación de proximidad y de coordinación.

El aumento de periódicos de gran difusión, además de libros, revis-
tas e incluso novelas durante las primeras décadas del siglo xix, desem-
peñaron un papel significativo en la formación de grupos cuyos miem-
bros, además de adquirir una lengua común, podían sentir que 
compartían el destino de una comunidad. Personas que nunca llegarían 
a conocerse podían compartir información, historias, referencias y 
valores. Como dijo el historiador Benedict Anderson, «una fuente de 
vinculación imaginada yace en la relación entre un periódico, como 
una forma de libro y el mercado». Para Anderson, el periódico puede 
considerarse «una forma extrema» del libro, un libro que se vende a 
una escala colosal, un éxito de ventas de un día. Al leer el periódico de 
la mañana, «cada comunicante se da cuenta de que la ceremonia que él 
lleva a cabo está siendo replicada simultáneamente por miles (o millo-
nes) de personas en cuya existencia confía y, sin embargo, cuya identi-
dad desconoce por completo». A través de la prensa, un temprano sen-
tido de «comunidad anónima» se convierte en el emblema de la nación 
moderna (Anderson, 2006). El dramaturgo norteamericano Arthur 
Miller también encapsula esta experiencia compartida cuando especu-
ló: «Un buen periódico, supongo, es una nación que habla consigo 
misma» (The Observer, 26 de noviembre, 1961).

Al contrario de una mercancía impresa que requería la distribución 
física de las copias dentro de un territorio, la aparición de la tecnología 
radiofónica a principios del siglo xx fue esencialmente no-nacional. 
Casi por definición, las ondas radiofónicas no respetan las fronteras 
nacionales. La radio podía haber sido precisamente un mecanismo para 
atravesar fronteras estatales; sin embargo, los Estados lucharon por 
contener las ondas radiofónicas dentro de las fronteras, en primer lugar 
y más importante, regulando el idioma que se empleaba en la emisión. 
Sorprendentemente, la difusión de la radio amplió los recursos de los 
medios de comunicación para moldear las culturas nacionales y para 
sobreponerse a los obstáculos de analfabetismo. La emisión radiofóni-
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ca difundió una lengua común dentro de un territorio y formó hábitos 
a la hora de hablar. También se convirtió en un instrumento para mol-
dear y desarrollar sentimientos de patriotismo y movilización, para 
infundir lealtad hacia el Estado. Asimismo, los Estados impusieron 
fuertes límites a la intrusión de señales de un país hacia otro.

Los Estados hicieron lo mismo, por supuesto, con la televisión a 
partir de mediados del siglo xx. Habitualmente la televisión fue impul-
sada por emisoras propiedad del Estado o, si no, fuertemente reguladas 
por él, lo cual hizo que hubiera pocos canales disponibles. Para la ma-
yoría de la gente, escuchar las noticias diarias en la radio o ver las noti-
cias en la televisión por la noche sustituyó pronto a la lectura del perió-
dico por la mañana, con una influencia similar, pero más ampliamente 
difundida a la hora de promover una lengua común y moldear una es-
pecie de anónima comunidad nacional. La construcción de una nación 
también requiere su propia ficción para crear una imagen de sí misma. 
Las series de radio y televisión reemplazaron el papel que habían des-
empeñado las novelas del siglo xix en promocionar elementos referen-
ciales: lengua y formas de hablar, representaciones del territorio, inter-
pretaciones de la historia, patrones culturales, costumbres y valores 
han sido ampliamente y efectivamente difundidos por los medios au-
diovisuales. (Price, 1995; Waisbord, 2004).

Durante el siglo xx, los gobernantes poderosos podían utilizar la 
radio y la televisión para emitir mensajes unilaterales llamando a la uni-
dad nacional y reforzar su propio poder y apoyos. No sólo se pueden 
identificar casos famosos dentro de Estados totalitarios como el culto a 
la personalidad de Stalin o los discursos inflamatorios de Hitler. Políti-
cos elegidos democráticamente también hicieron uso metódico de los 
medios de comunicación con el fin de servir a sus propósitos, como por 
ejemplo del presidente de Estados Unidos, Franklin D. Roosevelt con 
sus charlas al lado de la chimenea o en el Reino Unido, el Primer Mi-
nistro, Winston Churchill, con sus discursos en la radio durante la gue-
rra, las apelaciones patrióticas del presidente francés, el General De 
Gaulle y numerosos discursos de gobernantes en fiestas nacionales 
como Navidad o Año Nuevo.

Generalmente, los Estados han utilizado varios instrumentos para 
usar los medios de comunicación como altavoces de los gobernantes. 
Éstos incluyen la propiedad, el control, la censura y los incentivos 
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reguladores. Casi todos los Estados existentes al iniciarse el siglo xx 
tuvieron un papel fundamental en la financiación, la construcción y el 
desarrollo de las redes de comunicación, como el telégrafo, el teléfo-
no y las redes de información necesarias para el funcionamiento y la 
distribución de la prensa, la radio y la televisión. Las dictaduras mo-
nopolizaron la propiedad de la radio y la televisión desde el principio 
ya fuera en la Unión Soviética totalitaria y comunista o en la España 
autoritaria y militar, por mencionar dos casos muy diferentes. Sin 
embargo, Estados más liberales también establecieron, se apoderaron 
o financiaron fuertemente las agencias de prensa con la misión de fil-
trar y seleccionar la información y proveerla de una interpretación 
oficial, como fue el caso, por ejemplo, con la Agence France Press 
(AFP) y el Deutsche Presse-Agentur (DPA) después de la Segunda 
Guerra Mundial.

La mayor parte de los pocos Estados democráticos que existían du-
rante las primeras décadas del siglo xx mantuvieron un monopolio o 
una influencia mayoritaria sobre los medios audiovisuales hasta los 
años ochenta, como la British Broadcasting Corporation (BBC), la 
Radiodiffusion-Television Française (RTF), la Radio-Televisione Ita-
liana (RAI) o la Radio Televisión Española (RTVE). Aún hoy en día, la 
mayoría de los Estados se reservan el derecho de conceder permisos 
legales a las empresas de comunicación privadas para que puedan exis-
tir y emitir. Los Estados pretenden regular la entrada al mercado de 
comunicaciones autorizando las emisoras de radio y televisión, admi-
nistrando el espectro de frecuencia radiofónica, limitando la competi-
ción, imponiendo obligaciones legales a la prensa y las redes audiovi-
suales y detectando o bloqueando interferencias en radio o televisión. 
En muchos casos, el control de las redes de comunicación por ciudada-
nos o empresas extranjeros está prohibido. Éstas, entre otras, han sido 
las responsabilidades del Federal Communications Commision en Es-
tados Unidos, el Office of Communications en el Reino Unido o la 
Autorité de Régulation des Communications Électroniques et des 
Postes en Francia, por mencionar algunas destacadas instituciones que 
han sido imitadas o reproducidas en otros muchos países.

Además de la propiedad o el control directo de los medios de comu-
nicación, las regulaciones estrictas y los incentivos, han restringido las 
actividades de los medios de comunicación ya sea en manos del Estado 
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o en manos privadas. En la mayoría de los países, el Estado puede im-
poner sanciones por difamación, delitos, violación de la privacidad o de 
secretos de Estado. Los incentivos positivos incluyen los subsidios pú-
blicos para la prensa hasta el punto de hacer que algunos periódicos 
sean viables o no y la oportunidad de beneficiarse de tarifas favorables 
en cuanto a impuestos, correo y publicidad.

Durante muchas décadas, muchos Gobiernos tuvieron un Ministro 
de «Información» encargado de controlar a los medios de comunica-
ción de cerca y en cada momento. En las memorias de uno de ellos, el 
francés Alain Peyrefitte, se ofrece un informe vivido de su misión y 
actividad. En el momento del nombramiento de Peyrefitte, éste relató 
cómo su predecesor: 

«me enseñó toda una gama de botones encima de su mesa. “Con este se 
puede llamar al subalterno y éstos son para el director de la televisión, 
el jefe del servicio de informativos, el director de la programación tele-
visiva, el director de la programación radiofónica… Cada día a las cinco 
usted debe llamarles para decidir los titulares del boletín de noticias de 
la tarde en la televisión y en la radio. En cualquier momento también 
les puede dar instrucciones a través de la red telefónica interna. ¡Nunca 
abandone su despacho antes de la 1:30 y las 20:30! Después de las noti-
cias en televisión, sus colegas del Gobierno le llamarán para objetar 
cualquier cosa que no aprueben”.» (Peyreffite, 1976; Neveu, 2004).

  
3. redes de información transnacionales

Con el desarrollo y la disponibilidad de nuevas tecnologías de la infor-
mación a partir de finales de los años ochenta, se empezó a cuestionar 
la capacidad del Estado para controlar la difusión de mensajes a través 
de los medios de comunicación dentro de límites territoriales previa-
mente establecidos. Las señales de satélites fueron accesibles con pe-
queñas antenas que cualquiera podía instalar en su casa. Los pioneros 
de Astra, el primer satélite lanzado y operado por la Société Européen-
ne des Satellites, dio cobertura televisiva abierta a Europa occidental a 
partir de 1989. El paquete de cuatro canales de Sky Television (que 
incluía Eurosport), la Radio Télévision Luxembourg y la interactiva 
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Music Television (MTV), estuvieron entre los canales más populares 
en los primeros años. Pronto hubo múltiples emisiones a través de pro-
veedores de cable por televisión, lo cual implicó un esfuerzo por los 
reguladores estatales de circunscribir los receptores dentro de los lími-
tes territoriales de cada unidad política significativa. Sin embargo, la 
multiplicación de canales, la amplia circulación de programación ame-
ricana, que incluía noticias internacionales, películas y series de televi-
sión, difuminaron los sentimientos de comunidad nacional entre los 
consumidores.

Durante las últimas décadas, los cambios tecnológicos han trastor-
nado notablemente las relaciones previamente establecidas entre los 
Estados y los medios de comunicación. Las agencias de prensa y emi-
soras de radio y televisión controladas por el Estado han sido privati-
zadas en casi todo el mundo. Los mercados de comunicación han expe-
rimentado una amplia liberalización. Aunque estos procesos han 
supuesto la formación de algunas grandes corporaciones multimediáti-
cas, el alcance de sus actividades y de los bienes que proveen tienden 
a ser transnacionales y la competencia por los mercados es abierta y a 
menudo vigorosa. Las empresas de comunicación locales y algunas ini-
ciativas privadas creativas también pueden prosperar en el nuevo en-
torno tecnológico y económico.

Estos procesos se han desarrollado en paralelo con la expansión del 
comercio transnacional, la cual incluye la liberalización del comercio de 
bienes culturales y comunicación, como los libros, las películas, los dis-
cos compactos y los vídeos. Se calcula que las industrias culturales y 
creativas alcanzan más de un 7% de la producción mundial. El comercio 
de bienes culturales se ha incrementado a razón de casi un 100% cada 
diez años desde mediados de los años noventa, según los datos recogi-
dos por la UNESCO (UNESCO, 2005). Recientemente, la Organiza-
ción Mundial del Comercio, la cual favorece el comercio abierto, ha 
asumido un papel protagonista en la promoción y comunicación de in-
tercambios culturales, a expensas de las regulaciones y controles previa-
mente en manos de los Estados. La generalización de las conexiones 
domésticas de internet durante los años noventa generó, por supuesto, 
el siguiente paso. Los periódicos tradicionales y las nuevas páginas web 
de noticias, deportes y finanzas se convirtieron en los sitios más popula-
res. La fragmentación de los transmisores, los medios de comunicación 
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y los canales generaron la fragmentación de las audiencias. Ni el perió-
dico de la mañana ni los programas de noticias televisivos de la tarde 
sobrevivieron como las referencias más comunes y básicas para grandes 
sectores de la población. Algunos periódicos y revistas en inglés pasaron 
a estar disponibles en internet, incluidos The New York Times, The 
Wall Street Journal, Financial Times y The Economist, mientras que al-
gunas páginas web como CNN.com, Google News o iReport buscan 
sus fuentes en todo el mundo. La radio y la televisión digital por satélite 
se hicieron ampliamente accesibles a través de la red, incluidos canales 
internacionales como CNN, Bloomberg, Fox News, Euronews, BBC 
International, France 24, Al Jazeera, Univisión y muchos otros. Las or-
ganizaciones informativas no se definen por un territorio. Esto contras-
ta con la prensa que se circunscribe al área cubierta por los camiones que 
reparten periódicos por la mañana y con los programas de radio y tele-
visión que sólo alcanzan los límites de sus licencias.

Posteriormente, la expansión de las redes sociales como Twitter, 
Facebook y LinkedIn, han facilitado la expansión de las comunicacio-
nes personales por todo el mundo a una escala mucho más grande que 
el correo, el telégrafo o el teléfono jamás habían hecho. Ahora hasta los 
informativos de televisión incluyen información recibida por mensaje-
ros particulares a través de redes como Twitter y vídeos colgados en 
YouTube. Las nuevas tecnologías de la información han desmontado 
antiguas barreras que impedían que la información cruzara fronteras. 
La difusión de las comunicaciones y el comercio a través de fronteras 
estatales hacen que mantener o erigir y patrullar una frontera mediática 
sea imposible.

En concreto, los mensajes de los gobernantes y los acontecimientos 
mediáticos han perdido la capacidad de construir naciones que antes 
tenían. Cuando la mayoría de las audiencias sólo tenía la elección de 
uno o dos canales y los Gobiernos podían obligar a todas las emisoras 
de radio y televisión a emitir simultáneamente, los mensajes del Jefe de 
Estado y los acontecimientos mediáticos podían unir a una nación. Hoy 
en día, las audiencias se dispersan a través de múltiples canales y formas 
de comunicación que socavan el proyecto de un Estado nacional que 
pretenda alcanzar una sólida alineación de la política y la cultura.

Los mercados mediáticos han erosionado las fronteras políticas y 
culturales. Hay múltiples lenguas y culturas dentro de cada comuni-
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dad, típicamente con referencias territoriales que se solapan. La mera 
noción de una soberanía cultural se ha hecho anticuada. Tal como lo 
escribió The Economist, la era de los medios de comunicación de masas 
basados en la noción de la nación y controlados por el Estado «ahora 
parece como un periodo relativamente breve y anómalo que está lle-
gando a su fin». (Economist, 2011).

Para algunas personas, el compartir información y acceso a bienes y 
corrientes de comunicación culturales que no están basados en un te-
rritorio permite un sentido de pertenencia a nuevas comunidades ima-
ginadas a una escala de ámbito mundial o «global». Así como los clási-
cos medios de comunicación de los siglos xix y principios del siglo xx 
contribuyeron a fortalecer culturas nacionales, las nuevas tecnologías 
de la información y los nuevos medios de comunicación, al eliminar 
distancias, realmente sirven al cosmopolitismo. Sin embargo, la cons-
trucción de comunidades culturalmente homogéneas ya no es viable, 
especialmente a escala mundial, precisamente por la gran dimensión y 
la alta complejidad de los intercambios humanos potenciales. De he-
cho, el flujo transnacional de información, refleja y estimula la diversi-
dad cultural del mundo. Para mucha gente, el sentirse unida a una co-
munidad supranacional o global no excluye sentimientos de pertenencia 
simultáneos a grupos locales o nacionales.

Diversos conjuntos de redes y referencias culturales a distintos ni-
veles sirven para propósitos diferentes, del mismo modo en que las 
grandes uniones y federaciones políticas tienden a disponer de múlti-
ples niveles de Gobierno de distintos tamaños para la provisión de bie-
nes públicos con escalas territoriales de eficiencia distintas. Específica-
mente, las grandes escalas pueden ser identificadas y promocionadas 
para bienes públicos, tales como la divisa y el comercio, los transportes 
de larga distancia, la seguridad o los derechos humanos, mientras que 
las escalas estatales o regionales pueden ser eficientes para gestionar los 
recursos naturales y ciertas actividades económicas y los Gobiernos 
locales pueden concentrarse en la provisión de escuelas, parques, mu-
seos o la recolección de basura. Análogamente, escalas distintas pueden 
ser apropiadas para la difusión y el consumo de distintos bienes cultu-
rales. Por ejemplo, ciertos libros, películas y ciertos tipos de música 
pueden tener éxito a escala mundial, mientras que algunas formas de 
creación literaria o artística, ciertos programas de televisión, el arte 
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de cocinar o la práctica deportiva pueden encontrar entornos apropia-
dos en lugares a escalas más pequeñas.

Más notablemente, la estandarización, la imposición y la exclusividad 
de las lenguas nacionales han sido reemplazadas por un ampliamente di-
fundido multilingüismo individual. El inglés es, ciertamente, la lengua 
transnacional con más éxito en el mundo actual, tal como se muestra más 
adelante. Su amplia divulgación ha hecho del inglés una lengua no-etno-
céntrica y sin ataduras culturales, permitiendo que muchas de las personas 
que lo hablan lo utilicen libremente sin identificarse con ninguna cultura 
en particular. Incluso en Estados Unidos y en contraste con las lenguas 
estatales de Europa, el inglés nunca alcanzó la mítica categoría de lengua 
«oficial» o «nacional» (y no está consagrado en la constitución, como 
tampoco lo está el alemán en Alemania, por cierto). Para los que hablan 
inglés como una lengua extranjera, funciona de modo similar a cómo fun-
cionaba el latín como lengua franca para la comunidad letrada durante 
siglos. El inglés se ha convertido en la lengua franca mundial, no sólo en la 
enseñanza superior, las publicaciones y las conferencias académicas, sino 
que también domina en las ciencias, la tecnología y la medicina, en los 
negocios, las finanzas y el comercio internacionales y en la diplomacia. 
También es la lengua de los aeropuertos, la música pop y la publicidad.

Sin embargo, el inglés no es el único idioma que utiliza la mayoría 
de las personas en el mundo actual para las interacciones cotidianas. El 
francés, el alemán, el español, el chino, el hindi, el árabe y el swahili 
también son idiomas comunes para muchas personas que hablan múl-
tiples idiomas locales de orígenes parecidos. La mayoría de las perso-
nas en el mundo es bilingüe o multilingüe. Unas cuantas grandes len-
guas francas se superponen, pero no eliminan los múltiples idiomas 
locales. Esto dista mucho de la ambición monopolística de los Estados 
soberanos de imponer una única lengua «nacional» dentro de un terri-
torio dado. Pero también está lejos del sueño de una única comunidad 
global con referencias culturales homogéneas.

4. medir intercambios mediáticos

Siguiendo algunas de las preguntas, sugerencias y observaciones que se 
han presentado en páginas anteriores, a continuación se presentan unas 
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medidas cuantitativas de los flujos de comunicación, el alcance de los 
intercambios culturales y los grados la heterogeneidad cultural en el 
mundo actual.

Empecemos por los libros. Hay una fuerte correlación entre el nivel 
de renta per cápita de un país y su nivel de publicación de libros per 
cápita. Los países más ricos, como Estados Unidos, Reino Unido, Sue-
cia y Finlandia (con renta per cápita por encima de 40.000 dólares 
anuales) a la vez son los países con los niveles más altos en cuanto a la 
publicación de libros (alrededor de 3 títulos por cada mil habitantes al 
año). Del mismo modo, los países con renta per cápita relativamente 
baja, como China, India y Brasil (por debajo de 5.000 dólares per cápi-
ta) tienden a publicar muy pocos libros (alrededor de 0,1 por cada mil 
habitantes). Escribir, editar, publicar y leer parecen ser actividades que 
están correlacionadas con un alto nivel de bienestar económico. Los 
datos y cálculos básicos se pueden ver en el cuadro 1.

Se tradujeron más de 83.000 libros desde unos 200 idiomas en todo 
el mundo en 2010. También hay una correlación significativa entre ta-
maño absoluto y dependencia exterior. Cuanto más alto es el número 
de libros publicados en un país, más bajo tiende a ser el número de 
traducciones de otros idiomas. Esto resulta ser cierto para países con 
distintos niveles de renta per cápita y de publicación de libros per cápi-
ta. No sólo las editoriales que publican en inglés en países ricos como 
Estados Unidos o Reino Unido tienden a traducir pocos libros de otras 
lenguas, sino que las editoriales de países grandes con niveles relativa-
mente bajos de renta per cápita y publicaciones per cápita, como son 
India y Brasil y, hasta cierto punto, China o Rusia, se basan sobre todo 
en autores locales (con proporciones de entre 93 y 99%, como se puede 
apreciar en la figura 1).

De la misma manera, los países relativamente pequeños tienden a 
depender más de las traducciones de otras lenguas, no sólo si tienen 
niveles relativamente bajos de renta y de publicaciones (como, por 
ejemplo, Grecia en nuestra muestra), sino también cuando son países 
relativamente pequeños y ricos con un alto número de libros publica-
dos, como Finlandia o Israel.

Esta correlación es análoga a la que se suele observar entre el tamaño 
de un país, medido por superficie o población (no por su nivel de renta) 
y su nivel de apertura económica —que suele medirse por la propor-
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ción de comercio exterior en relación con el producto interior. De 
modo parecido a lo que se puede observar en comercio de bienes, den-
tro de un país muy grande una gran variedad de escritores y productos 
culturales puede ser el resultado de la actividad de personas que se en-
cuentran en territorios distintos y distantes, pero «internos»; mientras 
que alcanzar niveles comparables de producción cultural para personas 
y editoriales que se encuentran en un Estado pequeño puede requerir 
más traducciones de autores que quizás se encuentren a poca distancia, 
pero con una frontera en medio y utilizando lenguas distintas.

cuadro 1. Producción de libros y traducciones, por país

País

Libros 
publicados 

PuB

Libros/
1,000 h

Libros 
traducidos

tr

Dependencia 
tr/

PuBx100

Reino Unido 206.000 3,32 1.585 0,77

Estados Unidos 172.000 2,76 2.288 1,33

China 136.226 0,1 10.169 7,46

Rusia 123.336 0,86 10.455 8,48

Alemania 93.124 1,14 9.932 10,67

España 86.300 1,87 11.838 13,72

India 82.537 0,07 548 0,66

Japón 78.555 0,62 6.860 8,73

Francia 67.278 1,02 11.958 17,77

Italia 59.743 0,98 2.567 4,3

Suecia 34.320 3,63 2.845 8,29

Polonia 31.500 0,83 5.315 16,87

Brasil 22.027 0,12 554 2,52

Finlandia 13.656 2,53 2.622 19,2

Israel 6.866 0,88 676 9,85

Grecia 6.826 0,63 2.856 41,84

Fuentes: Elaboración de la autora con datos de: http://en.wikipedia.org/wiki/Books_published_
per_country_per_year (consultado el 26 de octubre de 2011).  
http://www.unesco.org/xtrans
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Figura 1. Producción de libros y traducciones

Los datos disponibles nos permiten expandir este tipo de observación 
y análisis sobre la traducción de libros en países diferentes a libros pu-
blicados en idiomas diferentes. Esto resulta relevante porque en múlti-
ples países se utilizan varias lenguas de amplio alcance, como se ha des-
crito en este capítulo. En particular, mientras que el número total de 
libros traducidos es aproximadamente un 7% de todos los libros publi-
cados en el mundo, el dominio de las versiones en lengua inglesa impli-
ca una gran circulación de muchos libros en grandes áreas a través de 
las fronteras estatales. También, hasta cierto punto, unas cuantas len-
guas de gran tamaño alcanzan este mismo tipo de difusión por múlti-
ples Estados. Los datos más los cálculos innovadores se pueden ver en 
el cuadro 2 (incluyen más del 90% de todos los libros publicados, aun-
que ciertas lenguas minoritarias no estén incluidas). (Véanse también 
los comentarios de Heibron, 2010.)

Tal como se puede apreciar en los datos, el dominio de la lengua 
inglesa es prominente ya que un 35% del total de libros en el mundo se 
publican en este idioma. Sin embargo, más de un 62% de las traduccio-
nes se hacen del inglés (este porcentaje fue aproximadamente 40% en 
1980). El inglés también es casi el único idioma con un excedente alto 
en cuanto a los intercambios lingüísticos ya que el número de traduc-
ciones del inglés a otros idiomas es diez veces más que el número de 
traducciones de otros idiomas al inglés.
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cuadro 2. Producción de libros y traducciones, por idioma

Libros 
publicados 
por idioma

Producción 
ProD

idioma 
original 

eXP

idioma 
final 
imP

saldo 
eXP-imP

apertura 
eXP+imP/ 

ProD

Inglés 557.927 62.295 7.090 55.205 12,44

Chino 178.284 644 10.090 -9.446 6,02

Español 131.965 2.736 10.111 -7.375 9,74

Ruso 123.336 2.021 11.267 -9.246 10,77

Alemán 113.477 9.316 10.733 -1.417 17,67

Francés 88.558 9.057 14.980 -5.923 27,14

Japonés 78.555 2.919 6.771 -3.852 12,33

Italiano 59.743 3.434 1.694 1.740 8,58

Turco 34.863 169 33 136 0,58

Sueco 34.320 1.608 2.783 -1.175 12,79

Holandés 34.067 864 6.695 -5.831 22,19

Polaco 31.500 552 5.264 -4.712 18,46

Portugués 29.895 576 815 -239 4,65

Árabe 24.870 525 770 -245 5,21

Rumano 14.984 161 1.406 -1.245 10,46

Finlandés 13.656 473 2.439 -1.966 21,32

Danés 12.352 1.229 3.065 -1.836 34,76

Checo 10.244 696 4.505 -3.809 50,77

Húngaro 9.193 239 3.614 -3.375 41,91

Catalán 7.758 603 903 -300 19,41

Hebreo 6.866 398 660 -262 15,41

Griego 6.826 380 2.677 -2.297 44,78

Gallego 2.070 139 208 -69 16,76

Vasco 1.186 77 224 -147 25,38

Total 1.606.495
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Otros idiomas de gran tamaño que se han mencionado previamente tie-
nen distintos niveles de apertura externa a las traducciones con otros idio-
mas (medida por el número total de libros traducidos desde y a ese idioma 
como proporción del número total de libros publicados en ese idioma). 
El francés y el alemán son relativamente abiertos y tienen déficits mode-
rados ya que si bien muchos libros se traducen sobre todo del inglés al 
francés o al alemán, un número sustancial de libros que en un principio 
se publicaron en estos dos idiomas también se traducen a otros. Otros 
idiomas de gran tamaño son relativamente más cerrados en cuanto a tra-
ducciones, como el chino y el español, ambos con déficits altos porque la 
mayoría de los libros que se publican en estos idiomas son traducciones. 
Adicionalmente, el turco, un caso extremo, está casi completamente ais-
lado de los intercambios editoriales con otros idiomas.

Tal como se podría esperar, los idiomas de tamaño más pequeño 
son relativamente más abiertos. El grado de apertura externa (otra vez, 
como proporción de las traducciones en ambas direcciones sobre el 
número total de libros publicados) está entre el 20% y el 50% para los 
libros publicados en checo, danés, holandés, finlandés, griego y húnga-
ro. También es alto para ciertos idiomas no estatales incluidos en nues-
tro análisis —euskera, catalán y gallego— lo cual también confirma de 
otra manera que la transferencia lingüística no siempre coincide con las 
fronteras estatales. En todos estos casos, el número de traducciones de 
otros idiomas (más notablemente del inglés, seguido del francés y el 
alemán) es más que diez veces superior que el número de traducciones 
a otros idiomas. Un caso especialmente interesante es el italiano. Es un 
idioma relativamente cerrado en cuanto a su nivel de producción (con 
menos de un 9% de abertura); sin embargo, tiene casi el doble de tra-
ducciones a otros idiomas que de traducciones al italiano. Esto se debe 
probablemente a la popularidad perdurable y amplia de un alto núme-
ro de obras fundamentales que se publicaron originalmente en latín, 
además de algunos en italiano renacentista, que aún mantiene ocupa-
dos a traductores de todo el mundo. En conjunto, ha habido un incre-
mente en cuanto a la diversidad de idiomas ya que hoy en día los libros 
se traducen de más idiomas que nunca.

Se pueden observar tendencias comparables en la producción, los 
intercambios transnacionales y la dependencia exterior de películas. 
Las ventas al extranjero fueron un 70% de las ventas totales en 2010 
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—tanto para la industria en general como para algunas de las grandes 
productoras americanas— tras varios años en que las ventas al extran-
jero aumentaron más que las domésticas. Por otra parte, en contraste 
con el Hollywood clásico, en el siglo xxi varios «Oscars» consecutivos 
a la mejor película han ido a parar a películas que utilizan redes finan-
cieras globales para crear historias dirigidas a audiencias globales (Kan-
zler, 2010, Kulish y Cieply, 2011).

Se presentan datos relevantes, aunque sólo para unos cuantos países, 
en el cuadro 3 y en la figura 2. De nuevo, cuanto más alto es el número 
de películas producidas en un país, más bajo es el número de películas 
extranjeras importadas. La mayoría de los países tiene niveles relativa-
mente bajos de producción doméstica y depende mucho de las importa-
ciones. Sin embargo, unos cuantos países son relativamente más cerrados 
en cuanto a películas extranjeras que otros, tal como se puede obser-
var en los casos de China y Corea del Sur. Por supuesto, esta relación 
general se trunca por los niveles extraordinarios de producción de pelícu-
las en Estados Unidos y la India. Hoy en día, Bollywood supera amplia-
mente a Hollywood en número de películas por año. Sin embargo, mien-
tras que las películas americanas se dispersan por todo el globo, la mayoría 
de las producciones provenientes de la India se queda en su país de origen.

cuadro 3. Producción de películas e importaciones

Películas/año Películas extranjeras/total

India 946 7

Estados Unidos 611 17

Japón 310 62

China 212 45

Francia 203 61

Italia 134 80

España 133 86

Reino Unido 132 88

Alemania 121 76

Rusia 120 88

Corea del Sur 82 46

Canadá 69 96

Australia 16 99
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Figura 2. Producción de películas e importaciones

5. ¿Hacia un cosmopolitismo cultural?

En la siguiente sección se presentan algunos datos sobre internet y las 
redes sociales. Una implicación de los cambios tecnológicos que hemos 
examinado anteriormente es que, hoy en día, las estadísticas sobre el 
número de aparatos de comunicación o de usuarios pueden tener un 
significado distinto o llegar a significar lo contrario que en otros perio-
dos con respeto a la cuestión básica de pertenencia a una comunidad 
que hemos examinado en este capítulo. Mientras que en periodos his-
tóricos anteriores, el número de periódicos, radios o televisores que 
había en un país podía considerarse como un índice del éxito del Esta-
do en su empeño de inculcar en la población una homogeneidad cultu-
ral y una cohesión nacional, hoy en día el número de usuarios de apa-
ratos tecnológicos que comportan comunicaciones transnacionales, 
trans-lingüísticas y transculturales puede ser, por el contrario, un índi-
ce de cosmopolitismo.

Dependencia
extranjera/total películas

Películas/año

India

Estados Unidos

ChinaCorea

JapónFrancia

Alemania
Italia
España
Reino UnidoRusia

Canadá
Australia
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Más que cualquier otra cosa, internet ha hecho que el inglés sea el 
idioma dominante para las comunicaciones trans-fronterizas. Se ha es-
timado que el inglés tiene una presencia en internet de aproximada-
mente un 80% (Pimienta et al., 2009). Las proporciones de usuarios de 
internet sobre el total de la población para unos cuantos países se pue-
den ver en el cuadro 4. De nuevo, como para los intercambios de libros 
y películas, se puede observar una correlación positiva entre los niveles 
de renta per cápita y las proporciones de usuarios de internet dentro de 
un país. La relación con el tamaño del país requiere más análisis. Para 
los países más grandes, las proporciones son muy altas para Estados 
Unidos (un 78% de la población utiliza internet), intermedias para la 
India anglo-parlante (52%) y bajas para Brasil (37%), China y Rusia 
(ambos con un 29%), es decir, en correlación con sus respectivos nive-
les de renta per cápita. Pero en todos estos casos, el tamaño del país 
también cuenta ya que la proporción de usuarios de internet es relati-
vamente más baja que en países con niveles similares de renta per cápi-
ta, pero de un tamaño más pequeño. Se puede suponer que cuanto más 
grande es el país, más alta es la frecuencia con que los usuarios de inter-
net pueden acceder a páginas web o comunicarse con personas que se 
encuentran a grandes distancias, pero dentro de las mismas fronteras. 
Para los países más pequeños, el número de usuarios de internet debe-
ría suponer más intercambios transnacionales, tal como las altas pro-
porciones de usuarios de internet sugiere en países como Suecia y Fin-
landia.

Los datos disponibles sobre usuarios de las redes sociales pueden 
dar más credibilidad a esta hipótesis, tal como se muestra en el cuadro 
4. Facebook es un servicio para los contactos sociales y una página web 
que se lanzó en el 2004 que, a pesar de tener menos de cien mil usuarios 
en 2008, ha alcanzado casi un millón en 2012. La proporción de usua-
rios de Facebook comparada con el total de la población de cada país 
muestra una fuerte correlación con el nivel de renta per cápita. Los 
países ricos de habla inglesa —incluidos Estados Unidos, Reino Unido 
y Canadá— están arriba, mientras que Rusia, India y China están más 
abajo. Tal como ha ocurrido con otras redes sociales, Facebook ha es-
tado bloqueado intermitentemente en varios países, incluidos China y 
varios Estados islámicos. En estos casos, el número de usuarios dentro 
de un país muestra una fuerte correlación con el tamaño del país (para 
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los países en nuestra muestra). Puede que las personas de pequeños 
países utilicen esta red para comunicar con más frecuencia con perso-
nas que están a grandes distancias de sus fronteras.

cuadro 4. Usuarios de internet, Facebook y LinkedIn como 
porcentaje de población total (selección de países)

internet Facebook Linkedin

Suecia 89 Estados Unidos 50 Estados Unidos 18

Reino Unido 82 Reino Unido 49 Reino Unido 13

Finlandia 81 Suecia 48 Suecia 9

Alemania 80 Israel 44 Israel 7

Estados Unidos 78 Finlandia 38 Finlandia 6

Japón 78 Francia 35 España 5

Francia 69 Italia 34 Francia 5

España 61 España 33 Italia 4

Polonia 59 Grecia 32 Brasil 3

Israel 58 Alemania 26 Grecia 3

India 51 Polonia 18 Alemania 2

Italia 48 Brasil 16 Polonia 1

Grecia 46 Japón 4 India 1

Brasil 40 Rusia 4 Rusia 0,4

China 29 India 3 Japón 0,4

Rusia 29 China 0,04 China 0,1

   
Fuentes: 
www.cia.gov/library/publications/the-world-factbook  
www.socialbakers.com/facebook-statistics/
www.socialbakers.com/linkedin-statistics

Finalmente, tomemos una red profesional para comunicarse en temas 
de negocios como es LinkedIn, que se lanzó en 2003 y que contó con 
más de 120 usuarios registrados en 2011. Esta página web está disponi-
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ble en inglés, francés, alemán, italiano, portugués, español, rumano, 
ruso, turco y japonés. Sin embargo, el dominio de Estados Unidos y 
del inglés es muy fuerte. LinkedIn recibe 21,4 millones de visitantes de 
Estados Unidos al mes y 47,6 millones globalmente. Aunque de forma 
más débil, los datos sobre los usuarios de Linkedin muestran correla-
ciones con el nivel de renta per cápita y el tamaño del país similares a 
las otras redes mediáticas y sociales descritas anteriormente.

6. en conclusión

En contraste con los típicos procesos de construcción de Estados na-
cionales, en los que los medios de comunicación escritos y audiovisua-
les desempeñaron un papel muy significativo a favor de la homogeni-
zación lingüística y cultural, el comercio abierto ha favorecido no sólo 
el intercambio transnacional de bienes, sino también los intercambios 
culturales y de información en áreas de grandes escalas e incluso a un 
nivel global. En paralelo a la consolidación del inglés como lengua 
franca predominante y como principal fuente de traducciones en el 
mundo hoy en día, ha habido un incremento en la diversidad de len-
guas. El inglés sirve más como una piedra de toque para comunicacio-
nes entre diversas poblaciones que abre las comunidades a un contexto 
internacional, que para reemplazar hablas más locales.

Con la llegada de las nuevas tecnologías de la información, los inter-
cambios culturales y de comunicación empezaron a desafiar las fronte-
ras tradicionales de Estados y naciones. Hoy en día, los Estados no 
pueden mantener un control rígido ni ser propietarios de los medios de 
comunicación. La comunicación ya no se basa en un territorio, ya que 
su difusión no depende de camiones de reparto ni de licencias concedi-
das por el Estado, sino de ondas y señales capaces de traspasar fronte-
ras. El viejo proyecto de unidad cultural de una población dentro de un 
territorio bien definido, el cual comportaba diferencias bien definidas 
entre las personas que vivían en lados opuestos de las fronteras entre 
Estados vecinos, ha quedado fatalmente dañado.
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7
Paisaje mediático cambiante 

y participación política

Peter Dahlgren

introduccion: el ambivalente entorno web

En la actualidad, la política de partidos aparece como estancada, reacti-
va y monótona; muchos ciudadanos tienen la impresión de que no se 
les ofrece una elección real entre distintas opciones. Desde la óptica de 
la participación política, hemos presenciado un descenso constante en 
el porcentaje de participación electoral, en lealtad a los partidos, e in-
cluso en las actividades de la sociedad civil. Existe un escepticismo y 
una frustración crecientes, hay incluso una actitud de cinismo hacia la 
clase política. La democracia está siendo transformada a medida que 
evolucionan sus cimientos sociales, culturales y políticos; en esta evo-
lución los grandes cambios en los medios de comunicación desempe-
ñan un papel central. Sobre todo desde mediados de los años noventa, 
con la aparición de internet, el paisaje mediático ha sufrido una rápida 
transformación. 

Algunos defienden que, a largo plazo, el crecimiento de internet 
ofrece un entorno mejorado para la creación individual y colectiva 
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(«la producción entre iguales») y para la diseminación de la informa-
ción y la cultura. Internet puede, a todas luces, marcar la diferencia al 
contribuir a la enorme transformación de la sociedad contemporánea 
en todos sus niveles, también ha alterado drásticamente las premisas y 
la infraestructura de la esfera pública de múltiples maneras. Asistimos 
a la eclosión de un universo heterogéneo que comprende la blogosfe-
ra, las redes sociales, las producciones individuales y colectivas, así 
como los esfuerzos realizados por los movimientos sociales y los acti-
vistas pertenecientes a todas las creencias que podamos imaginar. Al 
facilitar la disponibilidad de enormes cantidades de información, pro-
mover la descentralización y la diversidad, posibilitar la interactividad 
y la comunicación individual, ha redefinido las premisas y el carácter 
de la participación cívica y la participación política. Estos elementos 
constituyen muchos factores esperanzadores para un horizonte de-
mocrático. 

Sin embargo, aunque la cultura mediática genere nuevas prácticas y 
modos de expresión, parece estar alejándose de los ideales de los con-
ceptos tradicionales de la esfera pública. Existe un peligro para la de-
mocracia: las mini-esferas públicas tienden a aislar a sus miembros de 
los mayores flujos discursivos que tienen lugar en la sociedad política. 
Además, también pueden reducir la experiencia de afrontar puntos de 
vista alternativos y reducir su capacidad para participar activamente en 
el debate. 

Desde que apareció como fenómeno de masas a mediados de los 
años noventa, internet se ha incorporado a la investigación, las reflexio-
nes y los debates existentes sobre la democracia. Este enfoque ha creci-
do en intensidad a medida que los dilemas de la democracia se han 
tornado aparentemente más profundos. En especial, el tema de la utili-
zación de la red para usos relacionados con la participación política de 
los ciudadanos se ha convertido en una gran preocupación ya que la 
participación cívica —y su ausencia— ha sido identificada como uno 
de los problemas clave a los que se enfrenta la democracia. 

Profundizaré en esta cuestión a lo largo de este capítulo, con la in-
tención de dar una visión coherente sin camuflar las dificultades e 
incertidumbres que encierra. En particular, pondré de relieve una serie 
de debates en torno a los temas presentados. Utilizo el término «inter-
net» en un sentido amplio que incluye un abanico de tecnologías, pla-
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taformas y herramientas que están, cada vez más, definidas por atributos 
de movilidad a través de la telefonía de alta tecnología. La terminología 
que utilizo no es técnica y no pienso en una definición específica cuando 
hablo de la red o internet. Considero que es importante situar internet en 
el marco de un mayor paisaje mediático que incluya también los medios 
de comunicación de masas tradicionales, aún cuando las diferencias entre 
ambos estén difuminándose progresivamente. 

En la primera sección presento un primer esbozo de la situación, 
abordando los temas básicos de la democracia, la participación ciuda-
dana y el papel de los medios. La segunda sección trata la transforma-
ción del paisaje mediático en su totalidad, poniendo énfasis en el entor-
no de la red. La evolución del periodismo y las implicaciones que 
conlleva para la democracia, incluyendo el crecimiento del periodismo 
participativo, se exponen en la tercera sección. La cuarta sección explo-
ra el concepto de las redes —que es de suma importancia para la parti-
cipación— y retoma la estructura de la esfera pública, desde los hori-
zontes del entorno de la red. A lo largo de estas discusiones vamos a 
toparnos con algunas visiones optimistas y otras más pesimistas. Opi-
no que no deberíamos tomar partido (aunque sí resulta útil albergar un 
mínimo de optimismo), sino que deberíamos intentar mantener una 
postura analítica. 

1. Democracia, medios y participación 

La historia no sólo tiene sus altibajos, también tiene la capacidad de 
sorprendernos al anticipar el momento en el que se va a producir un 
momento álgido o uno grave —a pesar de los pronósticos científicos y 
la futurología—. Así, hace poco más de dos décadas, la caída de los re-
gímenes comunistas de la Unión Soviética y la Europa del Este sor-
prendió a todo el mundo. En las democracias de Occidente, tras la Caí-
da del Muro, existía un clima general de confianza en su propio sistema 
político, el sentimiento colectivo podía resumirse con la siguiente ex-
presión: «¡Hemos ganado!». Resultó irónico, por tanto, que pocos 
años después, a principios y mediados de los años noventa, surgiera 
una concienciación internacional de que la transición hacia la democra-
cia —en la Europa del Este así como en otros lugares— era un proceso 
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difícil y que las democracias consolidadas de Occidente atravesaban 
una época turbulenta. 

Los dilemas de la democracia
La democracia se enfrenta a muchos problemas, entre los cuales cabe 
citar la disminución paulatina del poder en el sistema político formal, a 
medida que crece el poder democráticamente exento de responsabili-
dad del sector corporativo, siguiendo los modelos neoliberales de desa-
rrollo societal (véase, por ejemplo, Harvey, 2006 y Harvey, 2011; Fis-
her, 2009). Estas pautas no sólo erosionaron la legitimidad de los 
sistemas democráticos, sino que también provocaron una disminución 
de los márgenes de maniobra en los Gobiernos, en un contexto cre-
ciente de fuerzas económicas globales. 

Sin embargo, esta tendencia de participación política menguante se 
contrarresta con otras pautas, la mayoría de ellas ajenas a las políticas 
de partido formales. Observamos la aparición de una extrema derecha 
políticamente activa en muchos países europeos, movimientos que no 
sólo se movilizan en contra de la inmigración, sino que también expre-
san las frustraciones y el sentimiento de impotencia de muchas perso-
nas situadas en el extremo inferior de la jerarquía socio-económica. 
Pero también presenciamos un resurgimiento del compromiso político 
de la izquierda, que a menudo adopta la forma de movimientos sociales 
no tradicionales. La organización aglutinadora Foro Social Mundial, 
por citar un ejemplo, junto con sus filiales regionales y nacionales, vie-
ne coordinando múltiples grupos que tienen un papel activo en el am-
plio movimiento de alterglobalización. Además, a medida que las crisis 
económicas y financieras generan una mayor devastación social, sur-
gen movimientos de oposición en varios frentes; el movimiento Occu-
py Wall Street, surgido en la ciudad de Nueva York en el otoño del 
2011, se ha extendido por cientos de ciudades en Estados Unidos y por 
el resto del mundo, mientras que las manifestaciones militantes lleva-
das a cabo especialmente en el sur de Europa constituyen una respues-
ta a la profunda crisis de la Unión Europea. 

La democracia no es un fenómeno universal ni estático; su carácter 
específico varía según la diferente naturaleza y la evolución de las cir-
cunstancias. Su vitalidad, e incluso su propia supervivencia, no pueden 
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presuponerse. Es un proyecto histórico, entrecruzado por refutaciones 
entre aquellas fuerzas que pretenden restringirla de alguna forma y 
aquéllas que buscan ampliarla y profundizarla, en particular incremen-
tando la participación de sus ciudadanos. La democracia emerge, en el 
mejor de los casos, de modo dispar en todo el mundo, mediante con-
flictos políticos; raro es el caso en el que aparece como un regalo que 
los círculos poderosos conceden al pueblo. Hoy, los eruditos, los pe-
riodistas y los ciudadanos se hacen preguntas acerca de cómo puede 
mantenerse y reforzarse la calidad democrática de sus sociedades y de 
qué forma pueden abordarse nuestros déficits democráticos. Un tema 
central en este sentido es la cuestión del compromiso político: sin un 
nivel mínimo de implicación ciudadana, la democracia pierde legitimi-
dad y puede dejar de funcionar de modo auténtico. 

Problemas de participación
Debemos reconocer que pueden existir —desde la óptica de los ciuda-
danos— muchas buenas razones para renunciar a la participación polí-
tica, desde un sentimiento de impotencia y desesperación personal res-
pecto de las circunstancias de la vida personal, hasta la amargura 
causada por el abandono o la traición por las élites políticas, o simple-
mente la falta de tiempo y energía, dadas las dificultades de la vida co-
tidiana. En la actualidad, muchos ciudadanos ven pocas opciones de 
intervenir significativamente y consideran que las estructuras formales 
de la democracia a nivel local, nacional y regional (como la Unión Eu-
ropea) ofrecen pocas alternativas viables. La escasa participación ciuda-
dana no debería percibirse como un simple fracaso de la virtud cívica 
que debe rectificarse por medio de llamamientos promocionales dise-
ñados para levantar el ánimo. Más bien puede derivarse de valoraciones 
objetivas de las relaciones de poder, que dejan su huella de forma com-
pleja en el tejido del mundo socio-cultural de las personas y en sus 
horizontes personales. Simultáneamente, podemos comprender socio-
lógicamente a los ciudadanos que toman parte en las formas de partici-
pación más explosiva —como las revueltas y las manifestaciones mili-
tantes— que tienen su origen en la frustración ante el estándar de 
«política habitual» que parece no tener ningún interés en abordar los 
problemas que les preocupan. 
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Desde el punto de vista de los sistemas democráticos, los ciudada-
nos no siempre tienen automáticamente garantizada una participación 
cívica universal y amplia ya sea en contextos parlamentarios o extra-
parlamentarios. Existen varios mecanismos, incluyendo la corrupción, 
el cierre social de círculos de poder y la manipulación de información 
que pueden delimitar la participación. El acceso a (y el impacto en) las 
esferas públicas pueden variar de forma significativa de un grupo de 
ciudadanos a otro. Por ejemplo, aquéllos que no ejercen su derecho a 
voto tienden a pertenecer a los estratos socio-económicos más bajos de 
la sociedad —precisamente porque se sienten los más excluidos del sis-
tema político—. Pero existen otros ciudadanos que pueden sentirse 
excluidos: un estudio reciente en el Reino Unido descubrió que incluso 
entre aquellos ciudadanos que están bien informados en política, hay 
una mayoría que considera que no existe una relación entre esta aten-
ción a la información y la oportunidad de llevar a cabo acción cívica. 
Los autores mostraron que «no habían pruebas que demostraran que 
los ciudadanos del Reino Unido habían tenido acceso a colectivos ope-
rativos… a través de los cuales pudieran actuar de forma conjunta en el 
mundo público» (Couldry, Livingstone y Markham, 2007: 188). 

Trayectorias: consumo, sociedad civil, política
Tratar los problemas de participación en el contexto de la democracia 
a nivel superficial puede resultar bastante sencillo, pero, en relación 
con el tema que nos atañe, resultará mucho más beneficioso profundi-
zar un poco más, esclareciendo a qué nos referimos cuando hablamos 
de «participación», sobre todo en lo referente a los medios digitales 
(que es de lo que se trata en este caso). Así, por ejemplo, la cuestión de 
si las personas participan principalmente «en los medios» o si partici-
pan en la sociedad de forma más amplia «a través de los medios» pro-
bablemente no pueda establecerse completamente, ni conceptualmente 
ni empíricamente, dada la condición entrelazada de los medios con los 
mundos sociales. Los medios median y a través de ellos nos relaciona-
mos con realidades sociales que van más allá de nuestro aquí y/o ahora 
inmediato. Determinar hasta qué punto las personas valoran la propia 
experiencia mediática en relación con lo que les conecta, continuará 
siendo una pregunta en cierto modo abierta, pero dilucidar las motiva-
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ciones y las intenciones de los participantes indudablemente nos pro-
porcionará algún indicio de lo que experimentan y consideran funda-
mental. 

Aún más, podemos reflexionar sobre cuál es la arena social hacia la 
que se dirige la participación, lo que podríamos definir como trayecto-
ria ya que la mayor parte de la participación societal a través de los 
medios no se dirige al mundo de la política. En lo referente al tema que 
aquí se expone, bastará con utilizar tres categorías básicas que, no es de 
extrañar, a menudo aparecen entremezcladas: consumo, sociedad civil 
y participación política. En este esquema el «consumo» es una catego-
ría vasta que casi lo engloba todo y que comprende la participación 
social a través de la lógica comercial. Supuestamente, esta trayectoria 
señala la participación a través de las relaciones de mercado que nos 
ofrecen aquello que necesitamos para sobrevivir y aquello que quizá 
deseemos: la promesa de la satisfacción y el deseo. Suele mostrarse a 
través de las múltiples formas de shopping y las variantes comerciales 
de la cultura popular y el espectáculo. Este conjunto supone una vasta 
mayoría de la participación online. Aunque mi propósito en esta pre-
sentación consiste en gran medida en el análisis de la sociedad civil y la 
política, debería tenerse en cuenta que el consumo siempre está incrus-
tado en un despliegue de relaciones de macro- y micro-poder y que 
existen horizontes democráticos que se hallan presentes incluso en esta 
trayectoria, aun cuando permanezcan a una cierta distancia. Así, por 
ejemplo, la pobreza puede ser entendida como un mecanismo de exclu-
sión contra el consumo que presenta conflictos democráticos. Además, 
el consumo de motivación política muestra con toda seguridad un in-
cremento en los últimos tiempos (véase, por ejemplo, Micheletti et al., 
2003; Barnett et al., 2010), aunque siga siendo en la actualidad un fenó-
meno minoritario.  

La cultura popular, por su parte, no puede siempre ser desestimada 
como «mero consumo»: cada vez se superpone más a las esferas públi-
cas (véase, por ejemplo, Street, 1997; van Zoonen, 2006; Riegert, 2007). 
Acostumbra a tener un carácter accesible, de bienvenida, que expresa 
valores significativos de democracia; invita a la participación, ofrecien-
do un acceso fácil a los colectivos simbólicos, abriendo las puertas ha-
cia un mundo de pertenencia más allá del individual. A veces esto pue-
de suponer una preparación para la participación cívica al ofrecer lo 
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que Hermes (2005) llama «ciudadanía cultural». Además, la cultura po-
pular nos invita a participar —con nuestro corazón y nuestra mente—
en muchas cuestiones relacionadas con la forma en la que deberíamos 
vivir y el tipo de sociedad que deseamos. Nos permite procesar, traba-
jar en base a posiciones relacionadas con valores, normas e identidades 
impugnadas en un entorno tardo-moderno turbulento, en ocasiones 
incluso actualizando conflictos en los cuales uno llega a identificar un 
«nosotros» frente a un «ellos». 

Con la expresión «sociedad civil» vengo a referirme a una trayecto-
ria que, de un modo u otro, implica la libre asociación para un objetivo 
común externo al mercado y a la esfera privada del hogar. Es innegable 
que existen problemas sin resolver con este concepto, pero la idea de 
sociedad civil enfatiza que en una democracia las personas pueden ejer-
citar la libertad para interactuar en busca de sus intereses compartidos 
(véase Edwards, 2009, para consultar un punto de partida útil sobre 
este tema). Por ejemplo, el trato con los amigos, colegas, colectivos o 
asociaciones y redes sociales con fines no comerciales forma parte de la 
sociedad civil. Existe un reino casi infinito de participación en activida-
des placenteras y significativas en torno al deporte, la música (contri-
buciones amateurs en YouTube, por ejemplo), fandom, wikis, etcétera, 
aunque a menudo no sea posible aislarlas de la lógica de mercado. 

Como ya he mencionado, las fronteras del consumo pueden ser 
problemáticas. Aunque los conflictos políticos puedan surgir en cual-
quiera de estas constelaciones (como sucede con todas las entidades 
sociales), el concepto de sociedad civil sugiere que los objetivos de tales 
grupos no tienen por qué estar, por definición, orientados hacia la po-
lítica y, en la mayoría de los casos, no lo están. Sin embargo, como 
ocurre con el consumo, lo político siempre se halla presente en la socie-
dad civil, un enfoque que fue puesto de relieve, por ejemplo, por Co-
hen y Arato (1992). En su investigación clásica, perciben la sociedad 
civil como un terreno inherentemente disputado y como los cimientos 
de la esfera pública política. 

La política, tercera trayectoria de participación, es un fenómeno que 
indica de forma clara una participación en los conflictos públicos por 
encima de los recursos u otros intereses y que indudablemente sigue 
siendo una trayectoria minoritaria en el marco del paisaje mediático 
—según las estadísticas—. Esta trayectoria comprende todo tipo de 
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política, tanto la arena electoral formal como el resto de versiones alter-
nativas extra-parlamentarias. Sin embargo, la cuestión de en qué punto 
la participación puede empezar a considerarse política, es algo que to-
davía queda por esclarecer; este tema a menudo se presenta como un 
verdadero reto empírico. Lo político, entendido como la disputa sobre 
asuntos que son públicamente visibles, puede en principio surgir en 
cualquier momento y en cualquier lugar del terreno social (Mouffe, 
2005). Así, lo político debería entenderse como algo que emerge entre 
la gente, a través de la interacción discursiva —por ejemplo, el habla 
(véase Dahlgren, 2009)—. Determinar hasta qué punto la disputa polí-
tica específica penetra en la esfera pública, convirtiéndola en política 
—y pasa a formar parte de la agenda pública— depende del grado de 
transparencia del sistema, del control de la agenda política y, en última 
instancia, de las constelaciones de poder. 

Pero también depende del compromiso y la motivación de los ciu-
dadanos. Para la gran mayoría, la política y los problemas de la demo-
cracia no acostumbran a ser temas prioritarios; un vistazo rápido a las 
estadísticas de tráfico en la red sugiere que este patrón de conducta se 
reproduce directamente en la web: Hindman (2009) constató que en 
Estados Unidos, un 0,1% de los usuarios de internet visitan páginas de 
contenido político (comparado con el 10% de usuarios que visitan pá-
ginas pornográficas). Además, el tráfico dirigido a las páginas de con-
tenido político no se distribuye equitativamente: de 770.000 páginas 
disponibles, el 41% opta por visitar las 50 páginas más populares. 

La web como terreno diario
Las trayectorias de participación deben entenderse en el trasfondo del 
entorno de la red omnipresente, en el cual cada vez hay más personas 
que invierten gran parte de su tiempo con una amplia variedad de fines. 
Sobre todo son las personas jóvenes las que están utilizando potencia-
lidades no sólo para enviar palabras escritas y habladas, sino también 
para subir, mezclar, enlazar y compartir contenidos, haciéndolo de una 
forma progresivamente más compleja y desarrollada. Para muchos jó-
venes, la red no es sólo algo que «visitan» ocasionalmente para encon-
trar algo especial, sino que la red se está convirtiendo en el terreno de 
su vida cotidiana. De la interacción social con los amigos a los blogs 
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de chismorreo, de la música a las noticias, de las compras online a en-
contrar pareja, el entorno de la web se está convirtiendo en el lugar (por 
defecto) en el cual se incrustan las vidas de las personas. Estos medios 
ofrecen posibilidades que son aprovechadas y movilizadas de múltiples 
maneras en el paisaje social y, de este modo, tienen un impacto tanto en 
las estrategias y tácticas de la vida cotidiana como en los marcos de re-
ferencia que los dotan de significado. La red forma parte, sin duda, de 
un mundo cultural y social de mayor envergadura, entrelazado con las 
vidas offline de los individuos y del funcionamiento de grupos, organi-
zaciones e instituciones. Éste es el escenario de la participación y juega 
un papel importante al configurar las relaciones de las personas con la 
democracia y la política.  

La democracia se transforma a medida que sus cimientos sociales, 
culturales y políticos evolucionan; en este proceso, los cambios drásti-
cos acontecidos en los medios son un factor clave. Con la eclosión de 
internet, en especial a partir de la década de 1990, el paisaje mediático 
ha sufrido una rápida transición; a continuación analizamos detallada-
mente estos cambios. 

2. el paisaje mediático cambiante

Los medios son una condición sine qua non —pero en modo alguno 
suponen una garantía— para configurar el carácter democrático de la 
sociedad; son los portadores de la comunicación política de la demo-
cracia más allá de los escenarios «cara a cara». En la era moderna, su 
papel como esferas públicas para hacer visible la política (y la socie-
dad), proporcionando información, análisis, foros de debate y una cul-
tura democrática compartida, es innegable. Deberíamos evitar caer en 
una visión medio-céntrica de la sociedad y la democracia, pero está 
fuera de duda que el mundo moderno sería irreconocible sin los me-
dios. Sin embargo, el término «medios» es aparentemente simple, pero 
en realidad abarca una gran variedad de instituciones y prácticas socia-
les complejas. Los medios —tanto los medios tradicionales de masas 
como las tecnologías online más recientes— no aparecen como una 
fuerza social unificada, sino que operan y proporcionan representacio-
nes y oportunidades de comunicación de forma muy diversa. 
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El paisaje mediático en transformación
Independientemente de cómo evaluemos el rendimiento de los medios, 
estas instituciones se han convertido en los mayores escenarios, los lu-
gares privilegiados, de la política en la sociedad moderna. Los medios 
están transformando la democracia porque la propia vida política se ha 
posicionado de forma muy extendida dentro del ámbito de los medios, 
tal y como argumenta Castells (1998), entre otros, desde múltiples 
puntos de vista. Esta visión no significa que la política no exista más 
allá de los medios, o que la política haya quedado reducida a un mero 
espectáculo mediático. Sin embargo, sí que supone que los actores po-
líticos que quieran llevar a cabo cosas que requieren visibilidad pública 
deban recurrir forzosamente a los medios (Thompson, 1995). Las élites 
políticas y económicas utilizan los medios para sus rutinas diarias de 
gobernanza, para la gestión de la opinión y la imagen, así como para 
iniciativas de gran calado o solución de problemas en tiempos de crisis. 
Los ciudadanos utilizan cada vez más los medios (los recién creados) 
para fines democráticos. Visto así, la erudición mediática tiene que asu-
mir un rol muy importante en el servicio a la democracia (McChesney, 
1997). En la actualidad los medios atraviesan un período profunda-
mente turbulento y para poder empezar a comprender el papel que 
juegan en la democracia, así como para empezar a vislumbrar sus posi-
bilidades en el futuro, es de capital importancia tener una orientación 
básica en estos procesos. Claro que los desarrollos contemporáneos 
clave están íntimamente entrelazados; de forma breve, se exponen a 
continuación. 

Proliferación
Hoy en día disponemos de mucha más comunicación mediatizada de la 
que disponíamos hace veinte o cuarenta años. La televisión por cable y 
satélite ofrece paquetes con multitud de canales. Si bien el número de 
periódicos diarios parece estar disminuyendo, el crecimiento de revis-
tas ha sido explosivo en las dos últimas décadas. Internet no sólo ofrece 
un suministro aparentemente infinito de información por sí mismo, 
sino que además está relevando y re-empaquetando la producción de 
los medios de masas tradicionales. Estamos inundados por los medios 
y, obviamente, la mayoría de ellos no tienen una orientación abierta-
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mente política o cívica: aunque se hayan incrementado últimamente 
varias formas de periodismo, el crecimiento del consumo, la publicidad 
y la cultura popular es mucho mayor. Así, un aspecto decisivo del 
mundo mediático contemporáneo es la competencia cada vez más in-
tensa por llamar la atención —entre géneros (por ejemplo, deporte o 
noticias), entre formatos mediáticos (por ejemplo, radio emitida o ra-
dio en internet) y en última instancia entre las tres trayectorias de par-
ticipación que mencioné anteriormente—. En efecto, a medida que la 
cultura de la auto-promoción se convierte en la norma para un grupo 
cada vez mayor de actores individuales y organizaciones, incluso en 
cualquier campo dado, ya sea el de las publicaciones académicas o el 
chismorreo sobre los famosos, la batalla por la visibilidad se está con-
virtiendo en un rasgo definitivo del paisaje mediático actual. 

Al mismo tiempo, esta abundancia puede con facilidad acabar 
desorientándonos; Gitlinn (2001) habla de «torrentes mediáticos» y 
«supersaturación» y nos recuerda que ante tales circunstancias, debe-
mos vislumbrar estrategias que nos permitan capear el temporal, para 
clasificar y escoger de entre una producción que es infinitamente mayor 
de la que podemos gestionar de modo significativo. Poster (2006) sos-
tiene que en la actualidad, con los medios digitales, el aluvión de infor-
mación que cruza fronteras geográficas y contextos culturales puede, 
paradójicamente, generar una disminución del significado. Las personas 
pueden experimentar dificultades al intentar entender mundos mediáti-
cos que no guardan ninguna relación obvia con sus propios marcos de 
referencia establecidos. Otros críticos sostienen que gran parte de la 
abundancia mediática carece de diversidad y que simplemente es «más 
de lo mismo». Pero, a medida que nuestros entornos simbólicos se vuel-
ven más densos y la accesibilidad a la información se multiplica, el grado 
de elección disponible, para aquéllos que la buscan activamente, todavía 
sigue siendo enorme. 

Concentración
Las industrias mediáticas están siguiendo los patrones generales que 
encontramos en la economía. Han surgido imperios mediáticos enor-
mes en una escala global, concentrando la propiedad en manos de un 
número cada vez menor de megacorporaciones. Gigantes de la talla de 
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AOL Time Warner, Disney, Rupert Murdoch’s News Corporation, 
Google y Microsoft se encuentran entre las 10 corporaciones que lide-
ran el mundo mediático a nivel global, seguidos de varias otras docenas 
de actores corporativos menores. Conjuntamente, estos gigantes (cada 
uno de los cuales está muy diversificado en sus actividades) dominan el 
paisaje mediático del mundo moderno. Los holdings de estas corpora-
ciones abarcan todas las fases de la actividad mediática, desde la pro-
ducción a la distribución, el hardware y el software, ocupando prácti-
camente todas las formas mediáticas y las tecnologías. 

Estas tendencias, así como el impacto que tienen en la democracia, 
se analizan en una creciente literatura crítica que expone los peligros 
existentes y las necesidades de realizar una reforma (por ejemplo, Mc-
Chesney). A medida que los imperativos comerciales de los medios se 
han endurecido en las últimas décadas, el equilibrio entre la responsa-
bilidad pública y el beneficio privado se ha ido perdiendo a favor de 
éste; los objetivos normativos están cediendo paulatinamente a favor 
del cálculo económico. El esfuerzo por optimizar beneficios sigue con-
figurando las relaciones sociales entre innovadores técnicos, propieta-
rios corporativos, Gobiernos y ciudadanos en modos que son perjudi-
ciales para los ideales democráticos. 

La desregulación
La desregulación puede entenderse como la comadrona de la concen-
tración. La desregulación es el proceso político por medio del cual se 
retiran o se debilitan las diferentes leyes, reglas y códigos que emplean 
los Gobiernos para configurar la propiedad, la financiación y las activi-
dades de los medios, facilitando el acceso a más mecanismos de merca-
do. La regulación y la desregulación son resultados de la política, refle-
jan el poder y los intereses de varias constelaciones de accionistas, que 
incluyen a las corporaciones transnacionales, los partidos políticos, los 
funcionarios públicos, las asociaciones de interés y los grupos de apo-
yo. En un periodo caracterizado por una amplia reestructuración insti-
tucional y tecnológica del paisaje mediático, la política mediática es 
naturalmente un campo de intensa preocupación, dado que es una 
agencia decisiva y el lugar donde se llevan a cabo los procesos de trans-
formación. Muchos críticos afirman que confiar en las fuerzas de mer-
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cado de las industrias mediáticas va a suponer un desastre para la de-
mocracia; otros debates se centran en cual es el grado de libertad de 
expresión conveniente, especialmente en internet.

La desregulación ha aparecido de manera más evidente en el campo 
de la radiodifusión y su impacto no ha sido menor en la tradición del 
servicio público en la Europa occidental. La radiodifusión pública ne-
cesitaba con urgencia una reforma institucional en los años setenta y 
ochenta. Casi todas las compañías de radiodifusión sufrían dificultades 
financieras y las acusaciones de paternalismo y estancamiento, así como 
la relación demasiado próxima con el Estado en algunos países, no eran 
infundadas. Sin embargo, en el marco de los nuevos medios, la excesiva 
desregulación ha contribuido a la erosión de su cometido como servi-
cio público. Aunque el servicio público se haya re-estructurado y tor-
nado más eficiente en la mayoría de los países, a menudo se enfrenta al 
dilema de competir con las cadenas comerciales populares mantenien-
do simultáneamente una identidad y un perfil específicos. 

Globalización
La globalización tiene múltiples dimensiones y ha generado una enor-
me producción literaria, tanto de apoyo como de crítica. Los medios 
pueden concebirse como la manifestación de la globalización así como 
de las fuerzas que la propulsan. Están inexorablemente conectados a la 
globalización de la cultura en el mundo moderno; las infraestructuras, 
los medios y los mensajes mediáticos cosen al mundo, generando un 
tejido denso pero desigual. Aunque las implicaciones de la globaliza-
ción sean complejas y a veces ambiguas, deberíamos evitar ignorar sus 
efectos positivos, como por ejemplo la ampliación de los marcos globa-
les de referencia e interacción social de los ciudadanos. Así, las cuestio-
nes políticas adquieren cada vez más un carácter transnacional y los 
medios globales pueden a su vez tener un impacto en el programa po-
lítico de naciones-Estado específicos. El compromiso público con una 
multitud de asuntos internacionales —represión política, desastres 
medioambientales, el hambre, entre otros temas— se ha materializado 
gracias a una cobertura mediática globalizada, en especial en la televi-
sión. Esto es cierto independientemente de la mayoría de las críticas 
que justificadamente se centran en la naturaleza de la cobertura y en los 
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grandes agujeros negros que carecen de cobertura en gran parte del 
mundo. Además, si observamos la arena extraparlamentaria, muchos 
de los actores —movimientos sociales, organizaciones no guberna-
mentales, grupos activistas, etcétera— trabajan de forma explícita en 
contextos transnacionales, un desarrollo facilitado enormemente por 
internet. 

Digitalización
La digitalización es, sin ningún género de dudas, la mayor tendencia 
tecnológica de los medios en la actualidad; las últimas dos décadas han 
presenciado una profunda transformación tecnológica de los medios 
que continua acelerándose. Dicho de forma simple, está surgiendo un 
lenguaje electrónico común, basado en los «bits» del ordenador, para 
toda comunicación mediatizada. Así, los textos, los sonidos, las voces, 
así como las imágenes (ya sean congeladas o en movimiento), están 
adoptando una forma digital común, a medida que desaparecen rápida-
mente los formatos analógicos. Todos los medios de masas tradiciona-
les están utilizando tecnologías digitales en diferentes etapas de sus 
actividades y en la actualidad podemos ver como en Europa, por ejem-
plo, se lleva a cabo una transición de la transmisión de televisión analó-
gica a la televisión digital terrestre. 

Internet ha liderado una revolución mediática desde mediados de la 
década de 1990, al principio como fenómeno en sí mismo, más tarde 
como el terreno hacia el cual se han desplazado los medios de masas 
tradicionales. La aparición de las versiones online de los periódicos im-
presos hacia finales de los años noventa cambió la forma en la que ope-
raban los periódicos (por ejemplo, mejorando la interactividad con los 
lectores, alterando la periodicidad de la producción, la aparición de 
formatos multimedia), aunque muchas de las versiones online no estén 
generando grandes beneficios. La radiodifusión también comenzó a 
participar online de varias maneras, mientras que otros servicios y for-
mas comunicativas específicas de internet también se desarrollaban rá-
pidamente. Actualmente el emblema Web 2.0 a menudo se utiliza para 
hacer referencia a una era de internet más reciente, que se caracteriza 
por la gran lista de nuevas plataformas y aplicaciones multimedia fáci-
les de usar y relativamente baratas. Entre éstas también encontramos 
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muchos tipos de interacción que son típicos de las redes sociales como 
YouTube y Facebook. El hecho de que muchas aplicaciones en el mar-
co de los medios digitales —como, por ejemplo, los ordenadores por-
tátiles y los teléfonos inteligentes— se conecten fácilmente a internet 
sugiere que deberíamos entender el término «internet» como fenóme-
no más amplio que emerge precisamente a través de estas convergen-
cias. Por ello, la diferenciación clásica entre «medios de masas» y «me-
dios interactivos» cada vez tiene menos sentido. 

Grandes expectativas, y escepticismo
La aparición de internet a mediados de los años noventa dio lugar a una 
ola de optimismo con respecto a su potencial democrático —una sen-
sación a menudo construida más sobre el entusiasmo que sobre la evi-
dencia—. Aún así, todavía hoy existen razones para un optimismo cau-
to en este sentido; algunos estudiosos defienden que las potencialidades 
sociales de los nuevos medios digitales contrarrestan parcialmente las 
fuertes tendencias estructurales hacia la concentración mediática. Al-
gunos estudiosos legales, especialmente Benkler (2006), sostienen que 
a largo plazo el crecimiento de internet —a pesar de la obvia coloniza-
ción comercial— ofrece un entorno mejorado para la creación indivi-
dual y colectiva («la producción entre pares») y para la diseminación de 
la información y la cultura. Benkler todavía va más allá al exponer que 
la propia economía de la información global, dados algunos factores 
como son la dispersión de la inversión de capital a través de la titulari-
dad individual de los ordenadores, está derivando cada vez más hacia 
un «modelo de red» basado en lo cívico, una visión compartida de for-
ma contundente por Castells (2010). 

Estos desarrollos erosionan la economía de la información indus-
trial que se basa en el beneficio y en el patrimonio privado. Esto dirige 
nuestra mirada hacia un sector externo al mercado cada vez más robus-
to cuando buscamos información y cultura a través de redes digitales, 
socavando el modelo tradicional de medios de masas industriales y 
abriendo el mundo cibernético a una mayor actividad cívica. Otros au-
tores, como Strangelove (2005), están alentados por la creciente incapa-
cidad del sector corporativo para mantener un control firme sobre los 
derechos de propiedad digital ante las descargas masivas ilegales. Su 
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optimismo se alimenta principalmente del crecimiento detectado en el 
fenómeno de compartir software de código abierto (por ejemplo, el sis-
tema Linux), que se fundamenta en la colaboración en vez de los bene-
ficios —y que, por lo tanto, puede ser visto como una creciente amena-
za ideológica a los valores y la ética capitalistas—. 

Sin embargo otros analistas, como por ejemplo Lessig (2006), mues-
tran su preocupación por lo que entienden es un decrecimiento del 
campo de los bienes públicos compartidos a través de los derechos 
de autor privados y corporativos. Para ellos, el crecimiento neoliberal 
del poder corporativo a costa del desarrollo democrático se traslada de 
forma clara al terreno de los medios digitales. También existe una lite-
ratura rigurosa que generalmente se muestra escéptica acerca de las vi-
siones democráticas de internet (por ejemplo, Hindman, 2009; Margo-
lis y Moreno-Riano, 2009). Estos autores subrayan el problema que 
supone el desarrollo de las instituciones alternativas necesarias para 
obtener reajustes sociales significativos y enfatizan la capacidad que 
tienen los centros tradicionales de poder y los intereses personales de 
mantener el control y su influencia a través de la red. 

De momento no podemos predecir cómo van a resolverse estas 
cuestiones, pero nos conviene ser conscientes del conflicto de interpre-
tación existente entre los estudiosos más destacados; volveremos a ha-
cer hincapié en este panorama ambiguo en los capítulos siguientes. 
Centremos nuestra atención ahora en una dimensión particular de las 
turbulentas alteraciones mediáticas, a saber el periodismo, cuyo fun-
cionamiento es absolutamente esencial para la vida de la democracia. El 
periodismo ha llegado a un problemático cruce de caminos histórico 
—aunque todavía consigue presentar una promesa democrática—. 

3. ¿el ocaso del periodismo?

En el fondo, la razón de ser fundamental del periodismo es facilitar y 
mejorar la democracia. La democracia, sin embargo, no es sólo un sis-
tema abstracto o formal, sino que también debe plasmar un estilo de 
vida, cuyas normas, valores y prácticas tienen un impacto en los con-
textos cotidianos. Desde esa perspectiva, el papel del periodismo va 
más allá del objetivo básico de proporcionar información correcta y 
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relevante: también debe emocionarnos, inspirarnos, provocarnos y ali-
mentar nuestros horizontes democráticos diarios. Por el bien de la de-
mocracia, el periodismo debe promover la participación política. Claro 
que esto supone un verdadero desafío —especialmente en aquellas so-
ciedades en las que tales tradiciones han sido frágiles históricamente— 
pero con menos no vamos a salir adelante. En el momento actual, asis-
timos a la transición desde los modelos tradicionales, clásicos o liberales 
de periodismo, una transición que comenzó antes de la aparición de los 
medios digitales, pero que se alimenta de ellos. 

       
La decadencia del periodismo clásico
Como conjunto institucionalizado de prácticas situado en los medios, 
el periodismo evoluciona con la transformación de las instituciones de 
la sociedad, la cultura y los medios. Sus tradiciones no se basan sólo en 
prácticas profesionales, sino también en las circunstancias instituciona-
les y materiales que las enmarcan. Hace ya dos décadas que algunos 
autores afirmaban que el paradigma «alto moderno» o «clásico» del 
periodismo anglo-americano estaba menguando (Altheide y Snow, 
1991). Este modo histórico se conformó a principios del siglo anterior 
y se basaba en ideales tradicionales liberales sobre la democracia y la 
ciudadanía. En este marco, el periodismo de los medios de masas se 
concibe como el que proporciona informes y análisis sobre eventos y 
procesos reales, los cuales contribuyen a definir la agenda pública. Va 
dirigido a una ciudadanía heterogénea que básicamente comparte la 
misma cultura pública y los ciudadanos usan el periodismo como re-
curso de participación en la política y la cultura de la sociedad. Este 
modo de periodismo sirve como fuerza integradora y como foro co-
mún de debate. Aun cuando el periodismo en el mundo real nunca ha 
operado completamente de esta manera, el modelo normativo de cómo 
debería ser ha guiado nuestra comprensión y las expectativas que tene-
mos de él, proporcionando criterios para ejercitar la crítica. Hoy en día 
todo ello está cambiando. 

Los motores del cambio
El periodismo está incrustado en nuestras industrias mediáticas y en la 
actualidad estas industrias están siguiendo pautas generales que encon-
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tramos en la economía global. A medida que los imperativos comercia-
les de los medios se han endurecido en las últimas décadas, el equilibrio 
delicado entre responsabilidad pública y beneficio privado se ha estado 
inclinando progresivamente a favor de éste último. Dentro del mundo 
periodístico y en su entorno mediático ya nos hemos familiarizado con 
los duros imperativos del mercado que arrasan cada vez más con los 
valores periodísticos y con lo que esto implica en relación con la asig-
nación de recursos, personal, valores de noticias, etcétera. Las noticias 
duras ceden su lugar al chismorreo sobre los famosos. La aparición de 
toda una serie de nuevos géneros en los medios, tales como los reality 
shows, que compiten de varias maneras con el periodismo, también 
contribuye a poner al periodismo establecido en actitud defensiva. 

En la actualidad una porción cada vez mayor del periodismo se ori-
gina con no-periodistas: un estrato emergente de mediadores profesio-
nales de la comunicación está alterando la forma en la que se hace pe-
riodismo y la forma en la que se lleva a cabo la comunicación política. 
Un grupo profesional creciente de asesores de imagen, expertos en re-
laciones públicas, asesores en medios y asesores políticos, los cuales 
utilizan las técnicas de la publicidad, los estudios de mercado, las rela-
ciones públicas y los análisis de opinión, han entrado en la refriega para 
ayudar a los actores políticos y a las élites económicas a diseñar sus 
estrategias de comunicación. Ellos bombardean a los periodistas con 
comunicados de prensa, paquetes de información y otros materiales de 
diversa naturaleza confeccionados para ser usados, erosionando de este 
modo la propia definición de periodismo (así como la de quién es y 
quién no es un periodista). Los límites del periodismo también se han 
visto atacados en otros frentes por el periodismo ciudadano, un conte-
nido generado por el usuario y en particular por las diversas corrientes 
de cultura popular (muchos jóvenes espectadores norteamericanos, 
por ejemplo, utilizan el programa de televisión satírico The Daily Show 
como fuente de noticias). Esto genera conflictos incluso dentro del 
contexto de la docencia periodística: ¿para qué profesión y mercado 
laboral están preparando a los alumnos?, ¿cuál es la formación necesa-
ria?, ¿cuál es su identidad profesional?

A menudo se comenta que la crisis del periodismo en el mundo 
occidental es aún más severa en Estados Unidos. La situación america-
na es de gran interés, no sólo por la posición que Estados Unidos ocu-
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pa en el mundo, sino también porque allí ha existido una fuerte tradi-
ción de profesionalidad periodística. Así, la respuesta de los preocupados 
integrantes de la profesión puede resultar edificante para los observado-
res europeos. El esfuerzo más ambicioso en este sentido lo encontramos 
en los informes anuales de The State of the News Media (www.stateof-
themedia.org). Éstos ofrecen un detallado informe anual online; el del 
año 2011 es la octava edición. La gravedad de la situación queda refleja-
da en la primera página del informe: «El periodismo sufre una transfor-
mación histórica tan trascendental como en su día lo fueron la inven-
ción del telégrafo o la televisión».

Tanto internet como otras tecnologías digitales han revolucionado, 
como ha sucedido en tantos otros sectores, la forma en la que se hace el 
periodismo, alterando los procesos de recogida, producción, almacena-
je, edición y distribución de noticias. Es evidente que los beneficios en 
este sentido han sido inmensos, pero también conlleva algunos efectos 
problemáticos: las nuevas tecnologías a menudo son utilizadas por los 
directivos de las organizaciones de noticias tradicionales para reducir 
los costes de producción y racionalizar la mano de obra, lo cual puede, 
entre otras cosas, minar el estatus y la independencia de la profesión 
periodística (Deuze, 2007). Además, mientras estas organizaciones han 
estado desarrollando su presencia online, han aparecido una serie de 
actores nuevos «ajenos a la prensa», como Yahoo y Google, que tam-
bién compiten por la atención de los consumidores de noticias. Esto 
sirve para erosionar todavía más los valores informativos del periodis-
mo clásico. Desde otro horizonte observamos organizaciones infor-
mativas alternativas, como por ejemplo Indymedia (www.indymedia.
org), que ahora tiene presencia en más de 150 países; éstas, así como 
otras versiones menos destacadas del periodismo alternativo, están 
guiadas por ideales profesionales, pero se basan en una visión crítica de 
las relaciones de poder y las posiciones sociales imperantes y desafían 
los horizontes ideológicos de los medios dominantes. En particular, 
hay grupos de apoyo a diversas causas que ofrecen servicios online con 
un carácter casi periodístico. En resumen, el periodismo en la red se ha 
convertido en un fenómeno creciente y confuso, en el cual la propia 
definición de periodismo se desestabiliza cada vez más y los criterios 
para su valoración se vuelven más inciertos. 
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Entran los amateurs, con herramientas profesionales
En este panorama tumultuoso también podemos observar el creci-
miento de lo que podríamos llamar, como rúbrica general, periodismo 
participativo, en el cual los ciudadanos, como no-profesionales, se im-
plican de varias maneras en la producción periodística. El periodismo 
participativo ha crecido notablemente en los últimos años, a medida 
que la industria informativa se ha transformado drásticamente, en par-
ticular con respecto a su utilización de las redes sociales. Una variante 
específica de este fenómeno, llamado periodismo asistido por ciudada-
nos, es promovido por instituciones mediáticas establecidas, en espe-
cial cuando sus propios periodistas no tienen acceso directo a los suce-
sos que se están desarrollando: «¿Se encuentra usted en el lugar del 
desastre? ¡Llámenos!». 

Con los no-periodistas que utilizan plataformas como Facebook, 
Twitter y blogs para generar y compartir material periodístico, el pe-
riodismo cada vez se torna más interactivo, de colaboración, diverso, 
partidista e inmediato. 

Este hecho indudablemente ha profundizado y ampliado las esferas 
públicas de las sociedades democráticas —y contribuye a desafiar la 
estructura de poder en las autoritarias, como pudimos constatar duran-
te la Primavera Árabe de 2011, por ejemplo—. Claro que también ha 
presentado la difícil pregunta de quién es y quién no es un periodista. 
Algunas tentativas de periodismo participativo como Wikinews (wiki-
news.org) se adaptan a una identidad modificada de periodismo profe-
sional, mientras que otros grupos e individuos operan con otras normas 
de referencia. Wikileaks (wikileaks.org) por ejemplo, es un explícito 
chivato y activista político en sus publicaciones de información clasifi-
cada y ha generado recientemente un interés mundial con sus publica-
ciones masivas de documentos.  

A nivel de participación cívica en el periodismo online, asistimos a 
la aparición de un universo heterogéneo que consta de la blogosfera, las 
redes sociales como Facebook y Twitter, producciones individuales y 
colectivas que incluyen esfuerzos efectuados por movimientos sociales 
y activistas de todas las orientaciones políticas imaginables —grupos 
políticos y religiosos, defensores de estilos de vida, aficionados y mu-
cho más—. Éste es un cóctel intensamente mezclado que comprende 
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hechos y opiniones, debates, chismorreos, estupideces, desinforma-
ción, lo perspicaz, lo engañoso, lo poético, todo ello entremezclado, 
confundiendo los límites tradicionales entre lo público y lo privado. 
Aquí hay mucho de lo que alegrarse desde un punto de vista democrá-
tico y el tono jubiloso que acompaña a muchas de las discusiones sobre 
el periodismo participativo a menudo está justificado. 

Sin embargo, deberíamos intentar mantener una visión sociológica 
sobria en nuestra percepción de estos sucesos. Por ejemplo, puede re-
sultar fácil perder de vista lo importante que sigue siendo el periodismo 
tradicional establecido para el público general, especialmente en lo re-
ferente a la cobertura del extranjero. Además, gran parte del periodis-
mo generado por ciudadanos opera simbióticamente con el material 
estándar, aún si lo comenta o se enfrenta con él. 

En un análisis del periodismo en la globosfera, Campbell et al., 
(2010) descubrieron que rara era la vez en que los bloggers periodísti-
cos no profesionales generaban noticias originales; esto acostumbra a 
ocurrir cuando el blogger tiene algún tipo de conocimiento especializa-
do o un acceso fuera de lo común a los hechos. Por otro lado, los blo-
ggers tienen la capacidad de impactar en la agenda informativa al reac-
tivar o reencuadrar las noticias. 

Fundamentalmente, sin embargo, la imagen popular de la inmensa 
y robusta blogosfera como arena pública sin restricciones sobre la 
cual aparecen voces diversas que expresan multitud de opiniones es en 
cierta medida engañosa. Para empezar, la mayoría de bloggers son aje-
nos a la política; gran parte del contenido es de carácter personal, so-
cial o identitario. Los blogs políticos acostumbran a tener un número 
pequeño de lectores. En un análisis llevado a cabo en Estados Unidos, 
se descubrió que sólo el 16% de los blogs en realidad tienen alguna 
conexión con las noticias y la política (Caslon Analytics, 2011). En 
Estados Unidos, existe una «lista A» de los 10 bloggers políticos más 
importantes; éstos resultan ser gente bastante privilegiada, pertene-
ciente al periodismo comercial establecido que tienen una relación 
simbiótica con las élites periodísticas y políticas (Davis, 2009). De 
este modo, los blogs dominantes prolongan el establishment político. 
Además, la blogosfera también tiene una especie de cualidad efímera; 
la mayoría de blogs son abandonados poco después de su creación 
(aproximadamente un 70% en su primer mes tras haber sido creados, 
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Caslon Analytics, 2011) y son pocos los que se actualizan con regula-
ridad. 

Estos acontecimientos generan muchas preguntas (véanse, por 
ejemplo Papacharissi, 2009; Rosenberry y Burston St. John III, 2010; 
Tunney y Monaghan, 2010), en particular entre los defensores del pe-
riodismo tradicional. Cuando los límites del periodismo se difuminan, 
las normas que rigen su práctica y los criterios para su valoración se 
convierten en terreno resbaladizo. Para el periodismo participativo, a 
menudo alimentado más por los ideales de una democracia ciudadana 
que por los valores profesionales tradicionales, esto significa que los 
temas deteriorados por el tiempo como son la veracidad, la transparen-
cia, la justicia y la responsabilidad, con frecuencia permanecen al alcan-
ce de la mano. La pregunta clave sigue sin respuesta: ¿de quién te pue-
des fiar?

4. redes y esferas públicas                           

Si cambiamos de lente analítica por unos momentos, podemos afirmar 
que la participación política, entendida como fenómeno colectivo y no 
puramente individual, requiere, por un lado, de las redes sociales y, por 
otro lado, contribuye a la vitalidad de la esfera pública. Además, la es-
tructura conceptual de la esfera pública puede concebirse como un 
marco a través del cual detectamos los factores que promueven u obs-
taculizan la participación política. 

En relación a las redes, el desarrollo social a lo largo de las últimas 
dos décadas ha notado de forma importante el impacto de las tecnolo-
gías informativas y de comunicación. La idea de las redes sociales no es, 
ni de lejos, una idea nueva en el terreno de las ciencias sociales, aunque 
en las últimas décadas este concepto se ha convertido explícitamente en 
el foco de gran parte de la investigación que se ha llevado a cabo; 
en contextos de internet, el trabajo desarrollado por Castells desde los 
años noventa, aquí tiene, como es natural, un papel importante (véase, 
por ejemplo, Castells 2000, y también Cardosa, 2006, con otra contri-
bución a esta tradición). Castells afirma que el «espacio de los flujos» 
de la sociedad de redes emergente está sustituyendo a la organización 
espacial que previamente había moldeado nuestra experiencia, el «es-
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pacio de los lugares», y que esta lógica ahora impregna múltiples secto-
res, incluso el de la arquitectura urbana. El más emblemático de estos 
acontecimientos es, no podía ser de otra manera, internet. El lugar como 
tal no va a desaparecer y seguimos viviendo nuestras vidas en relación 
con lugares concretos geográficos, pero la funcionalidad de las relacio-
nes sociales mediadas, basadas en la red, cobra un papel más central si 
cabe. En su obra reciente, Castells (2010) ofrece una actualización con-
ceptual, en particular con relación a su utilización más amplia de litera-
tura de investigación del campo de los estudios sobre los medios y la 
comunicación. 

En principio podríamos considerar todas las formas de relación so-
cial como redes, aunque reescribir la sociología de tal forma probable-
mente no ofrecería grandes beneficios. En cambio, si pensamos en 
clave de redes sociales modernas, al menos más allá de las relaciones 
primarias y formativas de la familia y el clan, se observan formas de 
comunicación que son relativamente estables y recurrentes, aun cuan-
do los códigos y convenciones puedan evolucionar. Al mismo tiempo, 
las relaciones sociales a menudo están caracterizadas por lazos sociales 
holgados, los cuales son relativamente fáciles de establecer y tienen 
límites definidos desde el punto de vista de la obligación. Tales lazos 
son un atributo de la cultura democrática ya que reproducen muy bien 
las relaciones entre los ciudadanos en la esfera pública, por ejemplo, la 
cooperación basada en la confianza para objetivos comunes, pero sin 
las demandas y expectativas de las relaciones primarias. El concepto 
de las redes como morfología social predominante ha ganado popula-
ridad como perspectiva útil a la hora de concebir el mundo moderno. 
Por ejemplo, destacaría que Habermas (1996, 2006), en las actualiza-
ciones que realiza de su visión de la esfera pública, ahora subraya la 
complejidad, los espacios yuxtapuestos y los medios entrecruzados y 
la interacción; es decir, aunque en su análisis internet no sea conside-
rado per se en gran medida, está básicamente trabajando con un mode-
lo de red. 

Es importante subrayar los beneficios sociales de las redes: ayudan 
a evitar las consecuencias debilitantes del aislamiento, promueven el 
capital social (y político), forjan identidades colectivas, inspiran y ge-
neran visiones de alternativas. En su libro reciente, Baym (2010) ofre-
ce un análisis detallado de como el alcance de los medios digitales y su 
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capacidad para la interacción, sus tipos de indicaciones sociales, sus 
estructuras temporales, su movilidad y otros rasgos contribuyen a fa-
cilitar las conexiones sociales. Esto, por sí solo, es de gran importan-
cia, pero yo también destacaría que esta lubricación digital de lo social 
también es esencial para la aparición de lo político en las redes sociales. 
En resumen, podría decirse que los medios digitales pueden ser muy 
útiles para ayudar a promover una sensación subjetiva de poder, una 
sensación aumentada de acción basada en una red de comunicación 
horizontal. 

Esferas públicas multi-ámbito online

Cambiando ahora nuestra óptica hacia la esfera pública, debemos de-
cir que a pesar de todos los debates en torno a este tema (véase Cal-
houn, 1992, para los comentarios más citados), este término, tal y 
como lo concibe Habermas (1989), ha inspirado un sinfín de esfuer-
zos en el campo de la investigación y el análisis de los medios, enmar-
cados por una visión democrática. En la actualidad todavía conserva 
su relevancia, mientras que seguimos lidiando con la idea central: el 
hecho de que una democracia en funcionamiento requiere una esfera 
pública viable, o mejor dicho, esferas públicas plurales que constitu-
yan los espacios comunicativos que se requieren para la circulación 
de información, ideas y debates que son necesarios para la forma-
ción sin restricciones de la opinión y para la formación de la voluntad 
política. Todavía quedan muchos asuntos por resolver, pero esta 
perspectiva ofrece una herramienta crítica de análisis con la que ob-
servar los medios, las relaciones de poder y los procesos comunicati-
vos de la democracia. 

El surgimiento de internet transformó radicalmente el carácter y las 
posibilidades de las esferas públicas. Captar analíticamente la situación 
contemporánea a veces puede parecer una tarea desalentadora. 

Las esferas públicas online adoptan muchas formas y pueden que-
dar condicionadas por múltiples factores. Aunque existe un grado con-
siderable de fluidez online, podríamos —con la debida prudencia res-
pecto de las fronteras porosas y evitando ser generalista— intentar 
especificar esquemáticamente los diferentes ámbitos de las esferas pú-
blicas basadas en la red. Éstos incluirían los siguientes: 
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• El ámbito pre- o proto-político, que puede centrarse en casi cual-
quier tema o asunto, pero que proporciona expresión a los intereses 
comunes, las relaciones o identidades sociales. En este ámbito, que 
comprende diferentes tipos de auto-publicaciones, como las pági-
nas personales y organizativas, los blogs, los webcasts, así como los 
chats/discusión y así sucesivamente, la política no es explícita, pero 
siempre se mantiene como potencial. Los elementos de consumo y 
de sociedad civil todavía no se han convertido en elementos políti-
cos. Queda claro que no existe un modo absoluto de trazar la fron-
tera entre los ámbitos para-político y político ya que siempre está 
parcialmente construida sobre lo discursivo y es modificable; tan 
sólo hacen falta unas pocas palabras para traspasar la frontera y para 
que lo político se manifieste. 

• El ámbito periodístico: utilizo el término «periodismo» de forma 
amplia, en el que se incluye material editorial y opiniones; como 
hemos podido comprobar anteriormente, el periodismo se ha con-
vertido en algo realmente heterogéneo. Algunas expresiones del pe-
riodismo se aproximan más hacia el activismo (ocupando de este 
modo el límite con el ámbito activista alternativo; consúltese el 
próximo apartado), mientras que existen otros que se inclinan más 
hacia la opinión personal y el comentario. Estas tensiones generan 
preguntas fundamentales sobre los criterios periodísticos. 

• El ámbito del apoyo de causas tradicional, donde la comunicación 
política viene generada por organizaciones generalmente bien esta-
blecidas y por grupos que promueven valores políticos y objetivos 
orientados hacia la formación de la opinión pública y a influir en 
aquéllos que toman las decisiones. Este ámbito incluye los partidos 
políticos parlamentarios tradicionales, los grupos corporativos y 
otros grupos de interés organizados como los sindicatos, así como 
las grandes ONGs. Los grupos temáticos temporales y ciertas cam-
pañas de movilización que emanan de (o tienen fuertes conexiones 
con) los centros de poder establecido también forman parte de este 
ámbito. 

• El ámbito activista alternativo: me estoy refiriendo a redes civiles 
menos establecidas, extraparlamentarias con cimientos más militan-
tes y con estructuras menos jerárquicas. En este ámbito de la esfera 
pública encontramos una expresión política que es más intervencio-
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nista, a veces más militante (desde ambos lados del espectro políti-
co). Los nuevos movimientos sociales y los grupos activistas mono-
temáticos pertenecen típicamente a este ámbito. Sin embargo, este 
ámbito puede ser difícil de diferenciar del ámbito del apoyo tradi-
cional a ciertas causas. 

• Manifestaciones de e-gobierno, en los que los Gobiernos a cualquier 
nivel y en cualquier contexto interactúan con ciudadanos a través de 
sus representantes o servicios de información. Esto puede adoptar la 
forma de páginas de discusión civil o incluso e-votaciones, pero son 
más comunes las páginas que simplemente ofrecen información so-
bre los servicios sociales y la administración gubernamental. Aunque 
la interacción en éste ámbito pueda estar relativamente restringida y 
a menudo simplemente suponga información para los ciudadanos en 
su papel como clientes individuales o consumidores de servicios, 
puede a veces servir como ámbito de la esfera pública. 

• Foros civiles, en los cuales los ciudadanos intercambian opiniones, 
pueden desarrollarse charlas civiles, incluso deliberación más for-
mal, y a menudo son vistos como el modelo paradigmático de la 
esfera pública online. Sin embargo, deberíamos considerar que 
rara es la vez en que tales foros existen de forma aislada, más bien 
acostumbran a encontrarse en páginas web que pertenecen a todos 
los ámbitos (y, por tanto, no especifico tales foros como ámbito 
separado). 

Esta lista puede confeccionarse de forma más elaborada, pero aquí se 
trata de subrayar el carácter muy diverso de las esferas públicas online, 
ofreciendo un mapa estructural aproximado. Todavía existen muchos 
temas sobre las esferas públicas que pueden esclarecerse y en las próxi-
mas secciones trataré algunos de los atributos relacionados con el en-
torno web y como los ciudadanos lo utilizan para temas relacionados 
con la participación en la esfera pública. 

El dinámico —y enredado— entorno web
Habermas ha sido acusado frecuentemente de presentar una visión de-
masiado racionalista de cómo debería llevarse a cabo la comunicación 
en la esfera pública; algunos consideran que su idea de democracia de-
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liberativa es restrictiva. En honor a la verdad, ha modificado sus ideas 
significativamente (cf. Habermas, 1996), reconociendo el desorden 
confuso de la esfera pública. Creo que podemos y deberíamos ir más 
allá: en términos generales, la cultura mediática parece estar alejándose 
de los ideales tradicionales de la esfera pública, simultáneamente gene-
rando nuevas prácticas y modos de expresión que debemos tomar en 
consideración. Lievrow describe con acierto la situación de la siguiente 
manera: 

«La cultura mediática en la era digital se ha vuelto más personal, es-
céptica, irónica, perecedera, idiosincrática, colaborativa y diversificada 
hasta un punto casi inconcebible, incluso cuando las industrias y las 
instituciones establecidas intentan mantener su control sobre mensajes 
y públicos estables para prolongar sus modelos de negocio online» 
(pág. 214).

En este pasaje, Lievrow logra plasmar algunas de las texturas definiti-
vas de la situación tardomoderna, con sus corrientes cruzadas de rela-
ciones de poder y sus sensibilidades particulares, así como las tensiones 
estructurales. Estos trasfondos históricos son el marco en el cual debe-
mos comprender la participación, la política y la ciudadanía mediada, 
tal y como mencionaba anteriormente. Su análisis subraya la interac-
ción entre las potencialidades de las tecnologías de la comunicación y 
las prácticas utilizadas por las personas para sus propias necesidades. 
En tal interfaz, 

«la gente adapta, reinventa, reorganiza, o reconstruye las tecnologías 
mediáticas según lo requerido para satisfacer sus múltiples necesidades 
o intereses. A medida que innovan, los usuarios combinan técnicas 
nuevas y viejas o adaptan combinaciones de tecnologías familiares de 
formas nuevas. Los medios nuevos son re-combinaciones, el producto 
de la hibridación de las tecnologías existentes y de técnicas innovado-
ras» (Lievrouw, 2011, pág. 216). 

Esto permite que la gente «construya nuevos significados y expresio-
nes a partir de formas existentes y nuevas de interacción, relaciones 
sociales e institucionales y obras culturales» (Lievrouw, 2011, pág. 
216). Esta perspectiva nos ayuda a comprender de forma más concreta 
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la relevancia de las prácticas cívicas en estos contextos de participación. 
Además, tales prácticas a su vez generan una evolución progresiva de 
las propias culturas cívicas; se establecen nuevas prácticas como recur-
sos que pueden ser utilizados por una futura participación. 

Medios sociales: ¿mini-esferas públicas homogeneizadas?
A pesar de la presencia generalmente baja de la política en la red, la 
importancia de los medios online para la participación en la vida políti-
ca está creciendo de forma clara. Particularmente, cuando los jóvenes 
dirigen su atención hacia lo político, es entonces cuando el entorno de 
red juega un papel central. Al mismo tiempo deben existir puntos 
de conexión entre las experiencias online y el mundo offline; en algún 
momento la participación política a través de la web debe ser comple-
mentada con otras formas de conexión con el mundo político. El en-
torno web debe contribuir a conectarlos con el mundo político situado 
más allá de la pantalla. Pero parece ser que las costumbres diarias de la 
vida online están disminuyendo la probabilidad de que se produzcan 
las conexiones más allá de la red. Por ejemplo, gran parte de la vida 
social se desarrolla online; se ha convertido en una plataforma impor-
tante para la vida social de millones de personas en el mundo entero. 
En el contexto de la individualización tardomoderna y la privatización 
neoliberal, la intensidad del trabajo identitario y el yo como proyecto 
reflexivo, existe una enorme cantidad de presentación online del yo 
desarrollándose, a través de Facebook y otros lugares. En resumen, los 
medios sociales se han convertido en lugares en los que se desarrolla 
una extensa interacción que no está necesariamente dirigida a los en-
cuentros cara a cara más allá de la pantalla. 

Algunos analistas del papel que juega la red en el mundo de la polí-
tica no tardaron en acuñar los términos «anteojos» (cocoons) y «cajas 
de resonancia» para referirse a la tendencia de las personas a agruparse 
en redes según una forma de pensar similar. Ésta es una pauta del com-
portamiento humano comprensible —uno evita conflictos y refuerza 
sus valores y su visión del mundo—. Socialmente esto tiene muchísimo 
sentido. Pero existe un riesgo para la democracia: estas mini-esferas 
públicas tienden a aislar a sus miembros de los mayores flujos discursi-
vos que se desarrollan en la sociedad política. Además, también sirven 
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para reducir las experiencias que los participantes puedan tener con la 
confrontación de puntos de vista alternativos, así como su habilidad 
para participar en debates. La calidad dialógica de la esfera pública se 
erosiona, mientras los grupos políticos se lanzan improperios los unos 
a los otros, sin llegar a participar en la discusión o desarrollar una capa-
cidad de deliberación cívica. 

Esta tendencia se agudiza con los medios sociales, donde la lógica 
final consiste en «gustar»: «clicas» a las personas que te «gustan», es 
decir, que son «como» tú. La diferencia se elimina. La misma lógica in-
cluso aparece en los contextos comerciales: si compro un libro en Ama-
zon, recibo un mensaje de este estilo: «Si compraste el libro X, quizá 
también te guste el libro Z». De hecho, la democracia saldría mejor pa-
rada si (tal y como Benjamin Barber dijo recientemente) dijesen: «Si te 
gustó el libro X, deberías enfrentarte a los puntos de vista alternativos 
que contiene el libro Z». Pero eso es pedirle demasiado a los mecanis-
mos de mercado.

Bajo la sombra de la esfera solitaria
Otra pauta que parece estar emergiendo y que es preocupante con res-
pecto a la participación y la cultura de la democracia es lo que podemos 
llamar visibilidad personalizada, que incluye la auto-promoción y la au-
to-revelación. Cuando la gente joven dirige su atención hacia la política, 
parece que las pautas de la interacción social digital cada vez más se tras-
ladan hacia lo digital. Papacharissi (2010) defiende que aunque los ciuda-
danos digitalmente capacitados sean habilidosos y reflexivos de múltiples 
formas, tienden a perder los hábitos cívicos del pasado. Por ejemplo, no 
es tan obvio entre los ciudadanos jóvenes de algunas democracias que las 
manifestaciones que se desarrollan en la calle sean forzosamente una for-
ma atractiva o efectiva de práctica cívica. Quizá tengan razón en algunos 
casos, pero en ningún modo es cierto en las insurrecciones actuales acon-
tecidas en el mundo árabe. Por otro lado, el impacto de los movimientos 
como Occupy Wall Street o las manifestaciones acontecidas en el sur de 
Europa en la presente crisis todavía debe ser valorado. 

Así, según Papacharissi, gran parte del comportamiento cívico de 
hoy tiene sus orígenes en entornos privados que, en su opinión, están 
dando lugar a la aparición de un nuevo «civismo vernacular». Creo que 
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este análisis indudablemente va bien encaminado, pero también consi-
dero que puede estar equivocado al sugerir que el contexto para la par-
ticipación política es la esfera privada. Esto evoca inmediatamente la 
calidez de la familia tradicional o el entorno del hogar. Sin duda esto 
forma parte del paisaje, pero yo preferiría llamarlo la esfera solitaria, 
para indicar su carácter históricamente nuevo. La esfera solitaria puede 
concebirse como un nuevo hábitat histórico para la participación polí-
tica online, una nueva plataforma para la agencia cívica. 

Desde los recintos conectados y con frecuencia móviles de este es-
pacio personalizado, el individuo interactúa con una amplísima varie-
dad de contextos en el mundo externo. No necesitamos abordar ningu-
na discusión sobre distinciones esencialistas entre las realidades online 
y offline; basta con indicar simplemente que hasta cierto punto tienen 
diferentes potencialidades, dan pie a diferentes tipos de habilidades so-
ciales y sobre todo ofrecen espacios divergentes de interacción social, 
que con frecuencia tienen implicaciones diferentes. Estos contrastes 
pueden ser significativos para la participación política. Es posible que 
el entorno online, con sus poderosas potencialidades técnicas, disuada 
de la participación más allá del propio entorno. Papacharissi (2010) su-
giere que se promueve una retirada hacia un entorno en el cual muchas 
personas consideran que tienen un mayor control; emerge una «socia-
lidad individual» pero conectada. En la medida en la que esto es cierto, 
es comprensible, pero también introduce una nueva contingencia his-
tórica para la participación —que puede a su vez señalar un nuevo tipo 
histórico de sistema democrático—. Pero no necesitamos perder dema-
siado tiempo intentando predecir el futuro con una bola de cristal; exis-
te muchísimo para hacer en el presente. 

5. ambivalencia persistente, esperanzas modestas

Tal y como puede extraerse de este debate, la aparentemente sencilla 
pregunta de si y cómo la web facilita la participación entre los ciudada-
nos no tiene una respuesta clara; nos deja cierta ambigüedad. Las inves-
tigaciones que se han llevado a cabo han sido bastante unánimes al su-
gerir que aunque la red sea una herramienta impresionante de 
dimensiones históricas, no impulsa a los ciudadanos, por sí sola, a la 
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participación política. Aquí no existe una relación directa causa-efecto; 
pocos piensan en la actualidad que «la red salvará a la democracia». 
Pero si bien es cierto que los estudios se han mostrado cautos a la hora 
de evitar ofrecer cualquier solución tecnológica ingeniosa a las dificul-
tades de la democracia, también han continuado subrayando la idea de 
que internet puede marcar una diferencia: al contribuir a las transfor-
maciones enormes de la sociedad contemporánea a todos los niveles, 
también ha alterado drásticamente las premisas y la infraestructura de 
la esfera pública de múltiples formas. Convirtiendo en disponible can-
tidades enormes de información, promoviendo la descentralización y 
la diversidad, facilitando la interactividad y la comunicación individual 
y proporcionando un espacio comunicativo aparentemente ilimitado 
para quien lo quiera, con velocidades que son instantáneas, ha redefini-
do las premisas y el carácter de la participación cívica y política. Parece, 
por lo tanto, justificado que alberguemos esperanzas modestas. 

El campo de fuerzas del optimismo y pesimismo continúa siendo 
muy visible en los debates y las investigaciones sobre el papel de los 
medios digitales en la democracia. Algunos observadores como Benkler 
(2006) y Castells (2010) subrayan el impacto positivo de la web en la 
democracia, mientras que autores como Morozov (2011) defienden 
que la idea ha sido exagerada en gran medida y que la tecnología de 
internet no solamente está fracasando en su intento de democratizar el 
mundo, sino que además está siendo utilizada por regímenes autorita-
rios para controlar a sus ciudadanos y suprimir la disensión. Desde una 
aproximación cognitiva, Carr (2010) defiende que los medios digitales 
están socavando nuestra capacidad para pensar, leer y recordar, gene-
rando problemas en los propios cimientos de nuestra civilización. Si 
bien existen muchos analistas que coinciden con Sunstein (2008) en lo 
referente a la forma en la que la «sabiduría de la multitud» participativa 
(como se manifiesta por ejemplo en Wikipedia y en la blogosfera) está 
produciendo nuevos y mejores modos de conocimiento, otros como 
Keen (2008) advierten sobre los peligros de la Web 2.0 participativa, 
asegurando que erosiona nuestros valores, principios y creatividad, así 
como erosiona también las instituciones culturales. Los debates conti-
nuarán y eso no es negativo: contribuye a mejorar la claridad de nues-
tro pensamiento, algo que necesitamos imperiosamente dadas nuestras 
precarias circunstancias históricas.
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